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    ¡Gracias por tu compra! 

    Antes que nada, quiero agradecerte inmensamente por haber comprado mi libro. Me encantaría conocer tu opinión después de que lo leas, te invito a que dejes un comentario en Amazon, déjame saber tus pensamientos sobre este, es una aportación muy valiosa para mí. 

    Gracias por dedicar parte de tu tiempo tan valioso, sin más que decir disfruta de tu compra. 

  


 
   
    Introducción  

    Cuando uno es joven toma la vida muy a la ligera, no apreciamos el regalo tan grande que se nos ha dado, sólo llegas a conocer su verdadero significado demasiado tarde, por más que lo anéeles no podrás volver el tiempo atrás, y si bien no todo será de color de rosa, lo importante es que disfrutes cada día como si fuera el ultimo, este libro narra la historia de Mateo un joven que se encuentra en situaciones muy complicadas, dándose cuenta que la vida no es tan sencilla como lo imaginaba. Espero que al finalizar tu lectura logres darte cuenta del valor que tienes como persona. 

  


 
    Capítulo 1
El comienzo 

     

    La vida está llena de experiencias únicas e inolvidables, nos encontramos en un largo camino por recorrer lleno de traiciones, amoríos, amistades y mucha emoción, sólo uno dándose cuenta, comprendiendo y siendo imparcialmente consiente de lo que es, existe una posibilidad de estar libre de ese factor des integrante que puede llegar a corroer tu ser. Está no es más sino una de muchas historias que se pueden llegar a encontrar en un mundo tan vasto como el nuestro, sólo trato de transmitir las percepciones que obtuve de la vida y sirvan como apoyo a quien lo necesité. 

    Primero me presentaré mi nombre es Mateo, yo sólo soy un chico más entre muchos otros, mi vida escolar era relativamente buena, se podría decir que no era alguien muy popular pero tampoco solitario, tenía amigos con los que pasar el rato, me divertía en la escuela, conseguía buenas notas, me la pasaba bien de alguna manera, así fue hasta que terminé secundaria e ingrese a la preparatoria, el primer año fue lo mismo que antes, todo se convirtió en una monotonía, me sentía cada vez más vacío, ya no era lo mismo no encontraba placer en nada de lo que hacía, durante muchas mañanas me levantaba preguntándome qué era realmente lo importante en todo esto, porque hacíamos lo mismo todos los días, a pesar de cómo me sentía, no se lo podía contar a nadie, a mi parecer era algo muy tonto lo que pensaba, creía que sólo me pasaba a mí y lo que me pareció más correcto fue simplemente seguir como si no pasara nada, aparentando con todos a mi alrededor. Un día uno de mis amigos, Alex se acercó a mí de una manera un tanto rara incluso para él.  

    —¡Hey!, Mateo como estás, la vida es tan bella verdad tiene muchas cosas para ofrecernos. 

    —Te caíste de chiquito o simplemente eres tonto de naturaleza. 

    —Oye eso es cruel. 

    Este chico tonto jamás lo había visto tan alegre realmente pensé que algo le pasaba, yo incluso me preocupé por él, llegando a pensar cosas un poco extremistas, quizás estaba consumiendo drogas o algo parecido, pero aun así continúo hablando sin parar hasta que llegó al porqué de todo esto y de alguna manera lo quise comprender, pero no lo pude hacer, sólo fingí una risa de simpatía.  

    —Sabes inesperadamente me he enamorado de una chica, ella es tan perfecta, hombre si yo te contara todas sus cualidades realmente se asemejan a las de una diosa, no puedo creer que alguien como ella exista. 

    —Alex, tenemos clases luego me las cuentas. 

    —Bien. 

    Yo nunca había pensado en algo como el amor, me resultaba ilógico, como pueden decir cosas sin poder saber lo que la otra persona siente por ti, realmente es algo tonto y además como puedes tú mismo saber qué es el amor, como puedes comprobar lo que sientes, no tenía ningún sentido. 

    Un día al terminar las clases me dirigía al baño, para mi sorpresa me encontré con Alex hacía tiempo no lo miraba, lo quería saludar, pero él estaba llorando.  

    —Alex qué te ocurre. ¿Por qué estás llorando qué ocurrió? 

    —Todo se terminó, ella me abandono por otro, diciendo que él es mejor que yo en todo, cómo pudo pasar esto Mateo, la amaba con todo mi ser.   

    —Lo siento Alex no sé qué decir. 

    —No te preocupes hombre no es tu culpa, gracias por escucharme, realmente estaba equivocado la vida es una porquería, sólo sirve para hacerte sufrir es mi culpa por creer en algo que no existe.  

    —Vamos, Alex no digas eso, recuerda cómo te sentías. 

    —Claro que lo recuerdo por eso mismo lo digo, vamos Mateo te invito a comer. 

    —Está bien… 

    En mi mente sólo pensaba qué tan aterrador puede llegar a ser un sentimiento como ese, que logra convertir la perspectiva de alguien en todo lo contrario de lo que llegó a sentir, es realmente raro. 

     

     

     

     

   



 Capítulo 2
El encuentro 

    
En un abrir y cerrar de ojos llegaron las vacaciones de verano, me propuse una meta, leer libros muchos de ellos en especial los románticos, quería descubrir qué es lo que se decía del amor en cada uno de ellos, así que lo hice noche tras noche, los libros llegaban a su fin. Al terminar la mayoría de estos me sentía muy bien, los autores siempre describían el romance como una de las cosas más bellas que te podían llegar a ocurrir, así que me lo propuse, al entrar al segundo año encontraría mi propia historia de amor, algo que lograría hacer a mi corazón palpitar de una manera extraordinaria, pero las cosas no son tan fáciles como en los libros verdad, realmente lo intentaba, pero ninguna chica lograba hacerme sentir algo y no es arrogancia, todas con las que tuve oportunidad de hablar eran excepcionales en todos los sentidos, graciosas, bellas e inteligentes, pero parecía que faltaba algo, ni yo mismo lo comprendía, ¿qué era ese vacío? 

    Pasó el tiempo y se acercaban nuevamente vacaciones, las de mitad de curso, lentamente me fui dando por vencido con la idea de que mi vida escolar podría tener un romance e incluso llegue a pensar que tal vez era porque mis sentimientos no podían corresponder hacia las mujeres tal vez era hacia los hombres, pero esto era cierto o sólo era una excusa que me daba a mí mismo. Aún recuerdo ese día me la pasé pensando en eso y cuando volví a mis sentidos las clases ya habían terminado, fue lo mismo de siempre me dirigía a la salida con una amiga de camino a la puerta, me platicaba de algo, realmente no recuerdo lo que era, pero hay algo que sí recuerdo perfectamente, no sé en qué momento me detuve y entonces la miré a ella, sentada a lo lejos tan hermosa, parecía que los mismos cielos no eran nada comparados con ella, mi amiga al parecer se preocupó ya que nunca me detendría por nada, cuando volví a mis sentidos recuerdo que mi amiga me preguntaba que si estaba bien. 

    —Hey, Mateo te ocurre algo, porque te detienes te estaba hablando y no contestabas. 

    —Estoy bien sólo recordé que tengo algo que hacer, lo siento no te voy a poder acompañar, bueno adiós —recuerdo que me dirigí hacia donde estaba ella sentada, como podría dejar pasar esta oportunidad, siendo sinceros no lo pensé muy bien llegar de repente ni siquiera sabía qué decir mucho menos qué platica podría interesarle, pero el intento se haría.  

    —¡Hola! Me puedo sentar aquí. 

    —Claro adelante. 

    —¡Gracias! Mucho gusto por cierto mi nombre es Mateo, nunca te había visto por casualidad eres nueva.  

    —Qué raro yo tampoco te había mirado jamás en esta escuela, tal vez no estábamos destinados a conocernos.  

    —Tal vez tengas razón o tal vez no, pero eso lo podemos solucionar, conozcámonos más, ¿qué haces sentada aquí? ¿estás esperando a alguien?  

    —De hecho, mi hermana acaba de ingresar al primer año así que la estoy esperando. 

    —Bueno qué te parece si en lo que llega platicamos y nos conocemos más. 

    —Está bien, trataré. 

    Esas últimas palabras me confundieron mucho, pero decidí no pensar tanto en ello, recuerdo que dije muchísimas cosas tantas que poco a poco se me acababan los temas de conversación, pero ella sólo decía algo ocasionalmente ni siquiera demostraba alguna reacción, por mi mente pasó la idea de que tal vez la estaba aburriendo o molestando y que en cualquier momento me diría que me fuera de ahí, que era una molestia, pasó el tiempo, de repente llegó su hermana, sabía que se iría. 

    —¡Oh!, al parecer ya terminaron sus clases, bueno supongo que nuestra conversación terminó.  

    —Hermana gracias por esperarme, ¿quién es él? 

    —Él es Mateo, lo conocí cuando te esperaba, logro que la espera pasara muy rápido, bueno fue un placer, pero me tengo que ir así que adiós cuídate.  

    —Espera —como podría dejar que se fuera así como si nada, aún no sabía nada de ella ni siquiera su nombre, estaba reacio a dejar pasar esta oportunidad, en serio esta chica no logró interesarse ni un poco.  

    —Cómo te puedo contactar no me dijiste nada acerca de ti, pásame algún dato para buscarte.  

    —Oh, es verdad, aquí está mi número por cierto mi nombre es Verónica, mucho gusto, nos vemos luego Mateo. 

    Antes de irse sonrió de una manera tan sencilla pero encantadora, era lo más hermoso que había visto en mi vida convirtiendo todo lo demás simple y sin gracia, la sensación de mi corazón latir de una manera descontrolada, me dejó en las nubes por unos momentos pensando una y otra vez, en su dulce voz y la sonrisa que me otorgo, todo había valido la pena, después de pasar por esto recordé lo que le sucedió a Alex y en mi mente le pedí una disculpa realmente estaba en un error juzgando algo sin conocerlo me sentí muy mal. 

   





 Capítulo 3
La búsqueda 

     

    Y ahí estaba yo como un tonto, esperando día con día en la puerta de mi preparatoria con la esperanza de poder encontrarme nuevamente con ella, pero que podía hacer desde aquella sonrisa que dejó a todo mi ser temblando, por una extraña razón, por más que lo intentaba no lograba sacar a Verónica de mi mente, recordaba perfectamente cada momento de aquella vez en la que la conocí, su sencillez, figura, aspecto y gestos todo de ella era algo que se merecía alabar, al día siguiente la busque en el receso, caminé por toda la escuela, pregunte a muchas personas, todo con la esperanza de poder volver a verla, algo en mi quería sentir otra vez esa alegría que me provocó una persona tan especial como ella, sin embargo, no la encontré. 

    Era muy extraño, a pesar de todos mis esfuerzos no lograba encontrarla y cuando intentaba llamar al número que me dio, nunca me contestaron, pensé que tal vez no me lo habría querido dar y se inventó alguno o ni siquiera estaba inscrita en la misma escuela que yo y que aquella vez sólo había estado ahí por su hermana, e incluso llegue a imaginar que tal vez todo había sido una ilusión provocada por mi fuerte desesperación de poder encontrar un ser especial para mí, que pudiera hacer despertar mis emociones, casi estaba convencido de lo último y como no estarlo, encontrar a alguien como ella parecía una simple ilusión y nada más que eso, al pasar el tiempo una parte de mí decidió rendirse, todo lo que me ocurría se lo conté a uno de mis mejores amigos César, al que yo consideraba más sentimental y que no se burlaría de mí, le di una descripción de la hermana de Verónica con la esperanza de que tal vez la conocía, pero también fue un fracaso, al menos me dijo que si recordaba algo me lo diría. 

    Estaba muy cansado mentalmente, fingir todo el tiempo con mis amigos pero que podía hacer, nunca entendí porque los hombres tienen la costumbre de en el momento que pasa alguna mujer hermosa voltear a mirarla, ya sea de una manera lasciva o de admiración, realmente en lo personal jamás me interesó eso, pocas veces volteaba para mirar algo y mucho menos a alguien, mis amigos me decían que por qué no las miraba si estaban muy bien, yo sólo respondía he visto mejores, simplemente no me interesaba, se acercaban las vacaciones, en uno de los últimos días en la escuela mis amigos y yo estábamos tumbados en el césped de la preparatoria, como siempre admirando a las mujeres, como si fuera algo realmente adictivo para ellos, yo estaba inmerso en mi mundo aún no la podía olvidar, pensado en cómo pudo desparecer de un día para otro sin dejar rastros. En ese momento escuche a todos mis amigos gritar al mismo tiempo con emoción al parecer se acercaba alguien muy bien para ellos. 

    —Oh, hombre mira nada más esa hermosura, tiene el cuerpo muy bien formado, apuesto a que sería muy fácil conseguir una cita con ella, ¿por qué no lo intentamos? 

    —Oye recuerdo que ella es de primer año la miré la otra vez en una fiesta se besó como con unos diez ja, ja, ja.  

    —Mateo, Mateo, oye Mateo voltea —porque Cesar me estaba diciendo tal cosa el más que nadie sabía perfectamente que no voltearía por nada —hombre sé que no te interesa, pero ella es la hermana de quién buscabas, sólo que no logro recordar su nombre. 

    En cuanto dijo aquellas palabras volteé de inmediato, lo primero que miré fue a una hermosa chica de cabello rubio largo, con un cuerpo tan exquisito que podría generar olas de envidada, ella se dirigía hacia nosotros, la última vez estaba tan concentrado en Verónica que no preste atención a su hermana, ella parecía como la contraparte, alguien atrevida muy abierta a las personas, sin miedo a lo que dijeran de ella con una actitud totalmente distinta y con una manera de vestir un poco reveladora, dando a revelar un poco de su exquisito cuerpo, pero no la culpo era algo de lo que se podía estar orgulloso tal vez ella lo hacía a propósito o a lo mejor ni siquiera le daba importancia, el primer pensamiento que vino a mi mente fue “son tan distintas, pero a la vez tan parecidas, no tiene lógica”. Perdido en mis pensamientos de pronto escuche una dulce voz.  

    —Hey, chico te llamas Mateo verdad —lo dijo con una voz tan suave pero profunda 

    —Sí, soy yo me gustaría hablar contigo ¿se puede?  —estaba tan emocionado al fin sabría algo de Verónica, no podía contener la alegría.  

    —ja, ja, ja, eres muy directo, a decir verdad, yo te estaba buscando no eres alguien fácil de encontrar, acaso no tienes vida social, por cierto, mucho gusto soy Isabel. 

    —Mucho gusto —ambas tenían una sonrisa tan bella que lograban hacerte olvidar todo, pero de distinta manera, la de Isabel era más provocativa e intensa. 

   



 Capítulo 4
Hermanas 

     

    Nos alejamos de mis amigos para poder tener una conversación más privada además de que sería un poco incómodo que escucharan lo que tenía que decirle a Isabel, no quería que se enteraran de Verónica simplemente porque los conocía y sabía perfectamente las cosas que me dirían, muchas de ellas siendo obscenas, no quería que mancharan la imagen tan perfecta que tenía de ella, cuando estábamos lo suficientemente lejos voltee para revisar que estaban haciendo y sólo nos miraban y hablaban entre ellos, tal vez algo bueno o también puede ser todo lo contrario nunca se llega a conocer a una persona completamente, aunque paces años junto a ella siempre habrá algo nuevo e inesperado que te sorprenderá y te hará preguntarte realmente es la misma persona. 

    Cuando por fin logre poner mi atención en Isabel, algo me sorprendió estaba sonriendo de una manera tan tierna, aunque era muy simple, aún se alcanzaba a percibir, esta chica era bastante extraña, pero era la única manera de poder saber algo de verónica, así que seguí como si no pasara nada, realmente necesitaba esa información. 

    —¡Hola!, perdona por mi petición no te quiero molestar, así que no hablaré mucho, sólo necesito saber algunas cosas, ¿está bien para ti? 

    —Ja, ja, ja —ella en verdad se rio, ¿por qué?  —oye Mateo porque eres tan formal si alguien te escuchara hablar supondría que eres alguna clase de abogado graduado con aires de grandeza, pero lo dices tan seriamente, eres tan tierno.  

    —Si terminaste de burlarte de mí, puedo continuar hay cosas que me gustaría preguntar y no sé tal vez las puedas resolver. 

    —Tranquilo, te puedo asegurar que no fue mi intención, es sólo que así es mi personalidad, no tienes idea de cuantas veces me he metido en problemas debido a esto, y ya sé lo que me preguntaras es acerca de mi hermana verdad. 

    —No importa, sí, de ella quería hablar, por más que la he buscado no la encuentro y nadie me sabe decir sobre ella, es como si no existiera, realmente estudia aquí. 

    —Eso es normal, no es alguien que le guste hablar con las personas, es muy reservada, además de que creo que sólo tiene una amiga en toda la escuela e incluso en su propio grupo se olvidan de su existencia a veces, esa chica tonta. 

    —Por qué te expresas de esa manera de ella, puede ser que no te agrade. 

    —Ja, ja, ja. Es todo lo contrario, la quiero y mucho es mi hermana nos llevamos extremadamente bien, además de que con su personalidad como podría llegar alguien a odiarla, es sólo que le he dicho muchas veces que tiene que disfrutar la vida, cambiar su forma fría y distante relacionarse más con las personas y entablar conversaciones, pero no hace caso. 

    —Bueno creó que tiene que existir un por qué, todo lo que hacemos tiene alguna razón y ella no debería ser la excepción verdad, porque no la dejas ser tal como es. 

    —Me dices que tiene un por qué, pero yo siempre la veo sola que razón tendría eso, cuando la miro a los ojos sólo puedo ver tristeza, como podría dejar a mi querida hermana sufrir, que sienta que está sola, no sólo vasta conmigo tiene que haber más personas, así cada vez ira cambiando sus miedos. 

    —Lo siento, hable sin saber nada al respecto, me gustaría reunirme con ella crees que se pueda. 

    —Esa es la razón de que te buscara, recientemente mi hermana te ha estado mencionando diciendo cosas como que eras muy divertido, alegre etc.…Quería volver a hablar contigo, pero le daba mucha vergüenza preguntarte si querías tener una charla con ella, así que le dije que yo lo haría por ella. ¿Qué dices aceptas? 

    —Claro que sí, me encantaría, yo tenía la misma idea, dile que mañana mismo estaría genial, la puedo invitar a comer o al parque tal vez. 

    —Será dentro de dos días en el receso, nuestros padres son un poco estrictos y nos tienen prohibido salir con desconocidos, por cierto, Mateo, ¿ella te interesa?, o simplemente es un capricho tuyo, dímelo ahora, no soy como mi hermana sé reconocer como son realmente las personas y lo que menos quiero es que ella resulte lastimada, si eso pasara buscaría la manera de hacerte mucho daño créeme. 

    —Bue… bueno claro que me interesa como amiga, aún no lo tengo muy claro, nunca me he enamorado, no sabría decirte con certeza. 

    —Ja, ja, ja, sólo bromeo, me gusta verte nervioso, te ves tan tierno. Nos vemos Mateo cuídate. 

    —Adiós, Isabel. 

    Esa chica realmente es difícil de manejar he dejado que se burlara de mí en varias ocasiones, sin embargo, creo que me he equivocado con ella, puede parecer arrogante y muy provocativa, pero tiene sentimientos tan claros, se preocupaba mucho por Verónica, aunque trate de ocultarlo su mirada la delata, cuando habla de ella es como si sus ojos recordaran algo extremadamente hermoso. Es raro jamás habría esperado que la hermana menor cuidara a la mayor, además que fue todo eso que dijo cuáles miedos a que se refería, tendré que preguntarle en dos días. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 5
¿Nervios? 

     

    Al terminar de hablar con Isabel, regrese con mis amigos, estaban riéndose, de pronto me preguntaron que sí que quería una chica tan provocativa, hicieron muchos comentarios desagradables sobre ella, riéndose una y otra vez incluso llegando al punto de que me molestaron muchísimo, con qué derecho ellos pueden decir tales cosas de Isabel sin siquiera conocerla o saber de lo que estábamos hablando, por supuesto que me enoje, todo lo que hizo fue simplemente hablar con un chico y montones de personas comenzaban a criticar, porque hacer tal cosa, ella 

    quería ayudar a su hermana para que fuera un poco más feliz y que se ganó, rumores, chismes y unas cuantas malas miradas, las personas sólo saben lastimar a otras, llegó un punto en el que no pude soportar seguir escuchando, así que me fui de ahí sin decir nada, me encontraba muy molesto, pero que podía hacer sólo fingí otra vez una sonrisa tonta. Todos se sorprendieron de hecho era raro que yo me fuera sin decir nada, comenzaron a decirse entre ellos, que tal vez me ocurría algo o Isabel me habría dicho un dato perturbador, decidí no prestar atención, sólo una persona sabía lo que realmente ocurría, Cesar, pero tenía completa seguridad de que él no les contaría nada, lo conocía hacía años y sabía que no tenía interés en revelar cosas de los demás, así que no me preocupe por eso, sólo quería salir de ahí. 

    Al llegar a mi casa decidí dejar de lado lo ocurrido anteriormente, al hacer esto podía no pensar más en ella. Quién no recuerda su primer amor esa persona que te hizo sentir por primera vez las llamadas mariposas en el estómago, aunque esto no es del todo cierto, cada individuo tiene una reacción diferente. Solamente pensé en que al fin podría hablar con Verónica, mi sueño se había hecho realidad, sólo tendría que esperar dos días para hacerlo, durante estos estuve pensando en todo tipo de temas de los que podría hablar o cosas que le tenía que preguntar, no quería que se sintiera aburrida en ningún momento de nuestra charla, estaba tan nervioso perdido en mis pensamientos, el tiempo pasó muy rápidamente, cuando menos acorde ya habían pasado los dos días que me dijo Isabel. 

    Esa mañana me desperté más temprano de lo usual, me comencé a vestir, lave mi cara, me perfume y dedique mucho tiempo en mi peinado, no quería verme mal frente a ella, en el fondo estaba muy seguro de que causaría una buena impresión puse mucho esfuerzo, sólo quedaba recordar todo lo que diría sin ninguna falla o mostrar el más mínimo indicio de nervios, pensaba que tal vez esto podría llegar a arruinar todo, estaba listo me dirigí a la escuela con mucho entusiasmo y expectativas de mí mismo. Cuando llegué al salón varios amigos y compañeros me comenzaron a decir que estaba raro, notaban algo diferente en mí, decidí no prestar atención a esto y sólo me senté en mi lugar estaba ansioso por que comenzaran las clases y poder al fin verla. Aun lado de mi estaba Cesar, él siempre fue un chico muy listo, con un razonamiento muy complejo hacia las cosas, sólo vasto una mirada para que se diera cuenta del porque me veía tan raro, pero él no me dijo nada, pero yo sabía que me apoyaba y eso me bastaba. 

    Se terminaron las primeras clases al fin la vería, me dirigí hacia el salón que me había indicado Isabel, caminaba muy lento, estaba nervioso todo lo que estudie se había borrado de mi cabeza era muy irónico, de pronto la pude observar, sentada en el césped distante de todos, perdida en sus pensamientos como si nada de lo que ocurriera o se dijera tuviera que ver con ella, tan fría pensé en ese instante. Cuando me acercaba admiraba cada vez más su belleza, eso por alguna razón destruyo toda la confianza que tenía sobre mí, aumentando mis nervios aún más, una de las cosas que más destacaba de ella era su largo y negro cabello se miraba tan hermoso realmente era algo para contemplar, finalmente llegué y me senté aun lado de ella ni muy cerca ni muy lejos, no quería parecer ni distante, ni muy confianzudo, sólo dejé que las cosas fluyeran. 

    —Porque te sientas tan lejos de mi Mateo, no te hare nada, vamos acércate más. 

    —Eh —ella quiere que me acerque más, no está mal hacer eso, será una broma o tal vez simplemente no le importa, bueno lo hare no pierdo nada, incluso puedo tener una oportunidad.  

    —Je, je, je, así está mejor no lo crees, sé que aún no nos conocemos muy bien, pero quiero que tengas un poco más de confianza conmigo ¿está bien? 

    —sí claro — mi corazón comenzó a palpitar de una manera muy abrumadora por un momento pensé que se saldría de mí, esa sensación fue única, sentía tan bien, pero al mismo tiempo tan preocupante, me podría desmayar en cualquier momento si seguía de esa manera, no me importaba quería seguir observado esa hermosa sonrisa. 

   



 Capítulo 6
Los treinta minutos de gloria 

     

    Todos tenemos esa canción que se repite en nuestras mentes una y otra vez cuando nos encontramos en una situación muy especial, yo no era la excepción, comenzó a reproducirse una que escuche tiempo atrás, en ese momento no tuvo mucho impacto en mí, pero todo era diferente ahora, hacia erizar mi piel de una manera tan dramática que no lo podía creer. En lo que estaba pensando, Verónica hablo. 

    —Te ocurre algo te quedaste callado por un momento ¿estás bien? 

    —Sí, es sólo que estaba pensado en que al fin puedo hablar contigo sabes eres una persona difícil de localizar, de hecho, no tuve éxito en tu búsqueda fue sólo hasta que Isabel me dijo que te gustaría hablar conmigo y donde te podía encontrar, es todo. 

    —Ah, es eso, sí lo siento no soy alguien muy sociable, por lo que no tengo muchos amigos, así que yo tampoco te podía encontrar, así que decidí pedirle ayuda a mi hermana, ella conoce muchas personas y pensé que tal vez te conocía o al menos podría encontrarte más rápido. Y mira funciono. 

    —Déjame decirte que tu hermana puede llegar a ser alguien muy agresiva incluso se burló de mí en algunas ocasiones, son tan diferentes. 

    —Ja, ja, ja, así es ella no la malinterpretes en el fondo es una buena persona y a que te refieres con que somos diferentes. 

    —Eh. A nada no me hagas caso —entonces comencé a hablar sin parar de diversas cosas las comunes, como preguntándole sus gustos, sus hobbies y algunas otras cosas, pero ella contestaba con respuestas cortas y cuando platicaba de alguna historia que me había pasado, ella sólo a veces decía algo y sonreía de vez en cuando, pensé que tal vez yo no era lo que había esperado y la estaba aburriendo. 

    —Oye ¿te estoy aburriendo verdad?, o tal vez hable de más, te gustaría decir algo tú, adelante te escuchare y pondré toda mi atención. 

    —No, no me estás aburriendo para nada, es sólo que me gusta escucharte hablar, cuándo lo haces es de una forma tan inspiradora que incluso llegó a sentir como si estuviera presente en el momento que ocurrió de lo que hablas, y respecto a yo decir algo —se estaba poniendo roja – lo siento, pero soy muy timada así que continua en verdad estoy disfrutando nuestra charla.  

    —Con que era eso, parece que pensé un poco las cosas bueno si ese es el caso continuare. 

    —Sí adelante cuéntame más anécdotas. 

    Todo el rato estuve platicando algunos de los sucesos que habían ocurrido en mi vida, ella seguía como antes hablaba de vez en cuando, pero sonreía más a menudo, al parecer estaba agarrando más confianza, eso era suficiente para mí, me sentía satisfacción en mi corazón, así era ella y no podía hacer nada para cambiarlo solamente poco a poco iré acercándome más a ella. Sonó la chicharra al parecer se terminó el tiempo. 

    —Parece que se acabó el tiempo. 

    —Se terminó muy pronto, realmente eres muy bueno hablando Mateo, hiciste que mi mente se perdiera en tus anécdotas ja, ja, ja. 

    —Sí, me lo dicen debes en cuando, oye este ¿crees que mañana podamos platicar otra vez?, claro si quieres si no pues no hay problema.  —bien podría haber dicho que la podría esperar en la salida, pero no quería apresurar las cosas ni ser muy insistente, las cosas deben suceder un paso a la vez. 

    —Por supuesto que sí, encuentro muy satisfactorias tus anécdotas, además de que aún no te he preguntado acerca de tus gustos, tengo especial interés por saber cuál es tu música favorita, porque como ya te dije la música que escuchas es un reflejo de tu verdadero ser. 

    —Mañana mismo lo sabrás a pleno detalle, cuídate nos vemos —ella encontraba algún tipo de doble sentido acerca de conocer la música que me gustaba, o estaba pensando de más una vez más. 

    —Adiós mateo hasta mañana, siempre sonríe. 

    —Dale mi agradecimiento a Isabel, después de todo esto se logró gracias a ella. 

    —Lo hare, cuídate —ella me dio un beso en la mejilla y se alejó, corrió hacia su salón, esta chica sí que era rara, alcance a notar que se puso roja cuando me dio ese beso, parece que realmente tuvo que juntar una gran cantidad de valor para poder dármelo, se miraba tan linda, una vez más mi corazón comenzó a palpitar.  

    —Adiós —regrese a mi salón, llegue un poco tarde, estaban muy retirados el mío y el de Verónica por lo que tarde un poco. Seguía pensado en ella estaba muy ansioso de volverla a ver, quería que el tiempo pasara muy rápido para poder encontrarme con ella una vez más. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 7
Tan perfecto por un tiempo 

     

    Al despertarse la mayoría de las personas realmente no piensan en nada más que todos los problemas que los atormentan, como las facturas sin pagar, o un sinfín de cosas que nos hacen sentir deprimidos, frustrados, furiosos y lo que hacemos es continuar con nuestro día sin dejar que se refleje en nosotros, pero porque no nos tomamos el tiempo necesario para poder apreciar nuestra vida agradecer por este día independientemente de si será bueno o malo, es un día más que estás vivo y traerá consigo un montón de experiencias, así que porque no tomarnos un tiempo para agradecer. 

    Ahí estaba yo tumbado en mi cama con los ojos abiertos tan alegre de comenzar un nuevo día, tendría oportunidad de poder seguir conversando con Verónica, rápidamente me cambie, me arregle y me dirigí a la escuela, me pase la noche entera pensado en darle una respuesta adecuada sobre mi gusto musical, no quería que pensara que era muy anticuado ni muy vulgar, pero era muy difícil, tomando en cuenta su personalidad, yo estaba completamente seguro de que le gustaría la música clásica o al menos las antiguas, ese estilo iba con ella, todo lo contrario a Isabel, bueno eso era a mi parecer, terminando las clases salí corriendo de mis salón sin decirle nada a mi amigos, la verdad no quería tener que tratar con ellos o explicarles que iba a hacer o con quién me reuniría. Al dirigirme al salón de Verónica miré a Isabel sentada en la orilla de las canchas de baloncesto, lo raro y que me sorprendió fue que se encontraba sola lo cual era demasiado extraño usualmente ella se encontraba rodeada de amigas, como si fuera el centro de atención, esa chica sí que es extraña, fue lo que pensé en ese momento, decidí no darle importancia tal vez sólo estaba esperando a sus amigas puesto que la cafetería estaba muy cerca de las canchas, bueno realmente no me intereso lo suficiente para prestar atención, cosa que lamentaría. 

    La miré sentada en su lugar favorito en el césped, mismo que se convertiría en el confidente de todas nuestras conversaciones, tan hermosa y elegante, su cabello tan obscuro como la noche misma y su piel tan blanca como la luna, simplemente perfecta. Llegue sin que ella lo notara para poder sorprenderla, como era el receso aún estaba comiendo. 

    —¡Hola!  —llegue en un mal momento. 

    —Mateo, no te vi llegar no hagas eso otra vez no me gusta que te aparezcas de repente. 

    —Lo siento, sólo quería sorprenderte y como te miré distraída pensé que era la oportunidad perfecta para hacerlo no te molestes —sólo quería parecer un poco divertido porque le toma tanta importancia no tiene sentido. 

    —Vamos no pongas esa cara no me enoje eso sólo que —se comenzó a poner roja —no me gusta que me miren comer es algo un poco vergonzoso, perdona sé que es muy tonto. 

    —Ja, ja, ja —esta chica realmente pensó en algo como eso, a quién le da pena que lo miren comer, debe ser una broma.  

    —Oye no te rías es algo serio, sabes que soy un poco penosa y pues contigo me siento avergonzada. 

    —Está bien perdona, es sólo que no pensé que tu molestia se debería a causa de eso, creí que tal vez te habría asustado y no te agrado que lo hiciera o algo por el estilo, pero bueno supongo que todos somos penosos en ocasiones. 

    —De seguro aun te estás riendo por dentro verdad–esta chica realmente me dio un golpe en el brazo, pero como su mano era pequeña, se sintió súper tierno. 

    —No, te lo juro, ya es cosa del pasado —cómo decirle que siempre recordaría eso y cada vez me reiría de la misma manera. 

    —Está bien ven siéntate, aun me tienes que contar sobre tu música favorita —esa sonrisa, jamás me cansaría de mirarla y decir lo perfecta que es. 

    —Oh sí, realmente, pues me gusta de todo tipo de música no soy muy selectivo al momento de escuchar, para mi todas se escuchan bien —tanta preparación simplemente para decir esto supongo que al final no quiero quedar mal, soy pésimo. 

    —Está bien, supongo —me miré como un inseguro total al no poder elegir un tipo de música o una canción en específico, porque dije eso —a mí en lo personal me encanta el reggaetón. 

    —El reggaetón —espera, realmente acaba de decir lo que creo que dijo, nunca pero jamás en la vida hubiera pensado que le gustara el reggaetón, es totalmente incoherente con la manera en que se comporta, hubiera jurado que era distinto, Isabel sería la de este tipo de gusto tendría que ver con esto tal vez Verónica le pidió consejos y resulto esto o no lo sé. 

    —Por tu expresión puedo saber que esto realmente te sorprendió más de lo que esperabas no es así, sí lo sé eres de las pocas personas a las que les he platicado acerca de esto y todas me han dicho que esa música no queda con mi personalidad, pero que le puedo hacer realmente me gustan mucho. 

    —La verdad si me sorprendió, demasiado para serte sincero, como eres muy tímida pensé que te gustaría la música relajada y clásica o rock tal vez ja, ja, ja. 

    —Oye, oye esa es mi hermana, a mi esa música me duerme, a veces las escucho, pero porque ella las pone y pues es inevitable. 

    —Espera que, a Isabel le gusta la música así —Verónica debe estar bromeando, en serio a esa chica tan provocativa y social le gustaba ese tipo de música, entonces como es que actúa de esa forma, no tiene sentido. 

    — Sí, te sorprende verdad a menudo dicen que tenemos los gustos al revés ja, ja, ja. 

    —Son muy raras, quién lo hubiera dicho. 

    —Yo lo digo, ja, ja, ja. Ven acércate te voy hacer apreciar la buena música —de su bolsillo saco un iPod. 

    —Está bien tú eres la experta en esto —nos colocamos los audífonos, uno cada quien, estábamos tan cerca que juraba que podría escuchar su corazón latir, comenzó a reproducirse la canción, todo el rato se la pasó hablando de lo buenas que eran y que no existía nada mejor, me encantaba verla así, emocionada, habladora con ese brillo en sus ojos al momento de hablar, realmente fue algo perfecto, esto da sentido a la vida, estos momentos tan dulces. 

     

   



 Capítulo 8
Arriésgate 

     

    El tiempo pasó, en un abrir y cerrar de ojos habían transcurrido varias semanas, este lapso sin duda fue algo sumamente increíble y maravilloso, sentía que estaba viviendo una fantasía cada día me despertaba emocionado y alegre parecía que nada podía molestarme o irritarme, gozaba de un humor y comportamiento excelente, creo que incluso se podía notar a metros de distancia, las personas a mi alrededor comenzaron a preguntarme que era lo que me tenía tan contento, sólo una persona lo sabía mi buen amigo, pero no diría nada porque sabía perfectamente como era él. Pero bueno, como no estar feliz si todos estos días pasados, hablaba más y más con Verónica, poco a poco nos acercábamos más y a ella no le molestaba, e incluso reduje la distancia entre nosotros, así nuestra relación fue haciéndose cada vez más íntima, algo que me encantaba desde lo más profundo de mi ser, era cuando nos despedíamos, aunque era algo triste, ya que no la podría ver hasta el día siguiente, nos despedíamos con un abrazo eso hacía que lo deprimido pasara a un lado, tenía la oportunidad de abrazarla, al principio fue muy difícil, ya que Verónica era muy tímida, pero al fin lo conseguí, me encantaba abrazarla, en mi surgían sentimientos de comodidad, tranquilidad y placer, algo que para nada era fácil describir, pero te hacia apreciar tu vida y darte cuenta de lo maravillosa que es. Los abrazos de despedida duraban alrededor de treinta segundos y aunque es algo raro ninguno de los dos tratábamos de separarnos o nos negábamos sólo dejábamos que fluyera el tiempo. 

    Un viernes por la noche, estaba recostado en una hamaca que se encontraba en la azotea de mi casa, también se encontraban algunos amigos míos, concentrados en un partido de futbol, recuerdo estar inmerso en mis pensamientos no les prestaba demasiada atención, trataba de comprender la relación que tenía actualmente con Verónica, éramos amigos, algo más que eso o simplemente nada, era tan confuso, por más que lo pensaba no lo podía entender, pero como no serlo era la primera vez que tenía sentimientos como estos, no podía saber con exactitud cómo debería de comportarme o de qué manera aclarar mi mente. De pronto mi mejor amigo Cesar se acercó a mí con una sonrisa un poco discreta. 

    —Que pasa amigo, te noto aún más distraído de los usual en que piensas, sabes que puedes contar conmigo, nos conocemos desde hace cuánto, 10 años —sabía que podía confiar en el de todas las personas a mi alrededor sólo con él me sentía cómodo al hablar de cosas como éstas 

    —Es sólo que últimamente he estado hablando mucho con una chica, pero no sé cómo debería tomar nuestra relación o que es lo que debería hacer. 

    —Sabes, a mi parecer sólo estás pensando las cosas demasiado, debes tomar acciones sobre las situaciones que tienes presentes, pero somos muy jóvenes para tomar el asunto del amor tan seriamente, recuerda que debemos enfocarnos en nuestros estudios poder ser alguien en la vida, sólo no lo pienses de más, deja que la vida fluya, ese es mi consejo.  

    —Gracias siempre sabes que decir en los momentos correctos, como es que lo logras. 

    —No lo sé, es una habilidad que desarrolle sólo para cuidarte ja, ja, ja. 

    Si lo pensaba bien, aunque Cesar era mi mejor amigo realmente no conocía mucho acerca de su vida y no era porque no me interesara o no me preocupara por él, es sólo que era demasiado reservado, sobre su familia, en varias ocasiones le pregunte, ya sea directa o indirectamente trate de indagar sobre esto, pero siempre sabía cómo desviar el tema de la mejor manera posible, no sabía porque le daba tanta importancia a esconderlo, pero era importante para él, así que respete sus decisiones. Añadiendo el hecho de ser el estudiante con mejor promedio en la escuela y sin duda considerado uno de los más guapos, era extraño que realmente estuviera dentro de nuestro círculo social, fácilmente podría estar con los más populares, viviendo experiencias inolvidables, pese a esto él estaba con nosotros, un sujeto difícil de entender.  

    Al final decidí seguir el consejo de cesar, era demasiado joven como para darle tanta importancia al asunto, en ese momento sólo pensé “Que pase lo que tenga que pasar”. Esa noche después de que mis amigos se fueran, recuerdo que me encontraba cenando cuando mi padre llegó, se puso frente a mí y dijo. 

    —Creo que es tiempo, te conseguí un trabajo, tienes que comprender el valor de la vida, lo que cuesta conseguir las cosas, apreciar lo que se tiene y saber el esfuerzo que se tiene que hacer para tenerlas. 

    —Creía que tendría que enfocarme sólo en la escuela, no es eso lo que siempre dices. 

    —Claro que lo es, pero esto te hace falta, la experiencia que obtendrás es un complemento perfecto para tu vida, no está a discusión, comienzas el lunes en la cafetería de mi amigo, espero un buen desempeño de tu parte, no me hagas quedar mal, entendido. 

    —Sí señor —mi padre era estricto, había estado en la milicia, aunque no hablaba mucho sobre eso, sabíamos que era algo que lo cambió para siempre, cuando decía algo no podía cuestionarlo —estaré listo. 

    —Está decidido, ha, y se puntual. 

    Tal vez en este momento era lo mejor, necesitaba una distracción y la escuela no era una muy buena opción, ocupaba algo extra que me mantuviera la mayor parte del día ocupada sin poder pensar en Verónica, no sabía lo que ella pensaba de nosotros, puede que sólo sea pasar el rato o un amigo más el tiempo lo diría, por el momento seguiríamos como siempre, me encantaba lo que teníamos, mi corazón seguía latiendo de la misma manera que desde la primera vez que hable con ella, era mi doncella, recordaba perfectamente cada detalle de ella, tan hermosa e inalcanzable como una estrella en el cielo eterno.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 9
El valor de la vida 

     

    Todos recordamos nuestra niñez y adolescencia como algo encantador, sin preocuparnos por muchas cosas, sólo vivir y disfrutar de lo que tenemos, pero a medida que creces te das cuenta que no es tan sencillo como pensábamos, la vida es una constante lucha por sobrevivir, nos despertamos día a día, dirigiéndonos a un trabajo donde pasamos una gran parte de nuestro tiempo, por un sueldo que apenas y nos alcanza para sobrellevar nuestro gastos y complacer nuestros caprichos debes en cuando, ya seas auto empleado, empleado o cualquier otro tipo, la vida laboral es algo a lo que no se le puede escapar, algunos pocos tienen la fortuna de lograr sus sueños, convertir lo que ama hacer, aquello que le apasiona y lo llena de gozo en su trabajo, de esta manera lo convierte en algo que disfruta, y si bien no estoy diciendo que el trabajo es algo malo, pensar que tenemos que entregar una gran parte de nuestro tiempo haciendo algo que nos hago felices, pero así es la vida o no, simplemente tenemos que hacernos a la idea tarde o temprano llegara el momento en que iniciemos a trabajar, por más que trates de aplazarlo es inevitable que llegue ese momento de comenzar, la mejor manera de tomarlo es siendo positivo, seguir hacia delante, esforzarte al máximo, no será para nada fácil, te encontraras con demasiados obstáculos y caídas, pero bueno es lo que conforma la vida. En mi vida llegó durante el segundo año de preparatoria de una manera repentina, ni siquiera tuve la oportunidad de pensarlo ni un poco, sólo sucedió, mi padre había tomado la decisión y no podía negarme. 

    El lunes como cualquier otro día me alisté para ir a la escuela, como de costumbre Cesar pasó por mí, todo era normal como siempre, en el receso me encontré con Verónica, había decidido no apresurar las cosas, me sirvió para mantenerme relajado cuando estaba con ella. Lograr que las cosas se mantuvieran tal y como eran. 

    —Eso es genial, yo jamás he trabajado, mi padre no me lo permite, pero a mí en lo personal me gustaría, creo que me daría otra perspectiva de la vida, ¿qué opinas? 

    —No lo sé, estoy un poco nervioso nunca he tenido un trabajo, no sé cómo comportarme o que pensar, espero que pueda acoplarme rápido —claro que le dije a Verónica sobre mi nuevo trabajo, siempre le decía todo, hasta el más mínimo detalle confiaba mucho en ella, además daba muy buenos consejos. 

    —Lo harás bien tranquilo, que tan difícil puede ser trabajar en una cafetería, no te estreses de más.  

    —Eso espero, mi padre es muy estricto, además no lo quiero hacer quedar mal con su amigo, eso me recuerda, como son tus padres, jamás has hablado de ellos, el único familiar tuyo que conozco es Isabel, ¿por qué no me pláticas sobre eso? 

    —Sí bueno, creo que ella está bien, sigue creando problemas como siempre, estoy muy pendiente, tengo que cuidarla es mi hermanita después de todo, nuestros padres también son muy estrictos, son muy duros con ella, con ambas de hecho, sólo quieren lo mejor para nosotras, aunque a veces no lo demuestren, me gusta pensar que es así.  

    —Debe ser difícil. 

    —Por supuesto, es sólo que quiero estar a la altura de sus expectativas, hacerlos sentirse orgullosos, lograr su reconocimiento, quiero ser libre —me quede como tonto sin decir nada, note un vacío en su mirada que jamás podré olvidar, sus ojos se tornaron sin aquel brillo tan encantador que volvía loco a cualquiera, pero como podría decir algo al azar sin saber la profundidad de las palabras que dijo, no tenía derecho a preguntar sobre temas tan personales, sólo me preguntaba qué es lo que sucede en su vida y porque quiere huir de ella. 

    Estábamos tan emocionados hablando cuándo de pronto sonó la chicharra, terminando con nuestro pequeño tiempo juntos. 

    —Me tengo que ir, como siempre me encanto hablar contigo Mateo nos vemos mañana, suerte en tu trabajo sé que lo harás de maravilla. 

    —Gracias, ten un lindo día. 

    Tenía que presentarme en la cafetería a las 3:00 pm, tomando en cuenta que la escuela estaba a una distancia considerable de ella, apenas me daba tiempo para llegar justo a tiempo. Al fin se llegó la hora estaba parado frente a la puerta, entre directo a la oficina del dueño.  

    —Hola, debes ser Mateo cierto, tu padre hablo conmigo, sígueme te mostrare el lugar. 

    —Sí, señor —este era el amigo de mi padre un hombre alto fornido, cabello negro y facciones envidiables para cualquiera. 

    —Mira el lugar no es grande, pero se tiene buena clientela, así que necesito más personal, te encargaras de los pedidos, la limpieza y algunas otras cosas, tengo que salir en estos momentos, pero te dejare con Sara, ella te enseñará lo que tienes que hacer, estará a cargo de ti, cualquier duda lo consultas con ella, bueno Mateo bienvenido, vamos te llevare con ella. 

    Lo primero que pensé en el momento en que la miré fue “La belleza se puede presentar en diversas maneras, pero al final seguirá siendo hermoso”, ante mí se encontraba una chica alta, con un cabello muy característico, era pelirrojo corto, con un peinado único, hecho a la perfección para ella, además esto hacía que los piercings que tenía resaltaran aún más, cuanto más nos acercábamos más podía ver sus facciones, cejas y pestañas pobladas pero bien definidas, y una sonrisa atrevida e inmaculada, rayos sí que era hermosa.  

    —Sara él es Mateo, te lo encargo tengo que salir, muéstrale lo que tiene que hacer y ponlo al día. 

    —Tranquilo usualmente el señor Santiago, no pasa mucho tiempo en la cafetería al parecer tiene más negocios que atender, ven te enseñare tu trabajo. 

    —Está bien —tal parecía que Sara era una persona fácil de tratar o al menos hasta el momento está era la impresión que tenia de ella.  

    En la siguiente hora Sara me mostro el lugar, me explico en detalle todo lo que tenía que hacer y cómo se debía de hacer, claro que aún tenía mis dudas, después de todo era mi primer día, no podía digerir tanta información de un sólo bocado, ella lo comprendía a la perfección y me trato de una manera muy amable, siempre estaré agradecido por eso, los nervios que tenía en un principio desaparecieron por completo me sentí un poco más seguro. 

    —Cómo puedes ver no es un trabajo muy difícil, sólo esfuérzate, ¿está bien? 

    —Cuenta con ello, pero porque está tan solo este lugar, nada más hay tres personas, pensé que habría más. 

    —Es una hora muerta, todo negocio tiene este tipo de hora, en estás se tiene mucho menos clientela que lo habitual, en unas horas comenzaran a llegar las personas, te mantendrás bastante ocupado créeme, aprovecha estas horas para repasar lo que te enseñe. 

    —Vaya no sabía que ocurría tal cosa.  

    Durante la siguiente hora, las cosas estuvieron tranquilas, yo seguía repasando una y otra vez las cosas que me enseño Sara, al parecer ella no quería iniciar una conversación y de igual manera yo tampoco, sólo nos mantuvimos en silencio, hasta que comenzó el verdadero trabajo. Comenzaron a llegar las personas, una tras otra cada vez era más la cantidad. 

    —Oye chico, que pasó con esos pedidos ya tardaste mucho, son para hoy. 

    —Ya van, una disculpa —fue demasiado para mí, no podía seguirles el ritmo a los pedidos, me atrasaba cada vez más, era cada vez mayor la presión que sentía, todo mi cuerpo se comenzó a tensar, de pronto sentí una mano en mi hombro. 

    —Tranquilo Mateo, debes relajarte un poco, ve limpia las mesas yo me encargare de los pedidos anda.  

    —Gracias Sara —por suerte ella me apoyo, se pudo dar cuenta en la situación en que me encontraba, después de eso ese día me la pase limpiando mesas. Me sentía tan mal no di la talla para el trabajo que mi padre me consiguió 

    —Ya saqué la basura, segura que es todo lo que tengo que hacer antes de irme —al fin se había terminado este maldito día 

    —Sí claro, sólo ven un momento aquí tengo algo que decirte. 

    —Que pasa, si es por lo de la tarde, ya me siento lo bastante mal como para recibir un regaño más.  

    —No, sólo quería darte un consejo, sabes lo que te pasó hace rato es totalmente normal, no te martirices tanto, la vida laboral no es fácil te encontraras personas, amables, groseras, empáticas de todo tipo, lo importante es siempre ser optimista, y más aun tomando en cuenta que acabas de comenzar, tranquilo poco a poco le tomaras el ritmo, eso es lo que te quería decir, hasta mañana descansa. 

    —Gracias por apoyarme, nos vemos mañana. 

    Al llegar a mi casa fui directo a mi habitación, para ser sinceros no tenía hambre en lo absoluto, sólo pensaba en mi primer día de trabajo y que realmente no me fue tan mal como creía, no me dolía el cuerpo o la cabeza, era un buen trabajo, aunque la paga no era la gran cosa, el esfuerzo tampoco era demasiado, por lo que era perfecto para comenzar. Pensé que mi padre vendría a preguntarme como estuvo el trabajo o algo por el estilo, pero nunca llegó, no me extraño en lo absoluto, era una persona fría y muy rara vez mostraba sus sentimientos, pero en el fondo me habría encantado que hubiera estado conmigo para platicar un rato, esa noche sólo me quede recostado en mi cama, escuchando música hasta la mañana siguiente.  

    Como de costumbre en la mañana Cesar pasó por mí para ir a la escuela, durante el camino le platique sobre mi trabajo, el lugar, el horario y lo que hacía. Para mi sorpresa él también comenzó a trabajar con su padre, no conto mucho al respecto sólo que era dentro de una empresa grande, era auxiliar administrativo, para mi lucia mucho mejor que mi trabajo actual, además supuse que la paga sin duda era muy buena. Pero cuando hablaba de ello no se notaba el más mínimo sentimiento o expresión en él como si no le importara, no conto más sobre el asunto y no decidí forzarlo, sólo le desee lo mejor. 

    Durante el receso me encontraba con Verónica por supuesto que ella me hizo muchísimas preguntas sobre mi primer día de trabajo, era demasiado tierna verla hablar tanto por lo general estaba acostumbrado, a que la mayoría del tiempo estuviera en silencio, no quería ser tan sincero ya que era algo embarazoso para mi hablar sobre mi falta de capacidad y como es que no cumplí con las expectativas, así que decidí modificar un poco la verdad.  

    —Entonces en resumen te fue bien he, no sé, pero detecto una pequeña distorsión, realmente estás siendo sincero. 

    —Claro que sí, acaso alguna vez te he mentido —vaya sí que era buena descubriendo las mentiras. 

    —Bueno confiare en ti. 

    Después de la escuela me dirigí a la cafetería, para mi sorpresa no veía a Sara en el mostrador, pensé que al ser la hora muerta estaría tomando un pequeño descanso o realizando alguna tarea de la universidad a la que asistía, sólo me dijo su edad el primer día que la conocí este año cumplió los veintidós, cuando me estaba cambiando escuche algunos gritos provenientes de la oficina del señor Santiago, supuse que estaría hablando por teléfono o algo por el estilo, para mi sorpresa lo que miré en ese momento me dejó atónito, Sara salió de la oficina con una cara pálida y carente de expresión alguna. Cuando me dirige al mostrador sólo pude ver una lagrima que rodaba por sus mejillas, sabía que no éramos amigos, ni siquiera conocidos, pero creo que preocuparte por una persona en un momento de tristeza nunca está demás.  

    —Oye qué sucede, pasó algo ahí dentro.  

    —No te preocupes no pasó nada, sólo me dio la regañada de mi vida, ayer se me olvido hacer corte de caja ja, ja, ja. Puedes creerlo el señor se enojó demasiado. 

    —Ah está bien, sólo déjalo pasar, somos humanos nadie es perfecto.  

    —Tienes toda la razón Mateo, gracias... 

    Jamás hubiera pensado por lo que Sara estaba pasando en esos momentos, ni por un momento creí que fuera algo tan trágico y triste, tontamente me creí por completo la historia que me conto, pero como podía saberlo aún era demasiado joven e ingenuo, no sabía cuan corrompido y podrido se encontraba el mundo en el que vivíamos, desearía poder saber la verdad y apoyarla en esos momentos tan difíciles por los que estaba pasando. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 10
Nuestra primera cita 

     

    Después de que pasaron algunas semanas decidí invitar a Verónica a nuestra primera cita, no sabía cómo se lo tomaría o si tendría permiso para salir, pero sin duda era un riesgo que estaba dispuesto a correr, ahorre la mayor parte del salario que recibí durante este tiempo, estaba listo para decírselo, quería acercarme aún más a ella, cuánto más estaba a su lado me encantaba más, esa mañana me desperté demasió emocionado sin importar lo que pasara al menos lo intentaría. Sabía que necesitaría un plan, no sólo era llevarla a un lugar tras otro, esperando que uno le gustara, quería que en verdad fuera especial, poder hacerla sonreír y permitirle disfrutar un día de emociones. Así que le pedí consejos a mi mejor amigo Cesar. 

    —A ver en qué has pensando, cuales son aquellos lugares que te parecen bien. 

    —Bueno, pensé que tal vez podríamos ir al cine para ver una película, o algo por el estilo, ¿eso estaría bien no? 

    —Sí, puede que esté bien esa idea, pero déjame preguntarte algo, acaso lo que buscas no es pasar tiempo con ella, platicar, conocerse aún más, saber cómo es que se comporta y cuáles son sus reacciones, no te gustaría conversar fuera de un ambiente escolar. 

    —Sí claro eso es lo que busco.  

    —Entonces porque crees que la idea de pasar más de una hora frente a una pantalla en el cine podría ayudar a desarrollar una conversación, sólo será una pérdida de tiempo valioso para conocerla mejor, piensa en aquellos lugares que tengan conexión con lo que sabes que le gusta hasta el momento, eso es todo no diré más al respecto. 

    —Gracias me has salvado, una cosa más te podría pedir un favor.  

    —Está bien, pero más vale que seas responsable.  

    —Tú sí que eres mi amigo Cesar ven que te abrazo. 

    Era mi imaginación o acaso se encontraba de mal humor el día de hoy, por lo general siempre estaba de buen humor, aunque no lo mirabas por ahí siempre con una sonrisa en definitiva no era una persona que se encontrara fácilmente molesto, acaso le ocurría algo, me apenaba mucho a pesar de ser mi mejor amigo, nunca había tenido la oportunidad de poder apoyarlo. 

    Durante las siguientes horas, planeé toda la cita, ya tenía todo listo, sólo faltaba que Verónica me dijera que podía ir, sabía que por su parte no debería de haber problema, pero sus padres son una historia completamente diferente, por lo que sabía eran demasiados estrictos, pero no perdía nada con intentarlo o sí. Sonó la chicharra me dirigí a nuestro lugar de siempre, estaba decidido a decirle.  

    —Eh una cita... 

    —Sí, bueno sólo si quieres claro, seria mañana a las 6:00 pm, pensaba que tal vez podría pasar por ti o nos podríamos encontrar en la plaza real, es una ubicación céntrica, para que no tengas problemas para llegar, en caso de que no quieras que pase a tu casa —se presentó un silencio terrible no sabía que más decir, ella no respondía nada. 

    —Ah, bueno si no puede... 

    —Está bien te veré en la plaza, nos vemos mañana ya me tengo que ir, a por cierto no me gusta la impuntualidad. 

    —Bueno sí, he nos vemos —que acaba de suceder, realmente acepto y se fue así como si nada, tal vez estaba nerviosa.  

    Estaba feliz, al fin podría tener más tiempo con Verónica, sin duda mañana sería un gran día, después de la escuela me dirigí al trabajo, aún tenía que pedir un cambio de turno para poder tener la tarde libre, sabía que Sara no me lo negaría, recientemente nos hemos acercado más se podría decir ahora somos amigos.  

    —Eh como que no, vamos es algo importante, por favor, sólo es un cambio de turno. 

    —Lo siento chico, tengo cosas que hacer, no puedo cubrirte, tendrás que cambiar tus planes. 

    —Pero —como era eso posible ya había quedado con ella y aun después de este tiempo no tenía manera de contactarla como podría cancelarle. 

    —Así son las cosas, en serio estaré ocupada. 

    —Está bien. 

    Rayos como puede ser esto posible, ahora que logre que ella aceptara tendré que dejarla plantada, tengo que pensar en algo rápido, debe existir algo que pueda hacer, cierto aún me queda esa opción... 

    —Vamos Alex que más quieres, hare tus tareas por una semana completa, además te daré la paga del día, por favor amigo. 

    —No lo sé amigó, suena demasiado complicado, además ya tenía planes para mañana.  

    —Por favor, tengo que recordarte que me debes una, quién te apoyo durante los exámenes finales. 

    —Es en serio, bueno acepto, pero después de esto no te deberé nada está claro, aclaro que si algo sale mal no me hare responsable por lo sucedido. 

    —Eso bastara, gracias te espero mañana en la cafetería, no llegues tarde te conozco perfectamente, así que no faltes. 

    —Seguro. 

    Lo había logrado, los sábados por la tarde estaba sumamente tranquilo en la cafetería y por supuesto ni Sara y mucho menos el señor Santiago se daban una vuelta por ahí. Lo único que tenía que hacer era llegar normalmente y esperar a que Sara saliera del lugar, sólo así podría escabullirme y encontrarme con Verónica. Estaba tan emocionado, no sabía que ponerme para la cita, sentía que todo se miraba mal en mí, al final elegí un conjunto sema casual, estaba listo sólo bastaba esperar. Como era costumbre los sábados me levanta un poco tarde, este día no fue la excepción, pronto se hizo tarde, aliste todas mis cosas, las tenía que llevar a la cafetería, se notaría un poco raro que llegara de una manera distinta a lo usual, así que allá me cambiaría y peinaría. Llegue con puntualidad, Sara se encontraba por irse, estaba recogiendo sus cosas, no tenía prisa aún tenía 3 horas para llegar al lugar acordado, a decir verdad, me sentía un poco preocupado, aunque sabía que el lugar estaría casi vacío, aun así, era algo riesgoso, por el momento decidí dejar de pensar en esto, sólo me traería inquietud.  

    —Nos vemos el lunes Mateo, recuerda cerrar bien todo. 

    —Sí claro, no quiero que me corran tan pronto, ja, ja, ja. 

    —Oye, bueno respecto a lo de ayer, lo siento, en serio tengo cosas que hacer, si hubiera sido cualquier otro momento lo habría hecho con gusto, es sólo que este día es algo complicado.  

    —Ah, no te preocupes, ya cambié mis planes, aun así, gracias por tu sinceridad. 

    —Bien, sólo sigue haciendo las cosas de la manera correcta.  

    Después de que saliera me dirigí al baño comencé a cambiarme, aunque tenía suficiente tiempo, no quería que ocurriera algún contra tiempo, sonó el mostrador al parecer ese perezoso de Alex había llegado.  

    —Me sorprendiste, ¿qué haces aquí tan pronto? 

    —Bueno como tuve que cancelar mis planes por ayudarte decidí llegar un poco antes, estaba demasiado aburrido como para quedarme en mi casa y por lo que veo fue lo correcto, ya estás muy cambiado ja, ja, ja, ja. 

    —Sólo cállate si, estaré listo en poco tiempo, ahora vuelvo aún tengo que enseñarte lo básico, aunque no suelen venir muchas personas este día, aun así, tendrás clientes.  

    —Está bien, haz tus cosas. 

    Ahora sólo faltaba el peinado, siempre tuve conflicto con mi pelo, me costaba mucho trabajo poder arreglarlo de una manera medio decente, por lo general muchas veces se miraba como un desastre, pero aun así se miraba bien, en esta ocasión decidí esforzarme un poco más de lo usual, pero vaya sí que era difícil poder darle una forma, creo que se debe a mi pelo rizado. 

    —Bien eso es todo, crees que puedas manejarlo de la mejor manera posible. 

    —Sí, más o menos, pero tú tranquilo soy bueno trabajando bajo presión.  

    —Ah, está bien no tengo tiempo para esto voy tarde, confió en ti, por cierto, una cosa más espérame al cerrar. 

    —Oye amigo no me has dicho a donde irás tan guapo he, una cita, oye... mal agradecido se fue sin decirme nada. 

    Al fin, me encontraba en la entrada de plaza real con 10 minutos de anticipación, sólo quedaba esperar su llegada, estaba más tranquilo de lo que pensaba, tal vez era debido a que ya había pasado por esta etapa. Lo único en lo que pensaba era en el tonto de Alex no quería que causara algún problema, sólo pedía que todo estuviera bien. Mientras me encontraba inmerso entre mis pensamientos, de pronto a lo lejos miré la belleza en persona, era una chica alta, con un cabello negro y largo como la noche misma, luciendo un hermoso vestido a poco más de la altura de las rodillas dejando al descubierto una piel tan pura y preciosa como un jade blanco. Gracias al vestido podía ver la exquisita figura que tenía, vaya sí que el cielo tiene sus preferidos. 

    —Hola Mateo, muy puntual excelente, vaya pero que guapo, nunca te había visto tan peinado, te queda muy bien. 

    —Vasta harás que me sonroje, ja, ja, ja, si quisiéramos hablar de belleza, bastaría con ver a la chica frente a mí para dejar a cualquiera sin palabras. 

    —Eh... yo ah ...gracias  

    —Bueno si te parece nos iremos... 

    —Hermana, oye hermana, porque caminas tan rápido me has dejado atrás —no puede ser, esa voz pertenecía a Isabel, que rayos hacia ella aquí, pensé que estaríamos solos, además dado su carácter sólo trataría de avergonzarme. 

    —Sí, bueno he, mi hermana también está aquí, fue la uncía manera de que mis padres me dieran permiso de salir, sin ella no estaría aquí, pero tranquilo ella no se quedará con nosotros. 

    —Je, je, je, hola Mateo nos volvemos a ver, que guapo, un buen intento por impresionar a mi hermana y al verla tan sonrojada, doy por hecho que lo has logrado, a decir verdad, si eres bastante guapo. 

    —Isabel. 

    —Bueno ya, que tengan una buena cita hermanita. 

    —Está bien fue un gusto volver a verte Isabel cuídate nos vamos. 

    —Mmm que lindo tan educado como siempre, pero a mí no es a quien debes de halagar. 

    —Gracias por recordármelo —no puede ser que jamás cerraba la boca. 

    —Una cosa más, recuerda hermanita nos vemos exactamente a las 8:45 pm, ni un minuto menos comprendes, sabes perfectamente como es padre. 

    —Sí, no me lo tienes que recordar.  

    —Mientras lo entiendas está bien, hasta luego, oye Mateo no pienses en hacer cosas indebidas con mi hermana, o te hare sufrir demasiado, diviértanse. 

    —Tu hermana siempre se comporta de esa manera. 

    —Sí, así es ella desde que tengo memoria. 

    —Vaya que sorpresa, segura que no nos seguirá. 

    —Muy segura, irá de compras, suele demorarse demasiado, y bien a dónde iremos. 

    —Bien doncella, sígame a su transporte. 

    —Vaya que lindo auto de donde lo robaste dime. 

    —Para un momento especial se necesita algo especial no lo crees —gracias Cesar donde quiera que estés, sabía que podía confiar en ti hermano. 

    —Tienes razón, sólo no lo robes muy seguido quieres, se tú mismo. 

    —Eh claro —vaya y yo que pensaba que el auto lograría impresionarla lo suficiente como para avanzar en la relación que tenemos actualmente, sí que era difícil de conquistar. 

    —Bien llegamos, cierra los ojos tengo que arreglar unas cosas cuando lleguemos, por el momento sólo toma mi mano quieres. 

    —Sí vamos, solo cuídame bien, es muy sencillo que termine en el suelo sabes. 

    —Sólo sígueme estamos por llegar. 

    —A qué se debe el misterio. 

    —Estoy por mostrarte mi lugar favorito, me encanta la tranquilidad que se encuentra aquí. Listo llegamos, ahora abre los ojos lentamente.  

    —Esto, esto es hermoso, es tan verde por todos lados, mira hay muchísimas flores de distintos colores, oh esa es una ardilla, y los pájaros, es increíble, dime dónde estamos.  

    —Así que te gusta he, pues veras cuando estaba en la secundaria, solía saltarme algunas clases de vez en cuando, ahora que lo pienso no recuerdo muy bien porque lo hacía, pero junto a otros amigos descubrí este lugar, me encanto al instante, al final todos dejaron de venir nos separamos, sólo quedábamos mi mejor amigo y yo, aunque hacía mucho que no estaba aquí. 

    —Oh ya veo, pues déjame decirte que es realmente hermoso, gracias por compartirlo conmigo. 

    —Ven conmigo. 

    —Vaya es todo un picnic.  

    —Más o menos, ven toma asiento, aquí tengo algo que te gustara. 

    —Este olor, es comida china, recordaste que era mi favorita, si, si, si tenía muchas ganas de ella. 

    —Ja, ja, ja claro que si como podría olvidarlo lo mencionabas al menos una vez al día. 

    — Es que, es fantástica, mira ven prueba. 

    —Sí, lo es. 

    La próxima hora nos la pasamos hablando sobre nuestra vida, aquello que nos había pasado, también información sobre nuestra familia, me sorprendió mucho el escuchar que en realidad Isabel y ella eran hermanastras, este par eran demasiado cercanas y por la forma en que las dos hablaban una de la otra, se podía saber que de echo eran muy unidas, por lo general los hermanastros no se agradan mucho entre ellos, pero después me platico que sus padres se casaron cuando ella tenía 5 años, así que supuse que a eso se debía la cercanía, al ser hijo único comprendía muy bien lo que representa la soledad, se siente tan frio, como si estuvieras en una nada tan tranquila pero siniestra, hace que tus pensamientos divaguen en cosas que no tienen el menor sentido, y más aun agregando a padres demasiado ocupados o poco sentimentales, se llega a complicar. En ocasiones las personas suelen encontrar un rayo de luz que los saca poco a poco de la soledad, en mi caso ocurrió a la edad de 10 años, encontré un chico gordito ambos estábamos tan solos, casi de inmediato nos hicimos mejores amigos, en el caso de Verónica fue Isabel. 

    —Aún recuerdo cuando llegó, ese día estaba en mi habitación sólo mirando por la ventana, mi padre siempre ha sido tan estricto, nunca me dejó salir a jugar o cualquier otra cosa, sólo comencé a ir a la escuela el año pasado, me sentía tan olvidada en esa casa. Pero de pronto se abrió la puerta era mi padre, mi madrasta y una niña rubia un poco gordita. 

    —Espera Isabel estaba rellenita ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja 

    —Sí, pero no lo menciones frente a ella no le gusta cuando se lo recuerdan. Bueno para acortar la historia, esa pequeña niña fue dulce tierna y amigable desde el primer momento en que estuvimos solas, creo que ella se encontraba igual que yo, sumergida en una fría soledad, desde ese día nos hicimos cada vez más cercanas, “siempre juntas” ese es nuestro lema. Cuando le platique acerca de ti, creo que se emocionó más que yo, cuando entramos a la preparatoria, ella hizo amigos muy fácilmente, pero yo no soy buena tratando con las personas, sin que me diera cuenta, cada vez me fui aislando más y más en mi grupo hasta quedar sola, eso le preocupaba mucho cada día por la mañana me daba consejos para hacer amigos, diciéndome que definitivamente hoy sería el día bueno, así que cuando le platique sobre nuestra primera platica se emocionó mucho por mí.  

    —Me alegro mucho por ti, tener una hermana que te quiere y te acompaña siempre, debe ser algo realmente increíble, pero ahora la tienes a ella y a otra persona que te aprecia muchísimo y siempre estará dispuesto a estar para ti. 

    —Ojalá y sea realidad muchas personas afirman cosas, pero jamás las cumplen sólo las hacen a un lado sin importarles que daño puedan llegar a generar, no toman en cuenta todo lo que puede llegar a significar unas cuantas palabras dichas al azar. 

    —Eh yo, lo digo muy en serio. 

    —Como siempre lo digo, confiare en tus palabras Mateo, cuida de mí. 

    —Lo hare, bien es hora de irnos, aún queda un lugar al cual tenemos que llegar, vamos sé que te gustara mucho cuando lleguemos. 

    —Oh, está bien vamos, si es igual de lindo que esté, con mucho gusto iré.  

    —Claro que sí, ya lo veras —me encantaba esta chica, podía comportarme libremente de una manera casual y aun así sentirme cómodo, realmente era increíble 

    Cuando íbamos camino al lugar, recordé que ella menciono algo que no entendí del todo y por la manera en que o expreso supuse que no era muy importante, así que le pregunté, sin mostrar ni un poco de empatía sobre sus sentimientos. 

    —Oye recuerdo que dijiste que te habían robado tu felicidad, ¿a qué te referías con eso? 

    —Ah, pues veras tenía un hermano mayor, era mi alegría, siempre era cariñoso conmigo, me enseñaba y explicaba sobre aquello que no entendía, cada que lo veía mostraba una sonrisa, jugábamos y nos divertíamos mucho, pero padre lo quebranto, quería que fuese perfecto en todo, era demasiado duro con él, hasta que un día se fue de la casa, nunca volvimos a saber de él, ni podía preguntarle a padre para el siempre sería una vergüenza el sólo mencionar su nombre, cuando se fue sufrí mucho, la única persona que me mostraba cariño se había ido sin decirme nada. 

    —Lo siento, no debí preguntar algo tan delicado. 

    —No te preocupes, como podrías saber a qué me refería con esas palabras, me gusta mucho cambiar las oraciones para que se vuelvan un misterio, es mi manera de hacer que las cosas no se sientan tan tristes al decirlas no crees.  

    —Completamente de acuerdo —esta chica siempre se mantenía positiva, sobre todo, pero a mi parecer creo que sólo es una manera de evadir lo que realmente siente.  

    —Y bien a dónde me lleva mi cita. 

    —Lo veras en unos momentos, casi llegamos mira por ti misma. 

    —Eso es, una feria en verdad me trajiste a una, mira todas esas luces, vamos rápido Mateo. 

    —Tranquila casi estamos ahí. 

    Cuando llegamos se miraba tan emocionada al instante se bajó del auto sin siquiera esperarme se dirigió a un puesto y luego a otro con una sonrisa tan linda, cuando platicamos en la escuela, en una ocasión le platique que solía venir con Cesar cada año, ella me dijo que jamás había estado en una, pero se lo imaginaba en su mente como algo increíble siempre quiso estar en una, pero jamás había tenido oportunidad de estar en una, así que cuando buscaba lugares para ir en nuestra primer cita, pensé que sería el lugar perfecto para divertirnos, o al menos para que este momento se quedara muy arraigado en su mente y me recordara de una manera especial y diferente al resto. Por estar pensando de más, la perdí de vista, esta chica sí que se movía rápido, dónde estaba. 

    —Mateo vamos no te quedes atrás, quiero probar muchos juegos ven. 

    —Voy. 

    Nos tomamos de la mano casi la mayoría del tiempo, aunque estaba muy emocionada aún era mala para tratar con las personas y en un lugar tan lleno de ellas, se sentía nerviosa, aunque no lo dijera podía notarlo desde lejos, su mano temblaba ligeramente, era muy lindo, sentía sus pequeños dedos frágiles y lindos sujetando con firmeza mi mano, tal vez inconscientemente sentía miedo de quedarse sola. Nos subimos a muchos juegos mecánicos, al principio seguía un poco nerviosa, pero a medida que nos subíamos se iba volviendo más y más libre al mostrar sus emociones, en algunas ocasiones levantaba los brazos de emoción, en otras se movía en su asiento con el ritmo de la canción que tenían en ese momento, e inesperadamente resulto ser muy buena lanzado dardos y yo que quería impresionarla con mis habilidades obtenidas tras años de prácticas, pero aun con eso barrio el piso conmigo, comimos aún más, sabía que se estaba divirtiendo y eso me alegraba, a veces miraba a su alrededor fijando su vista algunos segundos sobre algunas familias, creo que en el fondo siempre quiso venir en familia, sentir esa sensación de estar con ellos, pese a esto mirarla con esa sonrisa y siendo tan ella misma, me encantaba demasiado provocaba que yo también sonriera involuntariamente, en ese instante supe que me gustaba, me tenía completamente atrapado. 

    —Vamos a la rueda de la fortuna, la vista debe ser increíble.  

    —Y lo es —en ese momento ambos nos dirigimos hacia dónde se encontraba la rueda, momentos después escuche a Verónica diciendo que podía ver todo. 

    —Gracias, ésta sin duda ha sido mi mejor cita, en verdad me encanto estar contigo Mateo, espero y podamos salir más a menudo. 

    —Es bueno escuchar eso, estaba un poco nervioso de que te la pasaras mal o te aburrieras demasiado, pero veo que no pasó eso —se estaba terminando el tiempo tenía que aprovechar lo que restaba para hacer un acercamiento directo dejar en claro mis sentimientos por ella, así que sólo se me ocurrió algo que Cesar menciono en una ocasión —sabes en la antigüedad se decía que la mirada de una mujer podía revelar sus pensamientos y aún más.  

    —Oh si, y que revela la mía en este momento. 

    —Creo que la falta de un beso. 

    —Eh, ja, ja, ja, no me digas que lo estuviste practicando frente al espejo, buen intento.  

    —Yo este, creía que no estaría tan mal, sabes en mi mente se escuchaba muchísimo mejor. 

    —Y que más pasaba en tu mente, yo aceptaba y decía algo como “me encantaría un beso tuyo” 

    —Más o menos así pasaba. 

    —En verdad que lo pensaste bien y te resulto diferente, pero puedes intentarlo tal vez no me molestaría.  

    —Pues —justo cuando estaba por contestar, sentí un par de labios sobre los míos, tan dulces, suaves, delicados y hermosos, con un color rojizo un poco tenue añadiendo aún más encanto sobre ellos. Pero un momento ella en verdad me beso, y que pasa con lo que dijo al principio —pensé que dijiste que no querías que te besara. 

    —Sé que soy una persona difícil de entender, incluso yo no me entiendo en algunas ocasiones, pero esto sin duda es algo que quería hacer, no porque seas hombre tienes que hacerlo primero, yo también puedo tomar la iniciativa, además creo que me gustas. 

    —Oye dime una cosa, porque siento tu mano temblando desde que me besaste ja, ja, ja. 

    —Eh cállate, me tomo mucho esfuerzo reunir el coraje para hacerlo está bien, no es nada fácil hacerlo, es la primera vez que beso a alguien. 

    —Sólo bromeaba, me encanto que lo hieras. 

    —¿De verdad te gusto?  

    —Claro que si acaso te mentido en alguna ocasión–durante los siguientes momentos nos la pasamos besándonos, fue increíble, me sentía tan feliz y en paz, hasta que recordé que teníamos el tiempo contado y no lo había revisado desde que llegamos a la feria —mierda ya es tarde son las 8:40 pm. 

    —¿Qué?, nos tenemos que ir rápido Mateo. 

    —Sí está bien vámonos.  

    Después de bajarnos de la rueda de la fortuna, corrimos tomados de las manos hacia el auto, ambos estábamos nerviosos, ella tenía que llegar con su hermana para que sus padres no sospecharan nada y por otro lado yo tenía que llegar con el tonto de Alex para asegurarme de que todo resulto bien. Durante el camino no platicamos mucho, notaba claramente que se encontraba ansiosa y nerviosa por llegar, así que aumente la velocidad, no quería que llegara a sufrir algún tipo de regaño por mi culpa y mucho menos que no la volvieran a dejar salir a otro lugar que no fuera la escuela. Llegamos en diez minutos, al momento vimos a Isabel gritando y un poco enojada, nos dirijamos hacia dónde estaba ella.  

    —Qué les pasa les dije que 8:45 pm 

    —Lo siento hermana se nos fue el tiempo y no nos dimos cuenta de que era tan tarde. 

    —Si como no, vámonos ahora, madre llamo preguntó que sí estábamos en camino y le dije que sí, así que andando o no llegaremos a tiempo. 

    —Que, esto es malo, Mateo me tengo que ir, gracias por todo, me encanto estar contigo, adiós. 

    —Adiós —me dio un beso en la mejilla y se fue con una cara muy sonrojada como siempre, la despedida sí que fue rápida, pero no la culpaba, ambas estaban muy preocupadas —está bien es hora de ir con Alex. 

    Cuando llegue todo parecía estar normal, tal vez sobreestimaba las capacidades de Alex y en verdad tenía la capacidad de ser responsable, o sólo era el interés por el trato que habíamos hecho anteriormente, como sea lo único que me importaba es que todo estuviera en orden no quería ser despedido tan rápido en mi primer trabajó, eso dejaría una mancha sobre mi vida laboral, o porque otro motivo podrías explicar que te corrieron tan rápido, pero cuando abrí la puerta vaya sorpresa que me llevé, pues a quien me encontré no fue a Alex. 

    —Qué haces aquí Sara —mierda, sólo pensé en ese momento no sabía lo que pasaría, si ella me delataba seguro que perdería mi trabajo —digo no tenías cosas que hacer. 

    —Así es como me recibes, pues veras, terminé un poco antes lo que tenía que hacer y al recordar a mi querido compañero me sentí mal, así que decidí traerle un postre, pero vaya sorpresa que me llevé al encontrarme a un completo desconocido a cargo de la cafetería, en serio, en que estabas pensado. 

    —Bueno, no pudiste cubrirme así que se me ocurrió esto, en verdad tenía que salir esta tarde. 

    —Y creíste que esto era la solución, poner a un extraño a cubrirte, sabes si quiera lo que significa la responsabilidad, crees que yo no he perdido muchas cosas por cumplir con mi trabajo, pero eso es lo que es, una obligación, si el señor Santiago lo supiera te correría de inmediato. 

    —Lo siento sí, sé que estuvo mal de mi parte, pero por favor no le digas, apenas acabo de iniciar no quiero que me despidan. 

    —Ah está bien, supongo que todos en algún momento hemos hecho alguna tontería, sólo te aclaró que ésta será la primera y ultimas vez que hare tal cosa, además me has caído bien durante este tiempo. 

    —Gracias, sabía que podía confiar en ti Sara, te debo una.  

    —Si como no, ¿y bien como estuvo tu cita? 

    —Eh, como supiste que tuve una cita, quién te lo dijo. 

    —El chico que estaba aquí, me conto que saliste muy arreglado y además estabas muy nervioso por la hora, por que otro motivo un chico de tu edad se arreglaría tanto eh. Así que ven aquí y cuenta como estuvo aún tenemos que comernos este pastel. 

    —Está bien, sí tuve una cita, veamos por donde comienzo. 

    Se hizo tarde muy rápido sin que me diera cuenta pasamos más de una hora hablando sobre mi cita, en varias ocasiones Sara se rio de mí, diciendo que era demasiado cursi y que no podía creer lo que había hecho en algunos momentos, realmente me hizo molestar, pero así era ella, sabía que no lo decía con malas intenciones, sólo era su forma de expresar su atención, también me dio algunos consejos que me podrían servir más adelante, supongo que la experiencia es sin duda en cualquier aspecto de la vida. Cuando terminamos de hablar, cerramos la cafetería, nos despedimos y ambos tomamos nuestros caminos, aún tenía conmigo el auto de Cesar, me había dicho que pasara el lunes por él en la mañana en cierto lugar, supongo que cuando se lo pedí prestado y mencione el fin de semana él lo tomo como todo el fin de semana, además por lo que me dijo el no estaría en la cuidad estos dos días, así que no había problema alguno, llegue muy rápido a mi casa y como siempre no había nadie, sólo me dirigí a mi cuarto, solté todas mis cosas en el suelo y me tumbe en mi cama, no podía creer todo lo que me había sucedido ese día, venía a mi mente una y otra vez la imagen de Verónica y lo dulce que era besarla, ya quería volver hacerlo. Me la pase escuchando música hasta quedarme dormido recordando una y otra vez los momentos que pase con ella, ahora tenía claro mis sentimientos en verdad que me gustaba esa chica tan hermosa. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 11
El conflicto 

     

    El lunes por la mañana después de alistarme para ir a la escuela, pase por Cesar, no esperaba por contarle todo lo que ocurrió este fin de semana, sabía que él estaría muy contento por mí y gran parte de lo ocurrido se debía a su ayuda, pero vaya sorpresa me llevé cuando llegue y miré a mi mejor amigo, caminando un poco cojo de una pierna y con el ojo morado e hinchado. 

    —Cesar, pero qué te pasó estás bien. 

    —Nada sólo sube al auto o llegaremos tarde está bien. 

    —Está bien, pero soy tu mejor amigo sabes que puedes confiar en mí, anda sólo cuenta te hará sentir mejor.  

    —Ah lo siento, es sólo que tuve algunos problemas este fin de semana, pero por la cara que tenías hace un momento puedo adivinar que a ti te fue demasiado bien o me equivoco. 

    —Eh bueno sí, pasaron muchas cosas  

    —Ya vez, cuéntame a detalle todo lo que te pasó estoy muy interesado por saber qué fue lo que hiciste con mi auto este fin de semana. 

    Durante los siguientes momentos me la pase relatando lo sucedido en mi cita con Verónica, no le oculte nada después de todo sabía perfectamente que podía confiar plenamente en él, era la única persona que realmente me entendía, siempre había estado para mí en los momentos más difíciles de mi vida, así como los importantes. Le detalle todo y pasó exactamente lo mismo que con Sara se rio de mí y yo que pensaba que me comprendería. 

    En el receso como siempre me dirigí con Verónica, no sabía cómo actuar si seguir como siempre o que hacer, pero supuse que con el tiempo sabía cómo debería de ir actuando, cuando la miré llegar mi corazón comenzó a latir demasiado rápido, al siguiente momento ella se sentó a un lado mío demasiado cerca, por no decir pegados prácticamente, tomo mi mano y me dio un beso en la mejilla, pensé que era tímida pero al contrario tomo la iniciativa por dar este paso o tal vez para ella, ya teníamos una relación muy estrecha. 

    —Hola, ¿qué tal tu fin de semana? 

    —Estuvo muy bien, salí con una preciosura de chica el sábado y por supuesto no deje de pensar en ella durante un buen rato, como olvidar esa sonrisa tan hermosa. 

    —Oh sí, pero esa preciosura no es tan fácil de conquistar, tal vez sólo quiso que te ilusionaras un poco. 

    —Pues ten por seguro que haré todo lo posible para que ella termine plenamente enamorada de mí. 

    —Inténtalo, tienes muchas oportunidades a las que no prestas atención. 

    Durante las siguientes semanas nuestra relación fue profundizándose cada vez más, sentía que me acercaba más a ella, comenzaba a entender sus gustos de una manera mucho más completa, en especial sobre la música a veces pasábamos todo el receso escuchando música, no decíamos ni una sola palabra, ambos disfrutábamos el momento y apreciábamos los sonidos tan dulces, hacernos compañía tan sólo bastaba, además pensamos en un plan para poder vernos los sábados, Isabel nos ayudó bastante, nos sugirió la idea de que ambas ingresaran a cursos de canto, las cuales duraban aproximadamente dos horas. más el tiempo extra que le dirían a sus padres que pasarían comiendo en algún restaurante, nos daba alrededor de tres horas para estar juntos, todo iba de maravilla, la veía más seguido, nos conectábamos cada vez más y los besos eran más frecuentes. Durante este tiempo varios amigos comenzaron a ir al gimnasio, yo jamás había pensado en inscribirme a uno, pero al pasar los días veía como sus cuerpos lucían cada vez mejor, esto claro que me hizo sentir bastante incomodo en especial, ya que era el de peor condición dentro del grupo. De la misma forma comencé a notar que la mayoría de ellos iniciaron a comportarse de una manera cada vez más agresiva, como si su ego hubiera crecido de una manera desproporcionada, para ser sinceros, yo podría haber sido su burla y me habrían molestado muchísimo, pero no lo hacían, claro esto debido a Cesar, sabían perfectamente la relación que teníamos, agregando lo mucho que me cuidaba, nadie se quería meter en problemas con él, por algo tan tonto como molestarme, pero depender de mi mejor amigo era algo no me hacía sentir del todo cómodo, sabía que a él no le molestaba de ninguna manera, pero aun así no era algo que me hacía sentir bien, por lo que tomé la decisión de comenzar a hacer ejercicio, no tenía ni la más mínima idea de que hacer o como iniciar en esto, jamás pasó por mi mente que algún día lo haría.  

    —Quieres que yo haga que cosa  

    —Qué me entrenes por favor, quiero tener un mejor físico y mejorar mi fuerza ¿me ayudaras? 

    —Si quiera sabes que significa entrenar, no es nada sencillo en absoluto, tienes que poner empeño, dedicación, derramaras sudor y tal vez lagrimas realmente estás dispuesto a realizar todo esto. 

    —Bueno en teoría sí, no esperaba esas palabras, pero aun así continuare con mi idea. 

    —Ah, está bien, iremos el lunes cuando salgas de trabajar, pasare por ti, trata de llevar ropa cómoda y algo deportiva, si no tienes compra algo, también come muy bien, necesitaras mucha energía. 

    —Sí gracias Cesar. 

    —Oye una cosa más, espero que esto no lo estés haciendo por Verónica, si realmente quieres un cambio hazlo por ti, por mejorar, para sentirte bien contigo mismo, gozar de una mejor salud, si alguien te ama lo hará por quién eres no tratara de cambiar lo que conforma tu esencia. 

    —No, estoy seguro que lo hago por mi propio bienestar tranquilo. 

    —Bien, no diré nada más te veré el lunes. 

    Después de eso tuve que gastar en comprar ropa deportiva rayos sí que me dolía haber hecho eso, cuando comienzas a trabajar te das cuenta del valor de las cosas, aprecias aún más lo que tienes, las cuidas de una manera mejor, comprendes todo el esfuerzo que conlleva conseguir el dinero necesario para comprar esas cosas, no lo andas malgastando en cualquier situación. Bueno tal y como me dijo Cesar me prepare ese día, todo sucedió con normalidad, estuve con Verónica durante el receso, claro que no le conté sobre que iría al gimnasio, por el momento quiera mantenerlo en secreto y darle una sorpresa en el futuro, a que chica no le gustaba un cuerpo muy bien formado, pensándolo bien tal vez si estaba haciendo esto un poco por impresionarla, pero que más daba en este punto. Ese día sí que transcurrió muy rápido todo, estaba por terminar mi turno cuando Cesar llegó. 

    —Así que aquí es donde trabajas he, nada mal, es un buen comienzo.  

    —Ahora que lo pienso jamás me habías visitado en el trabajo, no te daba curiosidad o no me querías ver más he. 

    —Sólo cállate y cámbiate, ya casi es hora. 

    —Lo que digas, cuida la cafetería un momento iré a cambiarme.  

    —Eh, sí está bien. 

    —Qué te ocurre, ¿todo bien?  —actuaba un poco extraño, pero que le podía hacer siempre era así. 

    Bien ya estábamos en el estacionamiento, me sentía un poco emocionado y nervioso por iniciar, pero no estaba solo, Cesar ya tenía experiencia con esto, así que no me tendría que preocupar con la rutina, él me dijo que se encargaría de ello. 

    —Bien vamos a entrar, primero te inscribiremos y luego iniciaremos con la rutina.  

    —Sí —llegó el momento, estaba muy decidido a realizar un gran cambio —eso fue demasiado costoso, prácticamente me quede sin dinero. 

    —No te quejes, tú querías venir, sígueme. 

    —Bien —me quedaría pobre en muy corto tiempo, estaba terminando mis ahorros —esto es todo no parece tan complicado, fue muy rápido, pensé que el entrenamiento serio más duro. 

    —Sólo fue el calentamiento, nos ayuda a prevenir lesiones y preparar los músculos para el esfuerzo al que se verá sometido, ven hoy haremos pecho y tríceps, como eres nuevo primero harás los ejercicios en los aparatos, después de un tiempo pasaras al peso libre. 

    —Está bien, tú eres el experto. 

    —En esta máquina comenzaras siéntate, con este peso estará bien, comienza a empujar para que se vaya elevando está bien, realiza cuatro series de doce repeticiones, después te diré cual aparato sigue. 

    —Sí, oye tengo una duda el peso es algo que tengo que poner fijo. 

    —¿No entiendo? 

    —Pues veras, es que no puedo levantarlo en lo más mínimo, me tiembla toda la mano. 

    —Pero si es muy poco peso, es peor de lo que pensé, bien bájale no te esfuerces de más. 

    —Bien  —no tenía nada de fuerza, pensé que por lo menos cargaría un poco más de peso — ya terminé cual es el siguiente. 

    —Sígueme, en este lo que tienes que hacer es extender las manos sujetar esos tubos que tiene la maquina entiendes, luego trataras de juntarlos, vamos, haz una te enseñare la posición correcta que debes tomar. 

    —Y si hago una mala posición? 

    —Puedes lesionarte o no servirá de nada lo que haces, ya que tus músculos no se estarán activando de la manera correcta, dificultándote llegar al fallo muscular. Además, la inhalación y exhalación también se deben de hacer en el momento adecuado para mejorar este proceso, también te lo explicare. 

    —Eso si es mucha información, bien deja hacerlo. 

    Cesar se comportó de una manera increíble fue duro y estricto, pero amable al mismo tiempo, me tenía la suficiente paciencia como para no gritarme y desesperarse, apreciaba mucho eso, el comprendía que era nuevo, me ayudaba y explicaba todo a detalle, si tenía alguna duda me la respondía de la manera más simple posible, siempre estuve agradecido por eso, ya que después el gimnasio se volvió algo indispensable en mi vida, no podía faltar muy a menudo, porque sentía como si mi día no estuviera completo, me provocaba una sensación de inquietud. 

    —Ya terminé todo lo que me dijiste que hiciera 

    —Bien espérame un poco, casi termino pecho, comenzaremos hacer tríceps. 

    —Oye cual es el ejercicio que estás haciendo, ¿por qué yo no lo hago? 

    —Es press de banca plano con barra, y pensaba ponerte hacerlo, pero resultaste más débil de lo que pensé, ja, ja, ja, ja, ja. 

    —Ja, ja mucha risa. 

    —Hazme un favor quita los discos de la barra en lo que voy al baño, hazlo de un lado y del otro, ya vengo. 

    —Muy débil, como si estuviera muy difícil levantar una barra. 

    Lo que hice fue una tontería me recosté en el banco para tratar de hacer el ejercicio que estaba haciendo Cesar, sus palabras sí que me dieron justo en el ego. Estaba dispuesto a demostrarle que no era tan difícil hacerlo, sólo era un tonto, al momento de sacar la barra, no pude retenerla en lo más mínimo, cayo de golpe sobre mi pecho, me sentí atacado y con mucho dolor, no podía respirar bien, tenía la barra presionándome y no podía levantarla en lo más mínimo por más que lo intentaba, para empeorarlo el lugar estaba bastante solo, las únicas que se encontraban cerca de mi eran unas chicas, pensé que le dirían a alguien para que me ayudara a quitarme esta cosa de encima, pero cuando apenas iba a decirles, note que estaban burlándose de mí, me quede paralizado, ahora me sentía demasiado avergonzado como para hablarles, sentía que no tenía cara para hacerlo. Que tonto fue pensar que podría hacerlo, ahora quede como un payaso, por estar pensando no me di cuenta que la presión había desparecido. 

    —Mateo, ¿estás bien?, que ocurrió, te dije que sólo quitaras los discos, no que te pusieras hacer el ejercicio, te lastimaste, déjame revisarte. 

    —Estoy bien, podemos irnos ahora por favor, no quiero permanecer más tiempo en este lugar. 

    —Sí, claro vamos por nuestras cosas. 

    —Bien —sólo quiero dejar este lugar lo antes posible, siento como si todos estuvieran observándome. 

    —Vamos sube al auto te dejare en tu casa. 

    —Está bien. 

    —¿Oye que te ocurre estás muy serio, por lo general no te callas ni un momento, te pasa algo, sólo quiero que estés bien amigo? 

    —Es sólo que me sentí tan frustrado, no pude levantarla en lo más mínimo, además esas chicas se estuvieron burlando de mí, me hizo sentir tan avergonzado. 

    —Tranquilo todos comenzamos desde abajo, lo importante es que decidas si quieres continuar o simplemente lo dejaras, no te voy a mentir el camino estará lleno de dificultades y sacrificios, muchas veces intentaras rendirte, pero tienes la capacidad de cerrarles la boca a las personas que se rieron de ti, demostrarles tu fuerza de voluntad, pero esa decisión es sólo tuya, tú tienes el control sobre tu vida. 

    —Te quiero amigo, gracias por estar conmigo en estos momentos  

    —No me gusta verte tan deprimido no es parte de ti estar tan callado, sólo piensa en lo que te dije y toma una decisión, pero comprométete con ello hasta el final. 

    —Lo hare, nos vemos cuídate camino a casa. 

    Ese día después de que Cesar se fuera, subí a mi habitación y me quede recostado en la cama, sintiéndome de una manera tan depresiva, porque será que cuando estás pasando por malos momentos te sientes tan pequeño e insignificante, como si no fueras nada en este gran universo, sólo una partícula dentro de algo tan vasto, o una gota dentro de mar sin fin, e incluso durante esos ratos pareciera que tu subconsciente quisiera torturarte aún más, como si no fuera suficiente por lo que estás pasando decide agregar más leña al fuego, como si todos tus momentos vergonzosos y deprimentes, se presentaran en tu mente, haciéndote sentir peor, recuerdas todo lo que has pasado.  

    En mi opinión existen tres caminos, el primero sería hundirte quedarte en un estado depresivo sin querer salir de él, pasarte tu vida siendo dudoso de ti mismo, pensado que no eres lo suficiente para lograr aquello que te propongas, sólo estar a disposición de los demás como su juguete, te seguirán humillando y tratándote como si no valieras nada, pero lo peor es que tú mismo te lo creas y pensaras que no hay manera de cambiarlo eso sin duda es caer en una trampa sin fin. El segundo camino es mantenerte sin intereses, sin ambiciones, sin metas ni objetivos por seguir, mantenerte en un estado tranquilo y optar por siempre mantenerte al margen, aunque esto podría sonar sin duda como el camino más cómodo, ya que no tendrás que esforzarte demasiado con las cosas que se te presenten, creo que esto es uno de los más grandes errores que pudieras cometer, ya que la razón de la existencia humana no sólo está en vivir, si no saber para que se vive, en una vida sin propósito no serias más que una marioneta, para mí eso sería de lo más frio y gris posible. Y por último tenemos, tomar las cosas de la mejor manera posible mantener un optimismo la mayoría del tiempo, creer en ti mismo y en tus capacidades de lograr todo aquello que te propongas, seguir tus objetivos hasta el final, mantenerte alegre, mantenerte firme hacia tus propósitos, salir del estado depresivo en que puede que te encuentres, poner toda tu fuerza de voluntad, el cambio no será nada sencillo, pero una vez que lo hagas, veras el mundo diferente lleno de posibilidades y oportunidades que antes no podías ver, por estar auto compadeciéndote de ti mismo o simplemente por falta de interés, las estás dejando ir, oportunidades así no se presentan todos los días.  

    La vida no es para nada sencilla es en mayor parte sufrimiento que alegrías, pero porque no darle una oportunidad a un cambio, aunque nunca es tarde para hacerlo, siempre sería mejor ponerlo en marcha desde el comienzo, nuestra estancia en este mundo es sólo un suspiro, porque no intentar todo aquello por lo que tomes interés, porque irnos de este mundo con la duda del que puedo haber pasado si hubiera intentado hacer esto o aquello, sólo pruébalo tal vez funcione o tal vez no, pero podrás decir que lo intentaste. Yo, ya había tomado una decisión y no daría marcha atrás por nada del mundo. 

    —Hey amigo, entrenaras sin mí, no creí que fueras una persona tan cruel Cesar. 

    —Mateo, que haces aquí, pensé que después de lo que sucedió no querrías venir más, por eso no pase por ti, lo siento. 

    —Crees que tengo un carácter tan débil, tomé una decisión realmente quiero un cambio físico, estoy dispuesto a llegar hasta el final, así que ¿me ayudaras? 

    —Ja, ja, ja claro que te ayudare, siempre estaré para ti si es que me necesitas, vamos tenemos mucho trabajo por hacer, además aun no te he explicado la dieta que llevaras, te prometo que notarás cambios en algunas semanas. 

    —Confió en ti, ahora ayúdame a convertir este cuerpo en todo un dios griego.  

    El siguiente lapso fue relativamente tranquilo, las cosas seguían igual que siempre, mi relación iba de maravilla, en el trabajo me hacía más cercano a Sara, ahora éramos muy buenos amigos comencé a conocer aún mas de ella, como por ejemplo que tenía más tatuajes de los que sólo se podían ver a simple vista, además nuestro gusto por la música encajaba casi a la perfección, nos hicimos realmente cercanos.  

    El entrenamiento con Cesar iba de maravilla según él, los primero cambios en mi cuerpo sólo serían visibles para mí, después vendría que los demás comenzara a notarlos al igual que yo, y en verdad que tenía razón, note que mi cuerpo se hizo un poco más ancho comencé a tener más fuerza y energía en mi día, esto era debido al plan de alimentación que me dio Cesar, prácticamente todos los días comía como gordo, consumía una gran cantidad de alimentos, pero en verdad que funcionaba, rápidamente mi cuerpo fue tomando forma, estaba tan ansioso por presumir mis resultados con Verónica, quería que me halagara, poder impresionarla, hacer que su respiración se agitara y eso fue lo que hice más o menos, durante un receso, tuve la idea de tomar cualquier excusa para levantarme la camisa del uniforme y pudiera ver mi abdomen, pensé que eso sería suficiente para poder impresionarla, pero cuando lo hice no tuvo ninguna reacción como si no fuera nada, no voy a mentir al principio me desanime mucho, pero después de rato me emocione y lo tomé como un reto, decidí esforzarme aún mas no pararía hasta dejarla sin palabras. Después de comentarlo con Cesar, decidí comenzar a tomar suplementos, como proteína de suero de leche, creatina y otras cosas, al principio no les puse demasiada fe, pero con el paso del tiempo me di cuenta que el apoyo que brindaban era bastante bueno, en especial la creatina, me otorgo aún más fuerza.  

    El tiempo pasaba sin detenerse, mi vida iba de maravilla mi relación con Verónica se hacía cada vez más íntima, el tiempo que estábamos juntos era aún mayor que antes, un día durante el receso ella me dijo que me tenía una sorpresa para el próximo sábado, según ella me lo había ganado, me emocione demasiado no podía esperar a que llegara el día, realmente tenía una ilusión. Pero vaya que me llevé una gran sorpresa ese día. 

    —Mateo vámonos tenemos horas aquí, no vendrá. 

    —No ella me dijo que estaría aquí, seguro que se le hizo tarde, es eso. 

    —Amigo ella. 

    —Cállate, sé que llegara, lo prometió  —te retrasaste verdad, es eso, no me podrías dejar plantado en un día tan importante — si gustas puedes irte. 

    —Sabes que no hare tal cosa, sólo espera aquí iré por algo de comer, llevamos mucho tiempo aquí.  

    —Sé que vendrás  —de pronto sonó mi celular — bueno. 

    —Soy Verónica, sólo llamo para decirte que no llegare y por favor no me busques más fue lindo, pero se acabó, es todo cuídate. 

    —Espera, oye al menos dime que pasa, te encuentras bien oye, eso es todo no me dirás nada más, acaso hice algo mal. 

    —Mateo ven te traje una hamburguesa, ahora podemos seguir esperando, oye te estoy hablando. 

    —Vámonos Cesar. 

    —Pero que pasara con Verónica. 

    —Ella no vendrá, me llamo hace un rato para decírmelo y despedirse. 

    —Qué, pero porque haría algo como eso, pensé que las cosas entre ustedes iban de maravilla, ocurrió algo.  

    —Incluso si me lo preguntas no sabría responderte porque incluso yo no sé la respuesta a eso. 

    —Amigo tú... 

    —Estoy bien sólo quiero ir a casa. 

    —Bien. 

    Cuando llegue me sentía devastado, no encontraba una razón lógica para que ella me hiciera esto, una parte de mi pensó que sólo era una broma, dado su carácter seguro que me quiso hacer una pequeña broma, eso sería todo, el lunes la volvería a ver, cuando llegara a nuestro lugar me encontraría con una sonrisa en su rostro diciéndome que sólo era una mentira, durante el fin de semana me mantuve tranquilo, una parte de mí no quiera aceptarlo, no esperaba que fuera cierto. El lunes estaba tan emocionado, al fin la vería, el tiempo pasó rápido, me dirigí a nuestro lugar como de costumbre, sin duda la regañaría por esto cuando la viera, esta vez sí que me hizo sentir mal. Pero sólo me encontré con la realidad destruyendo la vaga esperanza que yo mismo había creado subconscientemente, no se encontraba por ningún lado, esperé todo el rato, pero aun así no llegó, durante una semana fui todos los días e incluso el sábado me dirigí al lugar donde nos encontrábamos para encontrar nada. Pensé que podía preguntarle a Isabel, pero por más que la buscaba tampoco logre encontrarla, no contestaban mis llamadas, me encontraba en una búsqueda sin sentido, pero porque lo seguía haciendo.  

    —Oye Cesar a dónde vas, últimamente desapareces sin decir nada. 

    —Tengo cosas que hacer, no puedo posponerlas. 

    —Mentira, la sigues buscando no es así, vamos amigo sé que ella te gustaba, pero tienes que seguir adelante, no tuvo consideración contigo y aun así la quieres encontrar, sólo olvídala.  

    —Cállate, no sabes una mierda Cesar, tú nunca antes te has relacionado con una mujer, no puedes saber lo que siento. 

    —Eso crees he, bien sólo lárgate a donde quieras. 

    Lo siento amigo, pero jamás me podrías comprender, nunca antes has llegado a enamorarte de alguien, no dejo de pensar en todo lo que pasamos juntos, los malos y buenos momentos, todo lo que conformo el tiempo que estuvo conmigo y aun así no merezco una explicación clara. 

    —Oye chico que te pasa tienes días con una cara pésima y siempre que te pregunto algo, pareciera que estás en las nubes, acaso te molesto que la cafetería creciera y me cambiaran a tu turno, perdón no sabía que era una molestia para ti  

    —Ja, ja, ja, ja tan dramática como siempre, pero si no lo fueras no estarías completa ciertamente, sólo pienso en lagunas cosas. 

    —Como siempre, se trata de una chica verdad, porque los hombres se lamentan tanto por mujeres, cuéntamelo te hará sentir mejor, además estamos en una hora muerta, matará el tiempo.  

    —Bien, porque siempre me convences tan rápido he.  

    —Es un don bastante difícil de adquirir e incluso más difícil de usarlo en chicos tan tontos como tú, ya que no hay nada ahí arriba ja, ja, ja, ja. 

    —Cómo te atreves tú... eres aún más torpe que yo  —le conté absolutamente todo, tal vez podía parecer poco confiable, pero hasta donde yo sabía era todo lo contrario, era alguien con quien podías contar o al menos lo supuse.  

    —Vaya, pues sí que te la ha jugado bien esta chica, mira que dejarte plantado y desaparecer, sí que es de lo peor y aun así tú la sigues buscando, ¿por qué? 

    —Sólo quiero que me mire a los ojos y me diga porque se fue como si nada. 

    —Eso estaría bien, pero has pensado que tal vez ocurrió algo con ella y de igual manera no lo esté pasando bien, sólo debes dejarlo ir, en la vida no todo es color de rosa, las personas son crueles, lastiman, humillan, hieren, y se van, es muy normal, pero no debes de sentirte así, mucho menos por una mujer, tienes una idea de cuántas mujeres hay en el mundo, tienes un sinfín de oportunidades, era especial lo entiendo, pero quién dice que no puedes volver a sentir lo mismo de nuevo, sólo estás comenzando, si no puedes con esto la vida te consumirá por completo. 

    —Pero... 

    —Sólo piénsalo quieres, no es sencillo te lo digo por experiencia, pero no es imposible. 

    —Gracias. 

    —Bien, además tengo muchas amigas solteras muy hermosas y de muy buen cuerpo, no tanto como yo, pero vaya que son lindas, que dices cuantas quieres que te presente, ja, ja, ja, ja. 

    —Cuantas veces te caíste de pequeña he, ja, ja, ja, ja. 

    —Maldito, no aprecias la ayuda ven aquí te daré una lección. 

    —Ups llegaron clientes, ja, ja, ja  —aunque no es seria la mayoría del tiempo, esta chica en verdad me hizo sentir mejor, realmente valía la pena seguir pensando y lamentándome por lo sucedido con Verónica.  

    —Uf, al fin se terminó el turno, no puedo más con esta vida, porque no fui rica.  

    —Todos los días te quejas sólo vete de aquí Sara. 

    —Hola Mateo, te gustaría ir a comer algo. 

    —Oh, un chico tan lindo, no me dijiste que tenías ciertas preferencias, es tan apuesto, justo mi tipo.  

    —No las tengo, sólo vete quieres. 

    —Está bien, nos vemos. 

    —Qué haces aquí Cesar, pensé que trabajabas hasta tarde. 

    —Sólo quería ir por unas hamburguesas, que dices me acompañas. 

    —Sí  —que le ocurre, estará molestó, nunca nos hemos peleado desde que somos amigos—, ¿cómo va el trabajo? 

    —Sabes también me gusto alguien, cada día pensaba en nosotros, mis sentimientos se desbordaban sin control cuando estábamos juntos, pero me di cuenta que estaba afectando demasiado mi persona, nada es perfecto ni lo será por más que lo intentemos, así que dejé ir lo que sentía, me dolió como no tienes idea, durante mucho tiempo quise quebrantarme, no podía superarlo, estar en un estado como ese, es una agonía, comprendo cómo te sientes. 

    —Cesar tú jamás... 

    —Sólo no quería que te encontraras en la misma situación que yo, esperaba que no te siguieras lastimando a ti mismo, que tu novia se vaya sin decir nada es cruel, pero tienes que seguir, nos queda un largo camino lleno de experiencias. Como te dije antes la decisión es sólo tuya. 

    —Amigo yo la amaba  —mi padre dice que los hombres no tienen permitido llorar, pero esa noche yo sin duda derramé algunas lágrimas. 

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 12
Un final también es un comienzo 

     

    Después de pensarlo un tiempo me di cuenta que en verdad lo estaba pensando demasiado, la vida sigue, no sirve de nada quedarse estancado, decidí que sólo sería un recuerdo muy hermoso, por suerte mis amigos me apoyaron bastante, me acompañaron durante este momento. Las semanas pasaron me encontraba muy bien poco a poco fui olvidándome de Verónica, seguí con mi vida como siempre, asistía a la escuela, luego al trabajo y al gimnasio, claro que no podía faltar, mi cuerpo progreso bastante, además ya no íbamos solo Cesar y yo, se nos unieron otros amigos, uno en especial era algo único.  

    —Hey Mateo, cuando terminemos la rutina te gustaría ir a un lugar interesante, te prometo que no te arrepentirás, ¿qué dices? 

    —Estaría bien, a que... 

    —Omar no trates de meter a Mateo en tus cosas, no todos tenemos tu carácter, vámonos Mateo. 

    —Tranquilo sólo quería ser amable no sabía que eras su dueño. 

    —No juegues conmigo, ahora déjalo salir.  

    —Bien supongo que tu nombre te queda a la perfección, denle al Cesar lo que es del Cesar. 

    —Ya te lo dije, no te hagas el gracioso conmigo, hazte a un lado. 

    —No te molestes guapo, se te harán arrugas ja, ja, ja, ja. 

    En ese momento no sabía porque Cesar se había comportado de tal manera, hasta donde pensaba, ellos dos no tenían conflictos y Omar siempre me había tratado de una manera muy amable, me ayudaba en los ejercicios dando comentarios acerca de mi técnica y corregía mi postura cuando estaba mal. Pero como dicen, no juzgues un libro por su portada. 

    —Mateo no te acerques a ese sujeto, en definitiva, no es alguien con quien te gustaría estar por mucho tiempo. 

    —Pero es muy amable y gracioso, en verdad hablamos del mismo sujeto. 

    —Sólo hazme caso, esa actitud es sólo una fachada para ganarse a las personas, su verdadero rostro, es completamente opuesto. Además, sus negocios son algo cuestionable, así que aléjate lo más que puedas. 

    —Espera y tú como sabes que es tan mala persona, tal vez no te has dado el tiempo suficiente para conocerlo, la primera vez que llegó lo saludaste bien por eso creí que era tu amigo. 

    —A veces las personas fingen sólo para mantener una apariencia social estable lo que es muy tonto, pero aun así yo mismo lo hago, y en cuánto a porque digo que es de tal manera, hace algún tiempo cometí el error de confiar en él y no me fue para nada bien. 

    —Pero a veces eres muy serio, a lo mejor sus personalidades no coincidieron es todo.  

    —Me podrías hacer caso por una vez en tu vida, estoy tratando de alejarte de una influencia tan pésima como él. 

    —Bien, lo que tú digas. 

    Las apariencias pueden engañar y más aún las personas que perfeccionaron un talento para ocultar su verdadero ser de una manera excelente, por esa razón no es bueno confiar demasiado en las personas a nuestro alrededor, el ser humano es como un pozo sin fondo, jamás podremos saber la profundidad de éstas y el alcancé que puede tener sus verdaderas intenciones, me habría encantado no ser tan ingenuo en aquel entonces. 

    Mi vida iba relativamente bien, como tenía algún tiempo extra los fines de semana decidí buscar un hobby, quería mantener mi mente lo más ocupada que se pudiera para no pensar en cosas innecesarias, pero nada me llamaba la atención lo suficiente como para que me interesara o para que siguiera intentándolo por más de una semana, me encontraba como un barco sin rumbo, solo a la deriva, esperando poder encontrar algo que me gustara. Hasta que un sábado cuando me encontraba caminando por las calles lo miré, era un mini concierto dado por un grupo de amigos, era fabulosos me acerqué de inmediato, mi mente quedo completamente inmersa en la música, mis ojos se mantenían fijos en la manera que tocaban sus instrumentos, todos tan precisos y fuertes, lograban tocar las notas de una manera tan exquisita. Pero lo que realmente me cautivo por completo fue la cantante, se trataba de una chica alta con el pelo muy corto un par de ojos como esmeraldas recién pulidas, aun si quisieras no podrías olvidarlos por más que lo intentaras y como olvidar el plato fuerte una figura tan exquisita que podría lograr sacar tus peores instintos a la luz. Me perdí tanto que no me di cuenta del paso del tiempo, no sabía exactamente cuánto es que llevaba parado en ese lugar junto a las demás personas. 

    —Espero que les haya gustado nuestro repertorio, lo siento, pero fue nuestra última canción, tenemos otros compromisos, no podemos llegar tarde, me despido público tan bello. 

    Sólo podía escuchar a las personas alrededor gritando y alabándolos, diciendo lo bien que lo hicieron, sin duda muchos querían que siguieran tocando, pero era bastante tarde puede que ellos tengan algo importante que hacer, así que todos los despedimos con aplausos, demostrándoles lo mucho que nos gustó, al igual que las otras personas junto a mí, me dirigía a darles un poco de dinero como agradecimiento, uno de ellos estaba recibiéndolo en un sombrero negro que tenía puesto anteriormente, cada quien dio lo que pudo dar, cuando me acerque, el grupo estaba guardando sus instrumentos, no pude resistir la emoción. 

    —Tocaron excelente, donde aprendieron a hacerlo tan bien, me gustaría poder aprender, pero viéndolos, creo que es demasiado difícil para mí lograrlo. 

    —Ah, gracias, me alegro que te gustara, nada es imposible mientras te guste, hay una escuela de música a unas calles de aquí, ahí es dónde estudiamos, es una buena escuela. 

    —Te refieres a la universidad y yo que pensé que podía tomar unas clases, pero resulta que hablamos de toda una carrera, lastima tendré que pensarlo dentro de un año. 

    —Perdona pensé que eras un poco mayor, no tienes para nada la apariencia de un chico de dieciséis o diecisiete. 

    —No sé si tomarlo como un halago o una crítica. 

    —Como un halago, y no te desanimes en unos días se abrirán cursos para los que estén interesado en aprender un poco, porque no te das una vuelta, además algunos estudiantes de último grado estarán ahí para ayudar a las personas que se inscriban. 

    —Lo hare gracias. 

    —Nicole vamos, llegaremos tarde. 

    —Bueno amigo nos vemos, espero que sigas lo que diga tu corazón. 

    —Oye, tienes una voz hermosa, nunca dejes de cantar, el mundo perdería un talento único. 

    —Eh...gracias espero nos volvamos a encontrar. 

    Quién dijo que el gimnasio sólo te proporcionaba un cuerpo lleno de salud y con buen aspecto, con tal cambio tu confianza se incrementaba muchísimo, ahora podía hablarles a las personas de una manera más libre, sin dudar tanto de mí, me encantaba esa sensación. Bien ahora tenía un pasatiempo en mente, no sabía nada en absoluto de cómo era tocar una guitarra, pero bueno el tiempo diría que tan difícil seria, además no me molestaría volver a encontrarme con Nicole, hablar con ella me hacía sentir muy relajado, tal vez era por su voz tan suave.  

    Cuando pasaron los días fui a la universidad para pedir información sobre estos cursos, para mi sorpresa eran de manera gratuita, al parecer era una manera de hacer publicidad y lograr que más jóvenes estuvieran interesado en entrar en esa escuela, ya que en unos meses se terminaría un ciclo escolar, sólo tenías que llevar algunos documentos que acreditaran tu identidad, además, tú tenías que llevar el instrumento musical, ya que la universidad no quería soltar sus preciados recursos, para no correr riesgos potenciales, por lo que tendría que comprar una guitarra, pero ya era demasiado bueno que no cobraran por los cursos no se podía exigir demasiado. Estos comenzarían en dos semanas, dando un tiempo suficiente para que las personas se registraran, por suerte tenía algunos ahorros, que me servirían para comprar la guitarra.  

    —Oye Cesar, ¿me acompañarías a comprar una guitarra? 

    —Y ahora como porque comprarías una. 

    —Pues tomare algunas clases y necesito una. 

    —¿Nuevo pasatiempo? 

    —Así es, vamos me dijeron que hay una tienda con buenos precios cerca de aquí. 

    —Sabes a veces creo que sólo me utilizas. 

    —No pienses eso también te servirá como distracción últimamente apenas si te veo, trabajas prácticamente todo el día. Necesitas despejar la mente a ratos. 

    —Ah, supongo que tienes razón. 

    No sabía cuánto costaba una guitarra, por lo que me llevé casi todos mis ahorros si era más que eso en definitiva no entraría en los cursos y no es que fuese codo, pero una vez que comienzas a ganar tu propio dinero te das cuenta lo difícil que es la vida, por cualquier cosa gastas, te enseñas a administrarlo mejor o al menos eso pensaba. 

    —Mira ésta, tiene un color increíble y la estructura me encanta oh y ve aquellas. 

    —Oye antes de que te dejes llevar por el color, si quiera sabes qué tipo de guitarra compraras. 

    —¿Que?  

    —No me digas que ni siquiera sabes eso. 

    —Bueno, recuerda que soy nuevo en el mundo de la música, obviamente no sé muchas cosas al respecto. 

    —Y qué tipo de guitarra te pidieron entonces. 

    —Je, je no pregunte. 

    —A veces eres un dolor de cabeza, sólo compra cualquiera para ir a comer ya tengo bastante hambre.  

    —Sí ya voy, mira allá está un trabajador. 

    —¿En qué le puedo ayudar? 

    —Me gustaría comprar una guitarra, me podría decir cuál es el mejor tipo pensando a largo plazo. 

    —Bueno hay algunas muy buenas, pero en lo personal elegiría una electroacústica, su versatilidad sin duda te servirá mucho en algún momento, por aquí tenemos algunos modelos, síganme por favor.  

    —Oh mira todas lucen increíbles. 

    —Esos son todos las que tenemos por el momento, ¿le ha gustado alguna en específico? 

    —Sí, la negra con blanco, ¿cuánto cuesta? 

    —Permítame un momento iré a checar. 

    —Mateo estás seguro que quieres gastar en esto, porque no mejor sigues ahorrando, que pasa si terminas por dejarlo, en una semana, será un desperdicio. 

    —Tranquilo estoy siendo serio con esto. 

    —No te mataría escucharme de vez en cuando. 

    —Joven el precio es de siete mil, esto incluye una funda, plumillas y algunas cuerdas extras. 

    —Vaya sí que es costosa. 

    —Mateo si gustas te puedo prestar. 

    —Gracias no hace falta. 

    —Le aseguro que nuestros productos son de primera calidad, no se arrepentirá de su compra. 

    —Está bien me la llevo, puede hacerse cargo de lo necesario. 

    —Enseguida. 

    Casi todos mis ahorros se fueron de un sólo golpe, cuando salí de la tienda, parecía como si estuviera cargando un bebe, no quería que no le pasara absolutamente nada, ni un sólo golpecito, ni ralladura, me había dolido soltar esa cantidad de dinero, ahora era seguro que seguiría con este pasatiempo hasta el final, no había hecho esta compra en vano. 

    —Cesar siento que estoy muriendo. 

    —Yo te lo dije y aun así decidiste seguir con esto. 

    —Porque la vida tiene que ser tan costosa, ni siquiera salgo muy a menudo y no tengo nada de dinero, entonces porque trabajo como esclavo. 

    —Pero vaya que cuando sales gastas a lo loco. 

    —Ah tengo que reflexionar en mis compras. 

    —Vámonos yo invito la comida esta vez. 

    —Cesar tú... cómo te quiero. 

    —Las hamburguesas nos esperan. 

    Pues bien había comprado una guitarra que ni siquiera tenía la más mínima idea de cómo tocar, fue algo tonto, tal vez, pero para eso trabajaba, que es la vida sin un poco de emoción y locuras, porque quedarte con la duda de lo que pudo haber sido y no fue, preferiría intentarlo y fallar, a quedarme con la duda el resto de mi vida, como dicen la vida se vive en el ahora. Además, era muy joven a esa edad no te detienes a pensar las cosas y como es que te afectaran en el futuro sólo lo haces y ya. Ahora sólo quedaba esperar a que iniciaran los cursos, tenía algunos días para buscar información sobre la guitarra, por lo menos conocer cómo se llamaba cada parte, al verla no podía creer que realmente pudiera a llegarla a tocar como Nicole y su grupo, recordaba como movían los dedos de una manera tan rápida pero precisa. 

    El tiempo pasó muy rápido, hoy era el día en que comenzaban los cursos por parte de la universidad, por suerte eran los sábados por la mañana, lo que encajaba a la perfección con mi horario de trabajo, con esto ya no le tendría que pedir a Sara que me cubriera los fines de semana, podía asistir sin problema alguno, me levante muy temprano para preparar mi desayuno y alcanzar a alistarme de la mejor manera posible pese a esto llegue tarde, en verdad que tenía un conflicto con la puntualidad. cuando llegue el edificio se mantenía con un silencio tan profundo, pregunte sobre donde se llevarían a cabo los cursos, como era tarde pensé que sería el último en llega y lo fui, pero cuando entre al salón sólo miré a ocho personas.  

    —Disculpen, ¿aquí serán las clases de guitarra? 

    —Sí, sí, pasa estamos por comenzar.  

    —Ah bien  —parece que sólo seremos nosotros nueve, no hay ni una sola mujer. 

    —Bueno al parecer nadie más llegara, iniciaremos presentándonos todos, conocer un poco acerca de nuestros compañeros nunca es una mala idea, ¿quién quiere comenzar? 

    —Perdón el retraso, el tráfico estaba terrible, ¿aun puedo entrar? 

    —Claro que si señorita, llega en el momento oportuno, estábamos por prestarnos, así que será la primera puede comenzar. 

    —Sí, hola a todos, mi nombre es Paula, espero poder convivir con todos de la mejor manera posible, mis gustos se resumen a todos lo relacionado con la música, espero poder entrar en esta universidad, fue uno de los motivos por los que decidí entrar al curso. Es un gusto poder conocer a personas que les importe la música, gracias por su atención. 

    —Bien, fue una magnifica presentación, ¿quién sigue?  

    Durante los siguientes momentos todos nos fuimos presentando uno por uno, a excepción de Paula, todos los demás eran mayores que nosotros en algunos meses entrarían a la universidad. 

    —Como ya todos nos presentamos, ahora si iniciaremos con el curso, a lo largo de este se espera que logren obtener los suficientes conocimientos como para tocar un instrumento, en este caso veo que todos traen guitarra lo que es algo bueno, así nos enfocaremos mucho más. 

    —Tengo una duda maestra. 

    —Adelante Paula. 

    —Qué pasa si quiero cambiar de instrumento, ¿ya no serían aptas estas clases? 

    —Serian siendo útiles, ya que algunas cosas que veremos serán para instrumentos en general, cuando vayamos más adelante, ahí es donde cambiaria un poco, pero como el grupo es pequeño se tendría la manera de poder darte la enseñanza necesaria. 

    —Gracias está perfecto. 

    Algo me decía que esta chica era de las que no se quedan calladas en ningún momento, parecía que iba a ser un molesto tener que lidiar con ella, pero ya estábamos aquí así que no había de otra. 

    —Bien comenzaremos hablando acerca de la estructura de la guitarra luego, de las notas musicales que existen y como es que se pueden generar, trataremos de hacerlo de la manera, más dinámica posible. 

    Las clases duraba aproximadamente cuatro horas, el maestro era todo un profesional en su campo, nos explicó a detalle cada cosa y si tenías alguna duda se tomaba el tiempo necesario para responderla de la mejor manera posible, cuando nos explicaba podíamos notar como en sus ojos y en su tono, se notaba la leve emoción que tenía al hablar del tema, eso nos daba a entender cuánto le gustaba su carrera. 

    —Bien chicos eso sería todo por hoy, ahora les dejare un ejercicio de práctica para que sus dedos vayan desarrollando flexibilidad. La siguiente clase cada uno pasara para demostramos que tanto lograron avanzar en el ejercicio de práctica. 

    La clase termino muy rápido el tiempo se me fue volando, decidí que cuando tuviera tiempo en el trabajo comenzaría a practicar el ejercicio e investigaría más por mi cuenta para ir avanzando un poco más. Como iban las cosas parecía que este era mi pasatiempo predestinado, no me aburría ni enfadaba para nada, al contrario, me emocionaba aprender mucho más, quería poder tocar como todo un profesional. Y con el tiempo formar una banda o algo parecido, quién no ha tenido el sueño de convertirse en toda una estrella del rock, teniendo una vida llena de lujos y placeres, disfrutar de todo eso sin duda volvería a loco a cualquiera, yo no era la excepción en absoluto, lo deseaba muchísimo. 

    —Ah mierda, porque no me sale, esto es una locura no es posible que los dedos se estiren de esa manera, llevo más de hora y media intentándolo, me hará falta algo. 

    —Llegue, siento la demora. 

    —Tardaste, no es que me importe mucho, pero últimamente siempre llegas tarde y termino cubriéndote, te metiste en un lio o lago por el estilo Sara. 

    —Claro que no es sólo que la universidad me tiene como loca, se acercan los finales y no puedo permitirme el lujo de reprobar alguna materia.  

    —Bien sólo avísame un día antes, que haremos si los dos llegamos tarde al turno he.  

    —Cuándo te convertiste en alguien que respeta tanto las reglas. 

    —En el momento que dejaron de tener valor para ti. 

    —Parece que estamos de mal humor el día de hoy, me iré a cambiar ya vuelvo.  

    Esta chica se la pasaba aprovechándose de mí, hace algunas semanas comenzó a llegar tarde, pensé que era algo normal, por lo que sabía, vivía un poco retirado de la cafetería, así que era lógico que a veces se demorara unos minutos, pero ya era el colmo se tomaba horas. 

    Llegaba como si nada, usualmente no me molestaba, pero ese día me encontraba irritado, por no poder lograr que mis dedos se colocaran en los lugares correctos, sólo era un ejercicio de practica y aun así no podía lograr hacerlo, eso me tenía bastante molesto. 

    —Pero en que estoy mal. 

    —Ya cállate, desde atrás se escuchan tus quejidos que te pasa, y que haces con una guitarra hasta donde sé tú no sabes tocarla. 

    —Cómo puedes observar estoy tratando de aprender, pero mis dedos no responden como quiero. 

    —Oh, así que estás tomando clases, es tu nuevo método de conquista ja, ja, ja. 

    —Es sólo un pasatiempo y no estés molestando, ya tengo suficiente con no poder hacer el ejercicio de práctica. 

    —Ya relájate sólo bromeo, me la puedes prestar para mirarla. 

    —Sólo ten muchísimo cuidado, por poco y termino empeñado.  

    —Vaya sí que es linda, debió costarte mucho, ¿puedo tocar algo? 

    —No seas tonta este instrumento no cualquiera lo puede tocar, así que devuélvemelo antes de que lo ropas. 

    —¿Te gustaría apostar? 

    —Claro. 

    —Bien, si logro hacerlo, podre seguir llegando tarde y tú no dirás nada al respecto que te parece y en caso de que tú ganes te daré mi paga de esta semana. ¿qué dices tenemos un trato? 

    —Trato hecho  —chica tonta tengo ese dinero asegurado no hay manera de que puedas tocar de una forma decente—, sólo ten cuidado las cuerdas son nuevas y pueden llegar ser frágiles, y.... 

    —Sí lo que digas sólo observa. 

    —Bien  —sólo queda esperar mi dinero, espera que—, como es que haces eso. 

    —Te dije que sabía tocar y muy bien ja, ja, ja, ja. 

    —Tú...  —me estafo por completo, lo hacía de maravilla y de una manera tan natural, su técnica no perdía en absoluto con la de Nicole—, está bien Sara yo pierdo puedes seguir llegando tarde pero tampoco exageres con el tiempo, modérate por favor. 

    —No te preocupes seguirá igual que antes, tampoco es como si me quisiera aprovechar demasiado de ti. 

    —Y bien, dónde fue. 

    —¿Qué cosa? 

    —Dónde o cuándo, fue que aprendiste a tocar de esa manera, jamás me platicaste que tocabas la guitarra. 

    —Nunca preguntaste, mi padre él me enseño, tenía una banda, al parecer gano unos premios, estaba bastante obsesionado con la música, cuando éramos pequeños, mis hermanos y yo aprendimos, claro antes de que se convirtiera en un borracho de mierda, pero esa es una historia diferente y la verdad no quiero hablar al respecto. 

    —Lo siento no debí preguntar. 

    —¿Por qué?, no me afecta para nada hablar de mi pasado, es parte de mi vida, no es como si pudiera borrar esos recuerdos y aun si lograra hacerlo no lo haría, porque también tengo algunos muy alegres que realmente atesoró. 

    —Sí que eres única he. 

    —Acaso escuche un halago. 

    —No, sólo una crítica, ahora volvamos al trabajo. 

    —Mira este lugar no hay nadie crees que tenemos trabajo que hacer. 

    —Sólo haz algo quieres. 

    Esta chica cada vez me sorprendía más, a pesar de que muy a menudo le decía tonta sólo era de cariño, ella lo sabía, pero vaya que tenía talentos, todo lo que hacía lo realizaba a la perfección, recordando hasta el último detalle de lo que tenía que hacer, y ahora sale con esto, sí que le dio un fuerte golpe a mi ego, sólo me motive más y seguí practicando una y otra vez hasta que mis dedos no podían más. 

    —Lo estás haciendo mal tienes que relajar un poco más los dedos. 

    —Es lo que trato de hacer. 

    —No sólo los dedos, también la mente, de nada te servirá estar tan estresado, mientras más lo estés, se volverá peor. 

    —Ah lo dices tan fácil, espera tengo una idea porque no me enseñas. 

    —No, en definitiva, no es posible. 

    —Oye creí que éramos amigos, qué pasó con ayudar al prójimo. 

    —No escuchaste hace un rato no tengo tiempo y aunque lo tuviera no lo gastaría en ti. 

    —Sara, por favor en una semana tengo que mostrar algunos resultados, que no te importo ni un poco, quedare como un idiota enfrente de todos.  

    —La verdad no. 

    —Bien no me ayudes. 

    —Lo hare, tómalo como un pago por cubrirme los días pasados, sólo será un rato al día, comenzamos mañana. 

    —Sabía que podía confiar en ti. 

    —En serio pensabas eso. 

    —No, pero me demostraste lo contrario. 

    —Serás... eso me pasa por querer hacer una buena obra a un chico tonto como tú, si vamos hacer esto, tendrás que seguir mis instrucciones al pie de la letra no puedes contradecirme está claro. 

    —Sí, lo que digas. 

    —Bueno, ahora deja eso que hiciste que me doliera la cabeza con todos tus ruidos sin sentido. 

    —Que poco aguante señora.  

    —¿Dijiste algo? 

    —No, estaba por guardarla en su funda es todo. 

    —Ah que bien. 

    —Oye, para que quieres eso, espera Sara, ah. 

    Ahora sería más fácil aprender a tocar la guitarra había conseguido una excelente maestra, puede que sea algo bipolar, pero sigue teniendo excelentes habilidades, además en el exterior podía parecer alguien de carácter agresivo y rudo, pero cuando la llegabas a conocer bien, te dabas cuenta que en realidad sólo era alguien gentil que no sabía cómo expresarse, sin perder su toque de rudeza, en mi opinión creo que lo hacía como un medio de defensa, no quería que las personas la tomaran como alguien débil de quien se podrían aprovechar a mas no poder, incluso cuando la mirabas a los ojos entendías que tenían un toque de tristeza oculto en lo más profundo de ellos, a que se debía esto, jamás podre estar seguro. En estos momentos lo único que me interesaba era poder impresionar a mi clase y tal vez si me encontraba con Nicole, alardear un poco sobre mi avance. Esa chica en verdad me había dejado encantado, en especial su voz, aun la recordaba perfectamente, tan dulce y suave. 

    —Así no, cuantas veces te lo tengo que decir Mateo, llevamos en esto media hora. 

    —Estoy aprendiendo, adema no tienes por qué gritarme. 

    —Tú tampoco me grites, recuerdo que alguien se comprometió. 

    —Creo que necesitamos calmarnos un poco, así no llegaremos a ningún lado.  

    —Siento a verte gritado es sólo que así me enseñaron a mí y creo que eso se te queda más profundo de lo que imaginas, perdona.  

    —Te perdono por ser pésima maestra. 

    —Desgraciado y yo que di el primer paso para... 

    —Gracias, te agradezco mucho que tomes tu tiempo para poder enseñarme, sé que soy muy distraído y aprendo un poco lento, te quiero amiga. 

    —Eh... bien mientras lo recuerdes está perfecto, vamos inténtalo de nuevo, primero relaja la mente. 

    —Sí. 

    —Lo hiciste perfecto, ves como si pones más empeño y dedicación lo puedes lograr, que necesidad de estar discutiendo siempre. 

    —Pero es que así no puedo mirar la cara tan graciosa y linda que pones cuándo te enojas. 

    —Sólo tomare lo linda, no quiero morir de un coraje siendo tan joven. 

    —Ja, ja, ja. 

    —Llegaron clientes muévete y atiéndelos. 

    Me encantaba cuando se enojaba, siempre se ponía tan nerviosa, era demasiado tierno y como lo especulaba era una excelente maestra el ejercicio lo había dominado diez minutos después de iniciar, sólo quería poner a prueba cuánta paciencia me podría llegar a tener y vaya que fue mucha, esperaba que me aventara la guitarra en la cabeza después de veinte minutos, pero en su lugar pareciera que se puso en mi lugar y recordó cuando a ella le enseñaban, su mirada se hablando, no quiero ni imaginar cómo fue el proceso de su aprendizaje para que se quedara tan grabado en su mente. 

    —Vamos seguiremos en mi casa. 

    —Espera que. 

    —¿Quieres aprender o no? 

    —Sí claro, pero estás bien con que yo vaya. 

    —Como pretendes que te enseñé si no estás ahí, deja de decir tonterías y ya vámonos. 

    —Bien no te molestes. 

    Yo jamás había estado en la casa de una chica, además que pensarían sus padres, a nadie le gustaría que un desconocido o cualquier chico, estuviera a solas con su hija, estaba bastante nervioso, como me comportaría o que diría, que pasaba si de repente me sacaban tal como a la basura, pasaría la vergüenza de mi vida.  

    —Llegamos es en aquel edificio. 

    —Oye Sara y tus padres no se molestarán porque me hayas invitado. 

    —Vivo sola, hace tres años decidí irme de casa de mis padres, no soportaba estar más tiempo en ese lugar, siempre se escuchaban gritos. 

    —Debió ser difícil para ti comenzar en lugar completamente nuevo. 

    —Lo fue, me tomo un año poder tener una situación apenas estable antes de poder ingresar a la universidad, no podía dejar mi sueño de tener una carrera, desde pequeña había deseado convertirme en alguien y ahora estoy cerca de lograrlo, es difícil, pero sé que estaré bien. 

    —Así que eres un año mayor de lo que me habías dicho he, que astuta, ja, ja, ja, ja. 

    —No es un año que me guste recordar, así que trato de pensar que jamás existió, por eso siempre lo resto. 

    —Ah yo... perdona. 

    —No te pongas tan serio, por alguna razón siento que puedo confiar en ti, además no es como si tuvieras amigos como para contarles sobre mi vida ja, ja, ja, ja. 

    —Devuelve mis sentimientos de culpa, no mereces nada de eso. 

    —Uy que pena los tire, para mí no valían nada 

    Durante toda la semana estuvimos yendo a la casa de Sara, pasábamos mucho tiempo juntos prácticamente todo el día nos veíamos, podía ser yo mismo con ella, creo que ambos nos veíamos como hermanos, decíamos lo que pensáramos sin miedo a ser juzgado el uno al otro, éramos nosotros mismos. Y no sólo eso aprendí bastante de ella mis habilidades con la guitarra mejoraron significativamente, mis dedos desarrollaron flexibilidad y estabilidad, recordaba las notas, los tiempos necesarios, todo fluía de maravilla. Estaba listo para desmotarle a la clase lo mucho que había avanzado.  

    —Bien ahora sigues tú Mateo, por favor demuéstranos los avances que tuviste. 

    —Sí  —respiré hondo y me relaje tal como me había dicho Sara, deje de pensar en todo lo demás—, creo que eso es todo. 

    —Excelente, tu progreso es sorprendente, se podría decir que eres el segundo que más avanzo, debes sentirte orgulloso. 

    —Gracias  —Paula sin duda se encontraba en otro nivel ni de chiste era principiante, que rayos hacía en estos cursos—, me seguiré esforzando. 

    —Bien me alegra escucharlo, pasemos a la siguiente lección. 

    Y yo que pensé que podía lograr ser el primero, pero llega esta chica y me roba el puesto, no es bueno ser competitivo en algunos casos, pero vaya que quería superarla, cuando la miraba podía notar el desprecio en sus ojos, como si mis habilidades fueran basura, su apariencia amblé y alegre, sólo era una fachada cubriendo a un ser lleno de egocentrismo y arrogancia. Cuando me hablaba era para hacer comentarios aparentemente optimistas, sin embargo, eran todo lo contrario, sabía muy bien como ocultar su verdadero rostro. 

    —Así que me hiciste quedar mal he. 

    —Y a ti como porque, además di todo lo que tenía, es sólo que esa chica tiene una mayor experiencia que yo, parece una prodigio o algo parecido.  

    —Bueno soy tu maestra si tú quedas mal, también mis habilidades de enseñanza. Y bien te dejaras ganar por esa chica. 

    —Claro que no, quiero que me enseñes más, que seas más estricta, hare lo necesario para demostrarle de lo que soy capaz. Y que, si es una prodigio, sólo necesito una oportunidad es todo. 

    —Ja, ja, ja hasta mi piel se erizo, está bien yo te apoyo, nunca me han gustado los presumidos. 

    —Así se habla. 

    Pasaron algunas semanas seguía practicando diligentemente e incluso ahora pasaba mucho más tiempo haciéndolo, aun no podía ganarle a Paula ni una sola vez, a ratos pensaba si realmente llegaría a vencerla, el talento nato supera al esfuerzo constante, hasta el momento así parecía, como si todo lo que hacía no importara ante ella. Ahora sabía porque siempre lucia tan confiada y arrogante, tenía una base sólida con que sustentarlo. 

    —Bien, oye has progresado muchísimo. 

    —No es suficiente, siempre está un paso delante de mí, tengo que seguir. 

    —Mateo, relájate un poco mira tus manos desde hace días están temblando porque pasas todo el día practicando, tranquilízate, no me gusta verte tan nervioso. 

    —Eh yo sólo quiero... 

    —Sí lo sé, pero nada en exceso es bueno, que te parece si cantamos algo para relajarnos. 

    —Me encantaría. 

    Ahora que lo pensaba Sara tenía toda la razón, estaba perdiendo de vista lo que se encontraba a mi alrededor, me concentre tanto que olvidaba que la vida tenía más que ofrecer. Cuando comenzó a cantar me perdí completamente, comencé a cantar a su par, nos acercamos poco a poco, jamás me había tomado el tiempo para mirarla bien, lucia tan hermosa, en especial su sonrisa, era tan natural y hermosa, su mirada tan profunda, encantadora y bella, apenas me estaba dando cuenta que todo este tiempo lo pase junto a una chica tan hermosa y nunca lo note, estábamos cantando tan emocionados, que no percibimos lo cerca que nos encontrábamos el uno del otro, podía sentir claramente su respiración, ambos tomamos ese paso, con una excelente canción de fondo, nos besamos por primera vez, podía sentir lo suave y dulce de sus labios, ninguno lo rechazo en absoluto, sólo dejamos que fluyera de manera natural, duro unos momentos hasta que los dos nos alejamos lentamente, no sabíamos que había pasado en ese momento, nos encontrábamos perdidos, fue un momento de locura. 

    —Creo que ya es bastante tarde, es todo por hoy. 

    —Eh... sí, ya me voy, cuídate. 

    —Mateo, suerte lo harás bien mañana tranquilo. 

    —Gracias. 

    Fue bastante extraño lo que acababa de pasar, en especial dada mi relación con Sara, jamás pasó por mi cabeza que algún día terminaríamos besándonos. Compartíamos una relación bastante única, yo la consideraba mi mejor amiga, hablábamos con mucha confianza, pero hoy las cosas cambiaron por completo, no sabía qué pasaría con nosotros. Decidí hacerlo a un lado, no pensar las cosas de más, mañana tenía que ganarle a Paula y necesitaba mi mente despejada. Amaneció bastante rápido estaba listo, me puse en marcha con la motivación muy alta, cuando llegué todos estaban preparando sus instrumentos listos para tomar acción. 

    —Bien todos me han demostrado que han progresado bastante durante este tiempo, sólo faltas tú Mateo, como siempre decides pasar hasta el final, debes de tomar más la iniciativa.  

    —Tal vez se siente bien ser siempre el último maestro, es un buen lugar no lo crees Mateo. 

    —Si tú lo dices Paula, creo que es porque tienes experiencias pasadas. ¿Puedo comenzar maestro? 

    —Adelante. 

    Esa chica siempre dando sus palabras tan motivadoras, que no podía mantener la boca cerrada y hablar cuando aportara algo de verdadero valor a la clase. Cuando comencé a tocar di todo lo que tenía y un poco más, no importaba lo que pensaran de mi o si lograba ganarle a Paula, en ese momento comprendí que era algo que me gustaba hacer y disfrutaba cuando lo hacía, sólo eso me interesaba, gozar mi pasatiempo. 

    —Lo has hecho perfecto Mateo, sigue así. Bien la clase termino, es todo por hoy. 

    —Gracias. 

    —Mateo déjame felicitarte, supongo que has progresado bastante, lo cual es sorprenderte para alguien como tú, sólo esfuérzate un poco más quieres.  

    —Paula tú siempre tan amigable, gracias lo tendré en cuenta cuídate. 

    —Nos vemos amigo. 

    —Adiós  —quién es tu amigo, creo que ni si quiera tienes uno sólo — oh, una cosa más ese peinado no te queda para nada, resalta tu poca confianza. 

    —Idiota. 

    —Ja, ja, ja. 

    —Parece que ustedes dos se llevan de maravilla, así que si entraste a los cursos he. 

    —Tú eres... 

    —Nicole, la última vez no tuvimos la oportunidad de presentarnos. 

    —Soy Mateo un gusto conocerte, la otra vez pareciera que corriste de mí, tan feo luzco. 

    —Ja, ja, ja, ja perdona por eso, tenía un compromiso no podía llegar tarde y ahora que te veo más de cerca eres tan lindo como un malvavisco, dan ganas de darte un mordisco. 

    —Eh bueno... tú también eres muy linda. 

    —No te pongas nervioso sólo bromeo, no esperaba que en realidad entraras en los cursos, creí que era una manera de sacarme platica, ahora veo que estaba equivocada. 

    —En parte lo estás, primero lo hice con la intensión de conocerte, pero con el tiempo me ha llegado a gustar esto. La manera en que el maestro imparte la clase hace que te lo tomes muy en serio.  

    —Oh y porque querías conocerme.  

    —Cuando te miré, me encantó la manera tan apasionada en que cantabas, pensé que podía acercarme más a ti y ser amigos tal vez.  

    —Y por eso pasaste semanas esperando. 

    —En parte. 

    —Ja, ja, ja, ja pues tu espera termino, me caíste muy bien, claro que me gustaría ser tu amiga, no hay muchas personas que se tomen esto de la música con seriedad, así que tener una amistad que lo haga siempre es bueno. 

    —Podríamos ir a comer algo en alguna ocasión. 

    —Claro sólo dim... 

    —Nicole, vámonos o llegaremos tarde. 

    —Me tengo que ir, cuídate sigue practicando fue un gusto conocerte Mateo. 

    —Pareciera que siempre andas por ahí corriendo. 

    —Que es la vida sin un poco de emoción, nos vemos. 

    —Fue un gusto, cuídate. 

    —Adiós chico lindo. 

    Así que al fin pude encontrarme de nuevo con Nicole, pasó de una manera distinta a lo que me había imaginado, pero hace tiempo que esperaba esto, me encontraba emocionado al fin logre acércame a ella y como yo lo veía, era una persona muy linda, estaba tan alegre por tener esta oportunidad, hasta que recordé a Sara, que pasaría ahora con nosotros, no sabía si para ella tenía algún significado lo que pasó la noche anterior o sólo lo tomaría como algo que hicimos en su momento, como sea decidí dejárselo al tiempo el diría lo que pasaría. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 13
Decisión 

     

    Cuando llegue al trabajo el lunes por la tarde, actúe de la manera más normal posible, no quería que nuestra relación cambiara, me gustaba tener una amiga como Sara, no la quería perder por algo que pasó por equivocación y creí que ella pensaba de la misma forma, el ambiente se sentía un poco tenso, había un silencio incómodo y no sabía que decir, por lo general siempre hablábamos de cualquier cosa que pensáramos, un programa de televisión, una serie e incluso en ocasiones sobre algunos chismes que ambos teníamos, hacía que el trabajo no fuera tan aburrido e incluso el tiempo pasaba más rápido, pero ahora era distinto, ambos estábamos callados, atendíamos a los clientes y sólo eso, sin duda fue el día más largo desde que había entrado a trabajar en la cafetería, me sentía tan solo, en ocasiones nuestras miradas se cruzaban, sólo duraba unos instantes antes de que ella la apartara. No podía creer lo que pasaba, quería regresar el tiempo y no perder a mi mejor amiga, teníamos una relación tan genial, que no lo podía creer y ahora se fue. O al menos eso pensé hasta que estábamos cerrando la cafetería. 

    —¿Y cómo te fue en la presentación esta mañana? 

    —Ah...yo lo hice bien supongo, todos quedaron sorprendidos o eso parecía. 

    —Me alegro, trabajaste duro para conseguirlo, no esperaría menos de tu parte. 

    —Gracias, Sara respecto a lo que pasó el viernes, quería decirte que... 

    — No tienes que decir nada, me gusta nuestra amistad, sé que puedo confiar siempre en ti. Así que te pido que esta vez te olvides de lo que sucedió por favor, quiero que sigamos como siempre, ¿crees que podamos hacerlo? 

    —Me encantaría, chica tonta, me aburrí mucho sin estar hablando contigo hoy. 

    —Así que me extrañaste he. 

    —Sólo me peso que no me terminaras de contar el chisme de la otra vez, lo dejaste incompleto y la duda me carcomía, es todo. 

    —Si como no, chismoso. 

    —Tonta. 

    —Idiota. 

    —Bueno ya, nos vemos mañana descansa. 

    —A dónde crees que vas, aún sigo siendo tu maestra, tenemos clases que cubrir, ven aquí. 

    —Eh, pero... 

    —No existen peros hacia el camino del éxito, trae tu trasero aquí y vamos a ensayar. 

    Esta chica y su extraña manera de demostrar su cariño a las personas, pero aun siendo rara, la quería más de lo que me gustaría aceptar, a partir de ese momento las cosas entre nosotros volvieron rápidamente a la normalidad e incluso creo que nos hicimos más cercanos de lo que éramos antes, ahora no sólo iba a su casa para que me enseñara a tocar la guitarra, en ocasiones veíamos películas comiendo hasta mas no poder, me llamaba cuándo necesitaba ayuda con algo o simplemente para platicar, nos acercamos bastante, fue un tiempo hermoso, ambos nos divertíamos, pareciera que nos olvidábamos de nuestro problemas, pero nada es perfecto en este mundo, con el paso del tiempo, descubrí que comenzó a tomar mucho más cervezas que antes, aunque antes la veía tomar una o dos, de pronto se convirtieron en diez por día o más, esto por supuesto que me alarmo, trate de hablar con ella, pero nunca me dijo nada, sabía que estaba pasando por algo, pero no tenía la menor idea de que pudiera ser, como siempre tontamente decidí no involúcrame más después de preguntarle en muchas ocasiones nunca quiso decirme, así que asumí que se trataba de algo bastante delicado y vaya que lo era, no toque más el tema por privacidad, estaría para ella si quisiera contarme, apoyándola en lo que pudiera hacerlo, eso conllevaba ser su mejor amigo. 

    —Vamos Mateo quédate más tiempo, te extraño tanto. 

    —Ya me tengo que ir, además está ebria hasta los huesos, vete a dormir necesitas descansar. 

    —Pero me siento tan sola, quédate esta noche.  

    —Sara ya duérmete, vamos yo te llevo. 

    —Aguafiestas. 

    —Mira ahí está tu cama. 

    —Vamos sólo un rato más, mira aquí a mi lado. 

    —Tú —esta chica siempre riéndose de mí, pero ahora que la veo sólo trae un short y una playera de tirantes, no voy a mentir luce increíble, malditas tentaciones tienen los humanos, será mejor que me vaya —me voy Sara duérmete no sigas tomando por favor. 

    —Bien vete, quién te necesita, yo sola me vasto para todo, sal de aquí. 

    —Te quiero, cuídate y haz lo que te dije. 

    —Mal amigo, eso es lo que eres. 

    —Lo que digas. 

    —También te quiero Mateo. 

    —Ya lo sabía ja, ja, ja, ja. 

    —Maldito fuera de aquí no quiero volver a verte. 

    —Mañana te veo tonta, trabajamos en el mismo lugar. 

    —Ah bien, pero por el momento lárgate de aquí. 

    Sí que estaba mal, en verdad quería hacer algo para que dejara ese vicio, en especial por las situaciones como las de hoy, que se volvían cada vez más frecuentes, era su mejor amigo, pero seguía siendo hombre con tal tentación frente a mí en ocasiones me costaba mucho mantener la cordura y no hacer algo tan deplorable, lo que me preocupaba era que estas veces estaba yo presente la podía cuidar, pero que pasaría si se encontraba sola, no me quiera ni imaginar el peor caso posible, todo por culpa de su maldito vicio, pero que podía hacer, creo que para ella era su manera de escapar de la triste realidad, todos elegimos alguna forma de poder hacerlo, para ella era emborracharse hasta perder el conocimiento y para mí era ir al gimnasio, dejar de pensar en todo lo que me rodea y sólo disfrutar ese rato sin tener nada en mente. Ahora iba en la madrugada prácticamente por suerte Cesar me acompaño, ya que él también tenía un día bastante ocupado y faltar no era una opción a los dos nos encantaba, así que acomodamos nuestro día para tener tiempo suficiente como para ir al menos un rato.  

    —Ah Cesar, una más tú puedes, sólo una repetición más vamos. 

    —Uf pensé que no la sacaba, vamos es tu runo no descanses mucho o perderás la tensión sobre tus músculos. 

    —Sí. 

    —Quién pensaría que hace algunos meses eras aquel chico todo falco y débil, ahora estás por alcanzarme e incluso me superaras en poco tiempo. 

    —Para nada aún me queda mucho camino por delante, avanzaremos juntos. 

    —No miento, tienes mucho mejor genética que yo, es sólo cuestión de tiempo para que suceda, pero me alegro, es como si fueras alguien completamente distinto al Mateo que yo conocía, me alegro. 

    —Gracias, todo es debido a ti jamás habría logrado tanto. 

    —Vasta de tanta cursilería, aún falta hacer cardio. 

    —Bien  —Cesar tenía razón es como si todo de mi hubiera cambiado y me encantaba, me sentía con tanta confianza sombre mi aspecto, que se reflejaba en más aspectos de mi vida — y, ¿cómo va el trabajo? 

    —Pues, es un trabajo, supongo que bien, no me puedo quejar.  

    —En algún momento mejorara.  

    —Eso espero, y tú que tal, la otra vez te miré con Sara, ahora estás tras ella. 

    —No, es sólo que estamos pasando más tiempo juntos, después de todo es mi mejor amiga. 

    —Pues eso no fue lo que miré, cuando la observé junto a ti, ella no paraba de mirarte y no como se supone que lo haría una amiga, dime en verdad sólo la ves como una amiga. 

    —Por supuesto que sí, no me imaginaria en una relación amorosa con ella, estamos bien así.  

    —Está bien, pero asegúrate de que a ella le quede claro también, si en verdad te importa no la lastimes con algo que para ti es imposible que suceda.  

    —Pero ambo estuvimos de acuerdo en que sería lo mejor. 

    —Como que en eso quedaron. 

    —Ah, lo que pasa es que el otro día en una situación un poco loca, nos besamos un par de veces. Pero los dos nos sentimos muy incomodos y decidimos que lo olvidaríamos. 

    —Y estás seguro de eso, tal vez tú lo veas de esa forma, pero ella se lo guardo al ver que tomabas esa reacción, no has pensado que no le quedo de otra más que aceptar que tú no la verías de esa forma. A veces debes ser más empático, pensar en la otra persona. 

    —Estoy seguro de que ella piensa de la misma manera, la miré a los ojos, era muy claro. 

    —Los ojos pueden llegar a tener una profundidad similar al océano, jamás se sabe con exactitud lo que ellos revelan. 

    —Siempre tan serio, tranquilo se lo que hago, creo. 

    —Bien, sólo no la lastimes. 

    —Te lo aseguro cuándo te he fallado. 

    —Muchísimas veces. 

    —Bueno sí, pero intento mejorar. 

    Estaba seguro que lo que decía Cesar no era posible, cuando ella me dijo que siguiéramos como si no hubiera pasado nada, note claramente que lo decía sin ningún problema. Creo que ambos sólo necesitábamos alguien en quién apoyarnos, sin la necesidad de llegar a ser pareja, seguir tal y como estábamos era lo mejor, poder encontrar una persona con quien disfrutar los mismos gustos y poder olvidar lo que nos rodea. 

    —Así que, respecto a lo de ayer. 

    —No digas nada, estabas demasiado borracha, en serio le necesitas bajar. 

    —Estoy bien, ya te lo he dicho, ¿hoy tienes cursos verdad? 

    —Como tú digas sólo no quiero que te pase nada, sí, están por terminar, el maestro dijo que para el cierre todos daremos un pequeño concierto al público en general, asistirán algunas personas de la universidad y puede que ofrezcan becas, aunque sólo hay una del cien por ciento cada año. 

    —Qué lindo te preocupas por mí, me alegro que vayas a terminar de la mejor manera, pero porque mencionas lo de la beca con tanto ánimo, creí que no querías convertir la música como tu profesión, ¿cambiaste de opinión? 

    —Quisieras, sólo no quiero quedarme sin maestra, realmente no lo sé estoy un poco confundido. 

    —Idiota, pero decías que sólo sería un pasatiempo, además, que no seguiste en los cursos por la competencia que tenías con aquella chica. 

    —Yo pensaba igual, pero conforme pasó el tiempo, las prácticas, las presentaciones todo me fue gustando cada vez más e incluso de sólo pensarlo me emociono. 

    —Entonces, ¿por qué no sigues? 

    —Sabes cuántos músicos se quedan en el olvido, es una carrera con muy poco futuro, no quiero vivir pasando hambrunas. 

    —Porque siempre tienes que pensar tan negativo, el que le haya ido mal a otros no quiere decir que te sucederá lo mismo, no esperes un camino fácil, así es la vida, prefieres pasar el resto dé tu vida haciendo algo que no te guste, levantarte temprano y estar ansioso por la hora de salida, perdóname, pero en mi opinión esa no es vida. 

    —Ah, lo sé, pero imagina lo que pensarían mis familiares si tomara esa decisión, creerían que en definitiva estoy arruinando mi vida. 

    —Tú mismo lo acabas de mencionar, es tu vida, sólo tuya, porque te importaría lo que otros opinen, y hasta donde sabemos actualmente, no podemos renacer o algo por el estilo, sólo tenemos una, hay que disfrutarla al máximo. 

    —Es más fácil decirlo que hacerlo, una decisión como esa implica muchos riesgos. 

    —Cualquier decisión que tomemos tiene riesgos, si, unos serán de una magnitud mayor, pero seguirán siendo peligros, y por algo que te hace tan feliz, ¿por qué no intentarlo? 

    —Para ti es fácil decirlo, siempre tan despreocupada. 

    —No ha sido fácil, pero estoy muy feliz por haberme arriesgado, no me arrepiento de nada, y espero que tú sepas tomar la mejor decisión, pensando primero en ti, no te diré más al respecto, la decisión sólo es tuya. 

    —Oye Sara a dónde vas, perdón no fue mi intención decirlo de esa manera...Sara. 

    Sí que se enojó esta vez, porque tenía que decir algo como eso, sé que su situación no fue nada sencilla en el pasado y agregando que su familia no la contactaba para nada, sólo eche más sal a la herida, Cesar tenía toda la razón me he vuelto muy poco empático, en especial con ella, nos llevábamos un poco fuerte pero jamás menciono algo que me hiriera, caso contrario a mí, ya iban varias ocasiones en que por culpa de mis comentarios la hacía recordar malos momentos de su pasado. Durante unos días se mantuvo un poco seria y distante de mí, no la podía culpar, después de lastimarla era lo más lógico, tenía que hacer algo para que terminara de perdonarme, no quería que siguiera enojada conmigo. 

    —Sara yo no quiero que sigas molesta conmigo, ya me disculpe muchas veces. 

    —Ya te lo dije no estoy molesta. 

    —Se puede ver a metros que aun estás molesta, pero eso está por cambiar mira que te traje. 

    —Eso...es. 

    —Así es, el tequila que tanto querías, ¿ya me perdonaras? 

    —Pero como lo conseguiste hasta donde yo se lo habían dejado de producir. 

    —Tengo más amigos aparte de ti. Y bien estoy perdonado. 

    —Ah desde hace días te perdone sólo quería molestarte un poco, ja, ja, ja, ja. 

    —Serás...devuelve esa botella. 

    —No tú me la diste, no hay devoluciones. 

    —Bien quédatela. 

    —Te quiero. 

    —Eh tú  —me abrazo tan de repente, esta sensación de comodidad es tan dulce — también te quiero, sólo no te la tomes en un día, disfrútala poco a poco. 

    —Si lo que digas, ha y suerte mañana, será tu última clase verdad, da lo mejor de ti. Bueno tengo unos compromisos me voy. 

    —Sólo quieres emborracharte, pero gracias por este tiempo dándome tutorías, toma la botella como un pago. 

    —Siguen siendo asuntos importantes para mí, nos vemos cuídate. 

    Sí que tenía prisa por probar esa botella, pero me alegra que todo esté bien entre nosotros, por surte Cesar me ayudo a conseguirla, no tenía ni la más mínima idea de donde pudo haberla conseguido, pero dado que fue él, todo sin duda era legal. Me alegro mucho que le encantara a Sara, además de arreglar las cosas entre nosotros, sirvió como una forma de pago por el tiempo que pasó enseñándome a tocar la guitarra, quería demostrarle mi agradecimiento por su ayuda y creo que fue más que suficiente, se miraba tan contenta cuándo partió. Yo por otro lado me tenía que concentrarme en el concierto que se daría el domingo por la noche, mañana sería la última clase, nos estábamos preparando para hacerlo de la mejor manera posible, aun no sabía que elegir para mi futuro, pero no estaría nada mal conseguir esa beca, siempre es bueno tener un plan de respaldo por si las cosas no salen como esperabas, decidí que mañana daría todo de mí y no sólo por la oportunidad de conseguir un pase directo a una gran universidad, sino también por la satisfacción que tuve durante este tiempo, sería mi manera de despedirme. Pasaba el tiempo y tenía que tomar una decisión sobre mi fututo y aunque trataba de aplazarlo tanto como se pudiera, sabía que al final tendría que tomar una decisión, esto me tenía vuelto loco, decidir qué hacer por el resto de tu vida no es para nada sencillo. 

    —Estuvo excelente chicos, estoy seguro que mañana deslumbraran al público, además recuerden que cada año se otorga una beca del cien por ciento, así que esfuércense lo más que puedan. 

    —Lo haremos gracias maestro por todas las enseñas que nos brindó. 

    —Para mí fue un honor enseñarles, espero verlos en la universidad, todos tienen excelentes aptitudes no las desperdicien, persigan sus sueños. 

    —Gracias. 

    —Bien eso fue todo, recuerden llegar puntual mañana. 

    Se acercaba la presentación grupal y yo tenía mi mente perdida por elegir el rumbo que tomaría en mi vida, porque es tan difícil, ojalá sólo pudiera decidir sin tener que preocuparme por nada, pero supongo que eso no es parte de lo que conforma la vida. 

    —Vaya sí que has progresado mucho Mateo. 

    —Tú siempre diciendo lo que las personas quieren escuchar en su momento. 

    —Oye no me culpes por tratar de alegrarles el día, ¿nos vamos.? 

    —Sólo guardo esto y estaré listo. 

    —Bien te espero. 

    Desde aquella ocasión en que me encontré con Nicole, salimos un par de veces y nos hicimos buenos amigos en poco tiempo, claro que nuestro gusto musical brindo las bases para que nuestra amistad se desarrollara de una manera más sencilla. Nos llevábamos bastante bien, ahora nos encontrábamos más seguido en la universidad, ya que los que ingresaron a su último año les darían una clase de cursos pre operativos o algo parecido, nos encontramos un par de veces al salir, le propuse acompañarla a su casa, ella acepto a partir de entonces se volvió algo cotidiano, disfrutaba mucho esas platicas de diez minutos, siempre había algo de que platicar cuándo estaba con ella.  

    —¿Estás nervioso por la presentación de mañana? 

    —Claro que sí, es algo muy importante para mí, además la beca que otorgan es muy tentadora. 

    —Sigues sin poder decidir qué carrera elegir, es muy fácil sólo haz lo que tu corazón te diga. 

    —Es más fácil decirlo que hacerlo, son muchas las variables que debo de considerar. 

    —Parece que los chicos lindos también tienen sus problemas.  

    —Tienes toda la razón, bien llegamos, nos vemos luego. 

    —Espera... 

    —¿Qué pasa? 

    —Bueno, mis padres no estarán por un rato pensé que te gustaría pasar, podemos seguir platicando un momento. 

    —Eh...sí claro, me encantaría. 

    —Bien, entonces entremos. 

    —Tienes una casa muy linda, recuerdo que me dijiste que eras hija única, no te sientes sola. 

    —A veces, cuando mis padres salen de viaje creo que me siento así.  

    —Debe ser difícil. 

    —Eh más o menos, en ocasiones invito amigas para que pasen el rato conmigo y se me pasa. 

    —Siendo una persona tan social no me extraña en lo absoluto. 

    —Ni tanto, quieres ver mi habitación, te sorprenderá la decoración. 

    —Vamos quiero verlo con mis propios ojos. 

    —Es por aquí. 

    —Vaya sí que tienes unas colecciones impresionantes toda una pared llena de artistas tan icónicos, estos discos están autografiados, me sorprende muchísimo. 

    —Te lo dije, que tal si escuchamos algunos. 

    En ese momento coloco un disco en el reproductor, cuando se comenzó a escuchar la canción ambos nos perdimos en una sensación de placer auditivo, teníamos gustos muy parecidos por no decir que exactamente iguales.  

    —Ven aquí, veamos que tal te mueves. 

    —Yo jamás he bailado, no sé qué hacer. 

    —Sólo deja que tu cuerpo se mueva al ritmo de la música, déjate llevar por la canción, libera tu mente. 

    —Lo intentare, con una compañera de baile tan hermosa como tú, no me creería que no pude aprender. 

    —Halagador como siempre, será que buscas algo más o sólo ser lindo. 

    —Eh bueno yo... 

    —No hables sólo disfrutemos el momento. 

    Comenzamos a bailar con el ritmo de la música acercándonos poco a poco, Nicole lucia tan hermosa y sensual, desprendía una esencia de elegancia en cada movimiento que realizaba, pero al mismo tiempo se podía sentir un erotismo tan excitante de una forma tan puro.  

    Comprendí que no necesariamente todo lo relacionado a lo erótico se tiene que tomar como algo vulgar, al contrario, puede ser tan bello y deslumbrante, pudiendo lograr que el ser humano perciba uno de los más grandes placeres de la vida en todo su esplendor, poder entenderlo y disfrutarlo te hará ver la vida de una manera distinta, sin duda alguna la mujer es la creación más hermosa en todo el universo, me quede como un tonto viéndola bailar, llegó un punto en el que me olvide de moverme por estar mirándola, ella tomo la iniciativa de sentarme en su cama, comenzó a bailar frente a mí, parecía que mi corazón estallaría, en ocasiones durante sus movimientos también tocaba algunas partes de mi cuerpo de una manera delicada pero tan excitante, de pronto me dio un beso y claro que yo seguí con esto, durante algunos momentos estuvimos perdidos entre nuestros labios, sólo sentí un empujón que me tumbaba completamente sobre su cama, se comenzaron a calentar mucho más las cosas, esta chica que en verdad quería llegar hasta el final, puede que aparentara ser alguien tierna y dulce, pero la realidad era otra, me sorprendió bastante el cambio que dio su personalidad, en su momento no lo tomé mucho en cuenta, creo que nadie se detendría a pensar en esas cosas cuando estás sobre la cama de una mujer a punto de tener relaciones. Sólo te dejas llevar es todo, ella comenzó a mover su mano por lugares bastantes íntimos, me sorprendió mucho todo lo que estaba haciendo, yo jamás había estado con alguien en mi vida, no sabía qué hacer en ese tipo de situaciones, prácticamente deje que ella me mangoneara de la manera que quisiera y no me molestaba, ni a mí ni a ningún hombre en este planeta, estaba disfrutando tanto este momento, comencé a sentir sus labios por todo mi cuerpo, parecía que tenía algo de experiencia en este tipo de situaciones, pero que importa. 

    —Je, je, je luces tan tiento estando excitado., quieres que lleguemos hasta el final. 

    —Bueno veras yo... 

    —No puede ser eres virgen, que tierno ja, ja, ja, ja. 

    —Bien lo soy, no tiene nada de malo. 

    —Claro que no, me encantan los vírgenes cada uno viene con grandes sorpresas.  

    —Eh... 

    —No digas nada, deja que me encargue de todo prometo que te encantara, te trataré delicadamente lindura. 

    Cuando termino de decir aquellas palabras comenzó a besarme como jamás nadie lo había hecho, nunca me imaginé que un par de besos te pudieran causar una sensación tan placentera, fue recorriendo mi cuerpo con esos dulces labios, hasta llegar a mi ingle, me fue bajando los pantalones lentamente mientras me miraba fijamente con esos ojos tan coquetos, antes de quitarme la ropa interior, se dirigió hacia mi cuello besándolo fuerte y despacio, sentía sus labios en todo su esplendor, me quito la camisa y lambio un poco mi pecho hasta bajar directamente a mi entrepierna, no creía lo que estaba pasando era una locura, así sin más tendría mi primera vez con esta chica, ni siquiera lo planee ni nada sólo ocurrió o es que ella tenía esta intención desde el principio, no lo sabía ni me importaba, me encontraba un poco nervioso, no tenía nada de experiencia, pero estas oportunidades no se presentan a diario, no dejaría que ese poco nerviosismo me quitara esta oportunidad, estaba completamente dispuesto a llegar hasta el final, estaba demasiado excitado y curioso como para dejarlo en este momento, mi cuerpo lo pedía a gritos, era momento de dar ese paso en mi vida, probar por primera vez los placeres que puede a llegar a ofrecer una mujer. 

    —Lo que sigue le encantara a tu amiguito allá abajo, mira cuidadosamente y gózalo.  

    —Sólo ve un poco más despacio, no tengo idea de cuánto pueda aguantar. 

    —Déjamelo a mí. 

    —Bien  —sus manos y boca están… — oye. 

    —Espera, ese ruido, mierda mis padres llegaron antes, te tienes que ir de aquí. 

    —Pero y... 

    —Que hace vístete rápido, no entiendes ni eso, si te ven aquí me mataran y de paso mi padre te dará la golpiza de tu vida, ahora cámbiate rápido, no pueden verte aquí por ningún motivo.  

    —Estoy en eso  —maldición que pésima suerte tengo porque a mí, estaba por cumplir mi sueño — listo, dónde me escondo. 

    —En ningún lugar vas a irte por la ventana. 

    —Si sabes que son metros de altura, por donde diablos bajaría. 

    —No lo sé, ingéniateles, yo bajare a distraerlos, ahora sal de aquí, por cierto, me encanto que vinieras hay que repetirlo pronto, tengo muchas expectativas contigo, adiós lindura. 

    —Eh...  —esta chica está loca, de ninguna manera volveré a meterme con ella — claro sólo dime cuándo, yo estaré listo para seguir donde nos quedamos hermosura. 

    —Ja, ja, ja, ja, eres más atrevido de lo que pensé, está decidido ahora fuera de aquí. 

    —Ahora bien, como se supone que bajare, pero bueno valió la pena completamente, jamás olvidare este momento, y vaya que tiene el cuerpo muy bien formado, nomás de recordarlo se me eriza la piel.  

    —Papi, regresaron antes, ya termino la junta que tenían con los inversionistas. 

    —No, aún se está llevando a cabo, pero tu madre cambió los folders y dejó los que íbamos a necesitar, te llame, para que nos los llevaras, pero no respondiste. 

    —Lo siento voy llegando el celular se quedó sin batería lo tengo cargando, apenas iba por él. 

    —Está bien, sólo se más cuidadosa, algún día podría ser algo urgente. 

    —Eh si disculpa y como está yendo la reunión, ningún imprevisto. 

    —Al parecer ninguno todo va de acuerdo a lo planeado, en estos momentos tu madre está explicando algunos detalles, ahora si me disculpas... 

    —Papi yo... 

    —Que fue eso, se escuchó como si golpearan algo. 

    —El vecino está haciendo reparaciones, cuándo llegue se escuchaban los mismos ruidos. 

    —Qué poca consideración hacia sus vecinos, bien iré por ellos nos vemos hija. 

    —Sí papi  —espero que este bien Mateo se escuchó muy fuerte el sonido — que tengas un buen día. 

    —Ahhhhh mierda creo que me rompí una costilla, cómo diablos me metí en esta situación, ¿valió la pena?, ja, ja, ja, por supuesto que sí, ahora puedo decir con toda seguridad “Casi fui suyo” 

    Resulta que si intentas bajar de una gran altura sin ningún punto de apoyo terminaras besando el suelo de la manera más dura posible, ese día no sentí el verdadero dolor que me provoco esa caída, no fue hasta la mañana siguiente cuando me desperté que me di cuenta que me costaba mucho trabajo levantarme, cada parte de mi ser me dolía, fue como si un coche me hubiera atropellado, para empeorar la situación hoy era el día de la presentación, ojalá y esta situación no interfiera con forma de tocar, por otro lado era domingo, así que podía estar en la cama un poco más de tiempo para recuperarme lo más que se pudiera, tomé muchas pastillas ese día, el efecto duraba un rato pero era más que suficiente para hacer tolerable el dolor, era curioso aun pasando por todo esto no sentía la más mínima pizca de arrepentimiento sobre lo que me ocurrió, al contrario cuando recordaba lo sucedido siempre aparecía una sonrisa en mi rostro, como sea, tenía que concentrarme en la presentación, había descansado lo suficiente, comencé a arreglarme y preparar mis cosas, quería que este día fuera perfecto, llevaba preparándome bastante tiempo como para echarlo a perder, ese día llegue temprano, pensé que por primera vez sería el primero pero para mis sorpresa, como siempre Paula ya había llegado, que esta chica no tenía una casa a dónde ir, se pasaba todo el tiempo en la universidad, no tenía vida social o que. 

    —Pero si llegó el hijo prodigo de cuarta, espero que al menos toques bien por una vez, no quiero que nos dejes en ridículo. 

    —Siempre tan dulce, ahora que te miro bien no luces tan fea como de costumbre, será por todo el maquillaje que llevas encima o tú qué opinas. 

    —Imbécil te crees muy gracioso. 

    —No sólo lo creo, soy muy gracioso, lástima que carezcas de alma para poder notarlo. 

    —Parece que pasar tiempo con la zorra de Nicole, te volvió más atrevido, pero no te sientas especial, ni si quiera puedo recordar el número de hombres con los que la he visto meterse, es una verdadera lástima siendo tan hermosa y tan vulgar, puedes tener las sobras y ser el siguiente, ya estás acostumbrado a nunca ser el primero o me equivoco, ja, ja, ja, ja. 

    —Maldita perra. 

    Me dolió más de lo que había pensado, después de lo que sucedió con Nicole el otro día, sabía perfectamente que no era precisamente una santa inmaculada, pero que importa el pasado de una chica, porque los hombres a veces le toman mucha importancia a esto, aun no estabas con ella, porque debería importarte, ella simplemente vivió la vida, que no lo hayas echo de la misma manera no tiene nada que ver, no tienes derecho a reclamarle por algo que pasó cuando no estaban juntos, tienes que comprender que pasado es historia, sólo debería importante el presente, si ella cambió y ahora es fiel a ti, no veo el problema para que ambos puedan ser felices, no te dejes llevar por comentarios mal intencionados o criticas innecesarias, al fin y al cabo es tu vida, no tienes porqué complacer a nadie, sólo se feliz, con la persona que te amé tanto como tú a ella o el, siempre hazle saber que tan importante es para ti y cuánto es que la amas, no esperes a fechas importantes convierte cualquier momento en especial, un detalle jamás está demás. 

    —Bien muchachos los quiero listos a todos en 5 minutos estamos por comenzar, no les tengo que recordar a todos que se comporten, hagámoslo de una manera inolvidable. 

    —Siii. 

    —Ah, una cosa más, diviértanse de que sirve esto si no lo disfrutan como es debido, salgan y den lo mejor de ustedes. 

    Cuando todos nos dirigimos al escenario podía notar la cara de nerviosismo de cada uno de los miembros de la clase, algunos se veían pésimo, no podían controlarse bien, no es para nada fácil lidiar con tantas miradas puestas sobre ti, en especial aquellas de tus seres cercanos, muchos de mis compañeros habían invitado a sus familiares y amigos, imaginar la presión por la que estaban pasando era difícil para mí, en ese público no había nadie cercano a mí, aunque les dije a mis padres no le tomaron importancia, Cesar estaba fuera de la ciudad y mis demás amigos no les podría importar menos. Era algo triste pero aliviador saber que no tendría que cumplir con ninguna expectativa y mucho menos tomarle importancia a las críticas que pudieran surgir, por lo que subí al escenario de una manera tranquila. Había otra persona igual de tranquila que yo, se trataba de Paula, no me sorprendía, esa chica estaba tan llena de sí misma que no le importaba para nada las demás personas, en su mente sólo importaba su persona, me caía muy mal, pero tenía que reconocer que en esta cuestión tenía toda la razón, si vives con el miedo del que dirán, jamás podrás lograr nada en tu vida, ante todo debes estar tú, si para ti lo haces de una forma maravillosa, está bien, no necesitas complacer a los demás. 

      —Muchas gracias a todos por asistir, espero estemos a la altura de sus expectativas y disfruten el evento de la mejor manera, sin más por decir iniciaremos en este momento. 

    Al iniciar cada uno tendría su presentación individual un poco corta y se finalizaría con una grupal, donde todos tocaríamos a un ritmo siguiendo un sólo ritmo, tuvimos que practicar un gran número de horas, hasta que por fin todos logramos coordinados de la mejor manera posible, se requirió que varios dejaran su ego aun lado y comprendieran lo que significaba trabajar en equipo. Sentí que el tiempo pasó demasiado rápido, todos habíamos terminado con nuestras presentaciones y era hora del gran final, el maestro nos había colocado a Paula y a mi hasta el frente, al principio pensé que esto era un poco egoísta, pero conforme fue pasando el tiempo comprendí que si quieres lograr grandes cosas debes hacerte notar de una forma única, cuándo al fin iniciamos el público lucia sorprendido, esperaban mucho menos de un montón de mocosos que apenas hace unos meses tocaron el mundo de la música, para todos fue una gran satisfacción ver esos ojos llenos de expectativas sobre las nuevas generaciones que se harían cargo de llevar el verdaderos significado de la música a un nivel completamente nuevo.  

    Todo iba de maravilla el público estaba bastante complacido, había estado tan concentrado en la música que no me percate de una persona bastante especial, cuando la miré me sorprendió bastante que estuviera aquí, sus gustos no encajaban para nada con este tipo de lugar, pero me encanto verla sentada allí apoyándome en algo tan importante para mí, nuestras miradas se conectaron no podía dejar de ver tal belleza, traía puesto un vestido rojo carmesí un poco por encima de las rodillas, un peinado tan fino y un rostro que haría que un crepúsculo se sintiera opacado, me dejó perdido en mis pensamiento no podía dejar de mirarla, esta chica me sorprendió bastante. Al fin habíamos terminado, dimos nuestro agradecimiento al público y nos dirigimos a la comida que tendría lugar en ese mismo lugar, recuerdo que baje del escenario bastante rápido, quería hablar con ella.  

    —Sí que lo hiciste bien Mateo, me encanto deberías de tomarte esto de la música con más seriedad podrías llegar lejos, en verdad me sorprendiste.  

    —Yo fui el sorprendido, no esperaba verte por aquí.  

    —Quise darte una sorpresa, ¿te gusto verme? 

    —Me encanto, luces increíblemente hermosa Sara, jamás te había visto con vestido, pero te queda de maravilla, gracias por estar aquí. 

    —Eh bueno, no podía faltar soy tu maestra recuerdas, quería ver que tan bien lo hacías y me diste una gran sorpresa, parece que no me dejaste en vergüenza.  

    —Me alegra que estés aquí. 

    Pase mi mano por su cintura y la acerque rápidamente hacia mí para abrazarla, la tenía tan cerca de mi podíamos sentir claramente la respiración del otro, nuestras manos seguían unidas, eran tan pequeñas, frágiles y suaves cual seda, mi corazón comenzó a latir me acerque para darle un beso y no tuve rechazo de su parte, ambos lo deseábamos sólo nos hacía falta un pequeño empujón, tal como la situación anterior, la volvía besar, parecía que mi corazón saldría de mi pecho, estaba tan agitado, ella temblaba lentamente como si no esperara lo sucedido, creo que me había emocionado demasiado verla, me sentía tan sólo en ese escenario, una parte de mi anhelaba tanto ver una personas apoyándome, diciéndome lo bien que lo hice, que me diera un apoyo y precisamente fue lo que hizo Sara, fue un rayo de luz en una total obscuridad, ella siempre estaba ahí para mí, incluso se puso un vestido, jamás la había visto con uno, en una ocasión me comento que la incomodaban un poco, pero aquí se encontraba ella luciendo tan exquisita.  

    —Pensé que podíamos seguir la celebración en mi casa y abrir la botella que me disté el otro día. 

    —Sería un placer, me sorprende que aún está cerrada. 

    —La guarde para una ocasión especial y creo que hoy es lo suficiente especial, ¿no lo crees? 

    —Completamente de acuerdo, que más podría pedir este día si estoy al lado de una belleza como tú. 

    —Tonto  —me apretó la mano aún más fuerte, se siente tan tierno—, ¿te piensas quedar más tiempo o nos vamos ahora? 

    —Vámonos, en estos momentos mi atención te pertenece. 

    —Je, je, je, ha por cierto te cocine tu comida favor... 

    —Mateo, que bien lo hiciste dejaste a todos con la boca abierta, en especial a mí, dime como harás para solucionar eso. 

    —Nicole ella es Sara mi mejor amiga. 

    —Ah sí mucho gusto. 

    —Oye Mateo mis padres irán a comer con el director de la universidad y otras amistades, se tardarán un buen rato porque no seguimos con lo del otro día.  

    —Tú... 

    —Parece que la belleza de la que hablabas era otra. 

    —Sara no es lo que parece ella sólo está bromeando, es su manera de ser no lo tomes en serio.  

    —Que pases una buena noche, te lo mereces. 

    —Oye espera Sara  —lo que vi fueron lagrimas—, Nicole porque tenías que mencionar algo como eso en este momento. 

    —Ups no sabía que esa chica era algo más para ti, ya se le pasara ven vamos a mi casa. 

    —Eres increíble, como puedes seguir con lo mismo. 

    —Como quieras, si cambias de opinión sabes dónde encontrarme, creo que me equivoqué contigo, para mi si eras especial, todo lo que te dije antes, era desde el fondo de mi corazón, todo el tiempo que pasamos juntos me hizo sentir tan feliz, al fin no estaba sola, era tan directa porque tenía miedo de perderte, pero supongo que ya ha pasado. 

    —Espera Nicole... 

    Porque me encontraba en una situación como ésta, todo era mi culpa, debí ser más claro con mis sentimientos desde un inicio, esto provocó que lastimara a dos personas cercanas a mí, las quería a ambas y odiaba verlas tan tristes, nadie se merece que jueguen con sus sentimientos, era un completo idiota, ahora tenía claro todo, tomé una decisión rápida pero muy precisa, mientras más tiempo pasara, más seria el dolor causado, debía solucionar las cosas de la mejor manera posible, hiriendo lo menos que se pudiera. 

    —Hola. 

    —Qué haces aquí, no deberías estar con tu noviecita. 

    —Nicole, vine para arreglar las cosas entre nosotros, si lo que dices es cierto, lo que tú sientes por mí no es amor, sólo te sientes sola y te comprendo, la soledad puede ser cruel, pero no podemos llegar a ser nada más, nuestra relación sólo se basaría en algo para escapar de la realidad, te quiero y mucho, pero no puedo ser ese alguien para ti, lo que sí puedo, es ofrecerte mi amistad, te prometo que siempre estaré ahí para ti, claro que existen límites que no se puede cruzar, tiene que haber un respeto, si puedes aceptar esto te aseguro que nunca estarás sola de nuevo. 

    —Yo... 

    —Tomate tu tiempo para pensarlo bien, recuerda siempre está tu bienestar, ante todo, nos vemos, cuídate. 

    Sabía que tenía que ir tras Sara y tratar de explicarle la situación, no quería perderla, pero no podía dejar sola a Nicole en un momento como este, si las palabras que dijo antes en verdad eran ciertas no podía sólo irme y dejarla así, preferí aclarar lo que ambos sentíamos, y establecer límites para nuestra amistad, no podía volver a ocurrir lo de la otra vez. Sólo era una chica que tenía miedo de volver a estar sola, sabía perfectamente cómo se sentía estar en esa situación por lo que no pude irme sin decirle lo que pensaba, ahora sólo faltaba aclarar todo con Sara, no sabía que pasaría, pero tenía que intentarlo. 

    —¿Quién toca a esta hora?, hay personas durmiendo. 

    —Hola, sabía que estari... 

    —Vete a la mierda. 

    —Oye es de mala educación cerrarle la puerta en la cara a una persona. 

    —Pues que lastima, ahora lárgate. 

    —Sólo quiero platicar, déjame entrar...bien quieres que te lo grité desde aquí, lo hare. 

    —Bien pasa no quiero una vergüenza más en mi vida. 

    —Tenemos que hablar las cosas no son como te las imaginas, si estuve en la casa de Nicole, pero no hicimos nada, siempre que salíamos de los cursos la acompañaba hasta la puerta de su casa, es todo. 

    —¿Y bien, porque dijo que retomarían lo que estaban haciendo y además que no estarían sus padres? 

    —Estaba hablando de una canción que estábamos componiendo cuando llegaron sus padres y me tuve que ir porque saldrían de viaje, es sólo que a esa chica le gusta hablar con un tono misterioso siempre, sólo lo hizo para molestarme, te lo juro, ya le había hablado de ti antes así que por eso lo dijo de tal manera, si quieres podemos hablar con ella para aclarar las cosas, no quiero que estés molesta conmigo, además tenemos que hablar de lo que pasó en el evento. 

    —¿Me lo juras? 

    —Dime te he metido en alguna ocasión, sólo quiero que todo se solucione de la mejor manera, no me gustaría que tuvieras esa idea de mí y menos ahora que me encuentro en una situación diferente. 

    —¿Por qué dices que menos ahora? 

    —Porque cuando te miré hoy, ahí sentada con tu hermosa sonrisa, luciendo tan hermosa y apoyándome en un momento tan importante para mí, comprendí que no quiero que me dejes nunca, ahora no me conformo con ser sólo tu amigo, después de pasar tanto tiempo juntos, vivir tanto buenos como malos momentos, probar tus labios tan dulces y ver lo hermosa que eres, no quiero sólo quedarme a un lado como tu amigo. Te amo Sara y comprenderé si tú no me correspondes, sólo quería que lo supieras, al fin pude sacarlo de mi pecho, me alegra tanto haberlo hecho, bien ya dije lo que tenía que decir, así que me voy, te veo mañana en el trabajo 

    —Aun no pruebas la comida que te prepare, no puedes irte con el estómago vacío. 

    —Eh, bien primero comeré lo que preparo una hermosura como tú.  

    —Ven. 

    —Esto es, preparaste hamburguesas, si recordaste cual es mi comida favorita, con esto sólo lograras que me enamore aún más de ti. 

    —Es justo lo que quiero tonto. 

    —Eh Sara tú  —esto que siento es un beso en la mejilla—, así que también te gusto. 

    —Por supuesto que me gustas, desde hace semanas que me siento así, pero veía que tú no quieras algo más conmigo, me desilusione mucho, pero no me di por vencida, te provoque algunas veces cuando estaba borracha, pero parecía que no te interesaba en lo más mínimo, mi última oportunidad era hoy, prepare una cena con todo mi cariño esperando a que me vieras de otra manera, pero cuándo te vi con esa chica mi corazón se rompió, sólo quiero que seas feliz no importa quién este a tu lado fue lo que pensé, pero ahora bienes y me dices todo eso, no tienes idea de cuan feliz me haces al decir que me amas. 

    —No llores, no tienes por qué derramar lágrimas por un idiota como yo.  

    —Pero es que estoy tan feliz, te amo, te quiero, eres tan importante para mí como el alcohol. 

    —Incluso en estos momentos sigues pesando en la bebida he, pero supongo que ahora puedo darme una idea clara de tu amor por mí, sí que es mucho. 

    —Es que los amo tanto a los dos, no podría vivir sin uno y otro. 

    —Bien cenemos o se enfriara la comida, ya es tarde por lo que tengo que darme prisa. 

    —Pero...pero quiero que te quedes abrazándome toda la noche, por favor sólo hoy. 

    —Claro que sí, hoy estoy a tu entera disposición mi doncella. 

    —Je, je, je, je te amo, gracias por quedarte a mi lado. 

   



 Capítulo 14
¿Por qué ahora? 

    El tiempo pasó demasiado rápido, ya habían transcurrido varias semanas desde que tuvo lugar la presentación en la universidad musical, las cosas con Sara iban de maravilla, pasábamos mucho tiempo juntos, disfrutábamos lo que el otro hacía, en verdad nos conectamos con bastante facilidad, pero esto no era para nada una sorpresa, antes de ser novios fuimos mejores amigos que compartieron todo, era lógico que se estableciera una conexión tan fuerte y rápida al mismo tiempo, e incluso en una ocasión cuando nos dirigíamos al centro comercial, nos encontramos a Nicole, al principio Sara se enojó bastante aún no se sentía cómoda con la idea de tener que hablar con ella, no forcé la situación, Nicole tomo la iniciativa por disculparse, le comento que no era su intención lastimarla de ninguna manera posible y lo que hizo en aquel momento era de mal gusto, se sentía avergonzada, por dentro me sentí tan aliviado, incluso yo no sabía lo que Nicole le diría, me sentí en deuda con ella por haber comprendido la situación en la que me encontraba, siempre tendría mi agradecimiento. Sé que la manera en que solucioné las cosas fue incorrecta, a veces me sentía tan culpable de haberle mentido a Sara sobre lo sucedido, pero en ese momento tenía tanto miedo de que ella me apartara de su vida que no tuve más remedio que distorsionar la verdad un poco, gracias eso nos encontrábamos actualmente en una relación bastante perfecta. Por lo que veía, ya se habían vuelto amigas. 

    —Así que te vas del país. 

    —Me ofrecieron una beca para cursar mi último año en el extranjero, no me puedo negar, es demasiado atractivo como para dejarlo ir. 

    —Tienes razón, yo haría lo mismo si estuviera en tu lugar. 

    —Bueno no es como si no lo pudieras lograr en un futuro, me entere que ganaste esa beca, para estudiar, todo gratis he, eso suena muy bien, ¿ya tomaste una decisión? 

    —Aún no, espero poder hacerlo pronto. 

    —Bien, sólo no demores tanto, la vida se vive al momento. Me tengo que ir, espero que ambos sean felices, Sara cuídalo muy bien es un chico muy tonto, pero lindo ja, ja. 

    —Lo sé perfectamente ja, ja, ja, ja 

    —Graciosa como siempre, cuídate mucho, persigue tus sueños, sólo hay una vida, no es lo que me decías. 

    —Sí lo era, nos vemos. 

    —Adiós Nicole. 

    —Una cosa más  —se acercó a mi oído y susurro lo siguiente—, gracias por las palabras de aquella noche, aun así, creo que te amo, pero veo que estás con la persona indicada, cuídala mucho, siempre tendrás un lugar en mi corazón, jamás olvidaré nuestra pequeña aventura, te quiero Mateo, adiós —bien ahora si me marcho.  

    —¿Qué te dijo y como porque te dio un beso en la mejilla? 

    —Me pidió que siempre te cuidara y valorara, dijo que eras una persona muy especial, en cuanto al beso sólo lo fue para molestar. 

    —Eh bueno yo, me agrado mucho, espero le vaya bien. 

    Una parte de mí siempre se sintió culpable por no haber podido corresponder a Nicole como se merecía, era una chica muy directa pero sincera y apasionada por la música, me hubiera gustado estar con ella durante los momento difíciles para poder apoyarla, pensé que en algún momento nos volveríamos a encontrar y nos reiríamos de lo que ocurrió en el pasado, pero años después me entere que se había convertido en un verdadera estrella, lamentablemente, un día la encontraron ahorcada en su departamento, sin ninguna nota o indicio que pudiera dar a conocer porque había hecho tal cosa, simplemente un día como cualquier otro, llegó y lo hizo, existieron muchas especulaciones sobre problemas con el alcohol y drogas, según reportajes en muchas ocasiones fue a parar al hospital en un estado crítico por la sobredosis de sustancias ilícitas, cuando me entere de esto, me sentía culpable, no sabía que fue lo que ocurrió con ella durante estos años, pero si me preguntaran sobre una razón, sin duda diría que la soledad la orilla a tomar esa decisión, Nicole era muy vulnerable a ella, cuando la miré a los ojos aquella vez, pude notar las ansias de tener compañía, no por estar rodeado de personas quiere decir que no puedas sentirte solo, necesitas personas que te comprendan, con las cuales puedas soltar tu verdadero ser sin miedo a nada, creo que ella siempre se había sentido sola y llegó un punto donde no pudo resistirlo más, si hubiera tenido la oportunidad la habría apoyado sin duda alguna, nadie sabe lo que ocurre después de la muerte, puede que rencarnemos, que nos elevemos a un plano más allá de nuestra compresión o simplemente desaparezcamos sin dejar rastro de lo que fuimos, pero siempre serás mi amiga y siempre estaré ahí para ti, te quiero Nicole, donde quiera que te encuentres espero que jamás vuelvas a estar sola. 

    Mi relación con Sara se fortalecía cada vez más ambos éramos muy compatibles, parecía que éramos el complemento del otro, el tiempo que pasábamos juntos cada vez era mayor, saliendo del trabajo íbamos a su departamento e incluso en ocasiones me quedaba a dormir con ella, mis padres estaban demasiados ocupados con sus trabajos como para darse cuenta de donde pasaba la noche su hijo y en verdad no es como si me importara mucho, ya me había acostumbrado a su ausencia, con Sara lo tenía todo, además logre que dejara de beber tanto, no fue mucho pero al menos era un avance, mis experiencias con ella iban incrementado, eran cada vez más íntimas, con ella tuve muchas de mis primas veces en muchas cosas, me hizo ver el mundo de diferente manera. 

    —Buenos días hermosa, pensé que no despertarías.  

    —Aún es muy temprano quédate un rato más, ven a la cama. 

    —Son las diez de la mañana, ya es tarde, además le prometí a Cesar que lo acompañaría hoy. 

    —Es que estoy muy cansada, anoche pensé que me romperías, quién hubiera pensado que un chico tan tímido tendría tremendo apetito en la cama, me dejaste en completa vergüenza. 

    —No es mi culpa que luzcas tan bien, mi cuerpo reacciona por instinto, no puedes culparme de tu belleza. 

    —Siempre sabes cómo enamorarme más, bien ve con tu amigo, sólo no vean a mujeres. 

    —Te lo juro, sólo quería decirte que ya me voy, vuelve a dormir. 

    —Bien. 

    —Ni siquiera te opones en lo más mínimo, pero no es como que me sorprendiera. 

    —Sabes que para mí el sueño es sagrado. 

    —Lo sé, me voy. 

    —Hare tu comida favorita invita a Cesar a comer. 

    —Está bien, te amo. 

    —Te amo. 

    Me encantaba esa chica, le costaba muchísimo trabajo levantarse, pero lo hacía, nos apoyábamos en todo, cada día que pasaba me enamoraba aún mas de ella, además me enseño la importancia que podía llegar a tener el sexo en una relación, no estoy diciendo que es una obligación o sano iniciar a una edad temprana, claro que no, a lo que me refiero es que sin dudad en algún punto de la relación tienen que dar ese paso, claro con las debidas precauciones y mucha información sobre el tema, una vez que se inicia le dan aún más emoción y sentimiento a lo que están teniendo, somos seres humanos y creo que en algún momento nuestro cuerpo nos lo pide, pero no siempre lo tenemos que convertir en algo vulgar, puede llegar a ser algo realmente hermoso, como es que le demuestras tu amor a la persona que amas, permites que vea cada centímetro de tu cuerpo, le otorgas la confianza de verte en una situación que puede llegar a ser para muchos vergonzosa, pero de eso se trata, hacerle saber que tan importante es para ti y la confianza que le tienes, puede llegar a ser algo tan hermoso y excitante. 

    —Sí que tardaste. 

    —Perdona no lograba despertar a Sara. 

    —Esa chica tiene un problema con el sueño, bueno vámonos ya que se hará tarde. 

    —Sí, sólo deja guardo estas cosas en la mochila. 

    Por otro lado, creo que recientemente me había separado bastante de Cesar y no es que fuera por gusto, ambos teníamos muchas responsabilidades con las que debíamos de cumplir, en especial él, dejamos de ir al gimnasio juntos cada quien iba por su cuenta, pero por suerte llegó el día, una vez al año los dos nos dirigíamos a un lago que se encontraba a dos horas desde nuestra ciudad conduciendo a una velocidad un poco sobre la media permitida. 

    Desde hace tres años nos habíamos puesto la promesa de cada año ir sin importar que tantas cosas tuviéramos que hacer, era una tradición para nosotros, al parecer a Cesar le encantaba pescar, se traba sobre relajación y paciencia, cosas de las que sin duda carecía y muchísimo, pero me gustaba pasar un tiempo alejado de todo, es bueno despejar tu mente en ocasiones para no caer en un colapso nervioso, me parecía una excelente idea venir y dejar todo el estrés en este lugar. 

    —Sigues sin poder atrapar uno. 

    —No es mi culpa que los peces no se dejen atrapar, además porque siempre los devolvemos al lago, el punto de pescar es poder comer pescado. 

    —Ya te lo dije sólo lo hacemos como un ejercicio de meditación, estás demasiado estresado necesitas aprender a controlarte. 

    —Pero se cómo hacerlo. 

    —Por lo que veo no tienes idea de cómo hacerlo, ya siéntate. 

    —Bien. 

    —¿Cómo van las cosas con Sara?, últimamente pasan mucho tiempo juntos. 

    —He, no me puedo quejar, es como si viviera en una fantasía, me encanta estar con ella. 

    —Me alegro, aun sigues sin decirle nada a tus padres sobre ella. 

    —Los conoces, no es como si les importara mucho si tengo pareja o no, para ellos sólo existe su trabajó y nada más, esperaba un regaño por no dormir en la casa en varios días, pero parece que ni siquiera lo notaron, es como si no existiera para ellos. 

    —No digas eso, puede que sólo quieran lo mejor para ti y busquen la manera de ver por tu futuro. 

    —De ser así mi padre trataría de involúcrame en los asuntos de su negocio, pero decidió mandarme con un amigo.  

    —No tengo nada que decir, lo siento amigo. 

    —No te preocupes nos conocemos de años no hay necesidad de eso. 

    —¿Y la familia de Sara? 

    —Aun no la he conocido y estoy seguro que no saben nada acera de lo nuestro, sé que para ella es un tema bastante delicado, así que trato de no tocar mucho el tema, lo único que sé es que su padre las trato de una manera terrible y desarrollo un fuerte vicio por el alcohol, eso me lo platico mucho antes de que fuéramos novios, lo dijo en una situación un tanto única y hasta el momento no ha hablado al respecto, decidí no forzar las cosas sólo dejare que me hable de ello cuando se sienta lista. 

    —Vaya sí que has progresado bastante, quién eres tú y que hiciste con mi tonto amigo. 

    —Graciosito. 

    —Ja, ja, ja, ja, no te enojes sabes que te quiero, ahora vamos por algo de comer tengo la suficiente hambre como para comerme un oso. 

    —Ah eso me recuerda, Sara me pidió que te invitara a comer con nosotros. 

    —No quiero ser una molestia para los dos. 

    —Vamos a ella le agradas mucho, eres como mi hermano, después de comer iremos a un antro deberías de acompañarnos. 

    —Ahora vas a esos lugares, pero si antes decías que sólo eran un nido de adictos. 

    —Pues estaba muy equivocado, se pasa un buen rato, anímate acompáñanos, apuesto a que nunca has pisado alguno. 

    —Te recuerdo que somos menores de edad, aun no podemos ingerir alcohol. 

    —Por favor, en el país dónde nos encontramos a nadie le importa la edad del consumidor, ellos lo único que quieren es vender. 

    —No estoy seguro, déjame pensarlo y te digo durante la comida. 

    —Bien al menos irás a comer, Sara prepara unas ricas hamburguesas, sé que no lo aparenta, pero es muy buena cocinando, definitivamente quedaras como un loco después de probar su comida. 

    —Sí que estás enamorado. 

    —Lo estoy y muchísimo. 

    Quería que Cesar nos acompañara porque me dolía mucho ver que no tenía más distracciones, se la pasaba trabajado o estudiando, siempre metido en un lugar con un ambiente tan deprimente, era mi mejor amigo, esperaba que pudiera disfrutar de las mismas experiencias que yo, que lograra sentir las emociones por las que estaba pasando, allá fuera existe un lugar lleno de placeres, la vida no se trata sólo de trabajo, también te tienes que dar un tiempo para disfrutar de lo que este mundo tiene para ofrecer. Apenas comenzaba a vivir y ni siquiera había tocado la punta del iceberg, me llenaba de emoción saber todo lo que se podía hacer para ser feliz, no me gustaba ver a Cesar siempre tan aburrido y formal, sabía perfectamente que su personalidad era así, pero no le caería nada mal de vez en cuándo salir de la rutina y probar cosas nuevas. 

    —Llegamos. 

    —Los esperaba hace media hora. 

    —Lo siento, nos detuvimos por una emergencia. 

    —Mientras se encuentren bien los perdono, ya está lista la comida vamos. 

    —Bien, Cesar no paro todo el camino diciendo que estaba tan ansioso por probar tu comida. 

    —Vaya, espero estar a la altura de esas expectativas, por lo que me ha dicho Mateo, eres bastante especial cuándo se trata de comida.  

    —Eh yo no... 

    —Vamos no seas penoso Cesar estás con personas de confianza. 

    —Si Cesar ya eres parte de nosotros. 

    —Ustedes sí que se comportan de la misma manera, ahora entiendo porque es que tiene una relación tan estable. 

    —Ja, ja, ja, ja vamos a comer. 

    —Oh por cierto Cesar nos acompañara esta noche amor, dijo que le gustaría venir y le dije que no había problema. 

    —Serás... 

    —Me parece perfecto, bien está decidido hoy iremos los tres y nos divertiremos como nunca, además te presentare a una muy buena amiga ustedes sin duda se caerán de maravilla 

    —Eh, pero yo... 

    —Iré a cambiarme ustedes también háganlo no nos queda mucho tiempo, sean lo bastantes rápidos para estar listos en media hora. 

    —Mateo idiota te dije que yo te diría si iría o no. 

    —Je, je, je ups creo que me emocione un poco y hable más de la cuenta, perdona, pero ahora no pienso que sea apropiado quedar mal con un par de señoritas o tú que piensas. 

    —Bien iremos, pero no prometo nada, si no me gusta el ambiente me iré sin pensarlo. 

    —Sabía que podía confiar contigo para que la amiga de Sara no nos molestara en toda la noche.  

    —Que dijiste. 

    —Nada, ven creo que tengo algo de ropa aquí que podría prestarte, somos de la misma talla verdad. 

    —Todos listos es hora de irnos. 

    Sé que lo que hice pudo haber sido un poco egoísta de mi parte al no esperar a que Cesar me diera su respuestas, pero es que estaba completamente seguro que diría que no sin dudar, así que lo hice sentir un poco comprometido a ir, además necesitaba de su ayuda últimamente una amiga de Sara no se despegaba de ella por toda la noche, queríamos pasar un tiempo juntos con un ambiente como ese y ella arruinaba las cosas de cierta manera, así que al invitar a Cesar podía cumplir con dos objetivos al mismo tiempo, la situación era perfecta por donde la miraras, era un ganar para todos, bueno no tanto para el pero en un futuro me lo agradecería. 

    —Hola Bob. 

    —Pequeña Sara otra vez por aquí, además cada vez traes más amigos, sí que te estás volviendo alguien muy popular, pero no me extraña siendo tan linda, ja, ja, ja. 

    —Basta, siempre me tratas como si fuera una mocosa. 

    —Es por que aún lo eres. 

    —Bien sólo déjanos pasar. 

    —Sí, no desesperes. 

    —Je, je, je te quiero Bob nos vemos. 

    —Saluda a tu padre de mi parte, tengo años sin verlo, espero que este bien. 

    —Lo hare... 

    Al parecer el gordo que se encontraba como cadenero, conocía al papá de Sara desde hace años, eran parte de la misma banda o algo por el estilo, nos dejaba pasar al antro sin tener que hacer fila, era algo injusto para los que llevaban rato esperando, pero cuando uno es joven no se detiene a pensar en ese tipo de cosas, sólo quieres divertirte con tus amigo y pasarla bien y vaya que se podía hacerlo en el que acabábamos de entrar, era uno de los más famosos de la ciudad, manteniendo una exclusividad bastante buena y no era para menos, siempre que entrabas tenías garantizado tener una gran experiencia. 

    —Sara aquí. 

    —Alba llegaste antes. 

    Ella era la cita de Cesar esta noche, Alba era una chica delgada, alta, con el cabello rubio y largo y por lo que me dijo Sara, sus padres eran nativos de España, hasta que decidieron concebirla y mudarse en busca de una mejor vida y vaya que lo lograron, fundaron una compañía, no les iba nada mal, pensé que sería perfecta para mi mejor amigo. Por otro lado, me sorprendí bastante, al parecer Sara si tenía bastantes amigos, en mi mente sólo era una chica solitaria que no para de estudiar y trabajar, supongo que todos tenemos una vida social, nunca se debe juzgar a una persona por su apariencia, esto me quedaba cada vez más claro. Siempre estaré agradecido con Sara fue de las personas que me mostro el camino a un mundo completamente diferente, gracias a ella estaba viviendo todos esos momentos, verla bailar, tomar, reírse, divertirse y en algunos casos tropezar, me daba tanta felicidad, en ocasiones me gustaba quedarme sentado mientras ella y Alba bailaban, sólo para poder observarla mejor, jamás olvidare la forma en que bailaba y se reía al mismo tiempo, como lucia su cabello tan despeinado, consiguió que la amara con todo mi corazón.  

    La noche iba de maravilla, todos nos la estábamos pasando de lo mejor, Cesar en especial, parecía como si su cuerpo hubiera estado reprimiéndose todo este tiempo, lo miré bailar, tomar, cantar e incluso tomar, no podía creer lo que mis ojos veían, realmente era la misma persona que conocía, él y Alba lograron una conexión casi inmediatamente, como si ambos se conocieran desde hace años, me alegre por mi amigo, al fin lo podía ver relajado, disfrutando de la vida. Yo por otro lado estaba por reventar mi vejiga no podía resistir más, tenía que ir al baño inmediatamente, la vida es muy curiosa, como simples acciones pueden cambiará completamente el rumbo que tomaras en el fututo, nunca te has detenido a pensar, que pasaría si elijo lo contrario, si me no me hubiera demorado tanto tiempo, si no habría hecho tal cosa, si tan sólo me demorará unos segundos más en ir. 

    —Fíjate idiota, hiciste que manchara mi blusa, acaso eres tonto. 

    —Disculpa no miré que estabas ahí. 

    —Tú imbe... 

    —Creo que no es para tanto, se puede solucionar, con un poco de agua se arregla. 

    —... 

    —Oye te estoy hablando, espera tú eres...Isabel. 

    —Vete a la mierda. 

    —Qué diablos hace ella aquí.  

    No puede ser mi mente me estaba haciendo una mala jugada, seria por todas las cervezas que me tomé, pero jamás me había pasado antes, habré consumido otra cosa más fuerte, no es imposible, pero como es que está aquí, no es raro que no la haya reconocido de momento, con todo el ruido y las luces que hay, es casi imposible reconocer a alguien, pero porque, pensé que se había ido de la ciudad, espera eso quiere decir que...Verónica.  

    Aún recuerdo que corrí como un tonto para buscar a Isabel, me sorprendió bastante encontrarla justo aquí y si ella venia quiera decir que su hermana también vendría, jamás iban a un lugar solas, siempre se acompañaban como mejores amigas, en ese momento no pensé con claridad lo que hacía, ya había pasado algún tiempo desde lo ocurrido con Verónica, pensé que lo había superado y no quedaba rastros de ello, pero que equivocado estaba, seguía anhelando una explicación, tenerla frente a mí y preguntarle directamente, que fallo.  

    —Al fin te encontré, no puedes evadirme toda la noche. 

    —Qué mierda quieres Mateo, no soy mi hermana bien, tú y yo apenas si nos conocemos. 

    —Exactamente no eres ella lo sé a la perfecciona así que dime ¿dónde está Verónica? 

    —Ella no está aquí. 

    —Así que decidió irse de nuevo, no es como si me extrañara viniendo de ella, sólo se va sin importarle el daño que pueda provocar a las personas. 

    —No sabes nada estúpido, como puedes hablar así de ella, tú que decías que la ambas tanto, piensas que el mundo gira a tu alrededor, pues no, mi hermana cometió un error y te lastimó, pero te has puesto a pensar qué fue lo que pasó para que lo hiciera, tú que conocías perfectamente su manera de ser, te detuviste a pensar si ella se encuentra bien. 

    —Eh yo, bueno ella me llamo, eso quiere decir que estaba bien. 

    —Eres un idiota sólo buscas auto justificarte, todo este tiempo sólo pensaste en ti, realmente te llegó a importar mi hermana, creo que no, todo fue tu culpa si tan sólo no hubieras llegado. 

    —Isabel yo... 

    —Vete a la mierda, por tu culpa alejaron lo único que le daba sentido a mi vida. 

    —... 

    Tenía toda la razón, lo único que hice fue pensar en mí, conocía muy bien a Verónica, no era la clase de personas que iría por la vida haciendo sentir mal a las personas, al contrario, cada vez que la recordaba siempre estaba ayudando en lo que pudiera, siendo tan amble, con una sonrisa en su rostro a pesar de lo cansada o estresada que estuviera, jamás perdía el control de sí misma, en realidad ella me haría algo como lo que pasó, fui un tonto, nunca me preocupe por su bienestar, seguí a Isabel en busca de una razón para odiarla y dejar esa historia enterrada para siempre en lo más profundo de mi ser, pero sólo encontré razones para cuestionarme la manera en que había reaccionado. 

    Cuando regrese con Cesar y los demás aterrice en la realidad, en verdad era necesario pensar en lo pasado, ahora tenía una novia tan hermosa, con la que tenía una conexión única, para mí sólo estaba ella, o al menos eso creía hasta hoy, porque razón perseguí a Isabel, me seguía diciendo a mí mismo continuamente que fue para encontrar una explicación a lo sucedió, pero tristemente una parte de mi quería verla, poder ver nuevamente esos ojos tan cautivadores, a mi mente vinieron muchos recuerdos, todas nuestras platicas y tonterías que hacíamos, todo lo que alguna vez fue y se esfumo de repente. Fue un error seguir a Isabel, sólo logre remover sentimientos que hacía muertos, me sentía tan mal por fallarle de esa manera a Sara, le jure que mi corazón le pertenecía por completo y ahora existía un pequeño punto donde se encontraba alguien más, claro que no pasaría de eso, pero soy de la idea que al momento de comenzar una relación, todo tu corazón debería ser para aquella personas que está contigo, sería una mentira comenzar algo sin haber superado a tu anterior pareja, no estarías siendo sincero, las personas no merecen algo como eso, si tú estás en una situación como esa, por favor abstente de ilusionar a alguien que seguramente saldar lastimado, por tu falta de comprensión. 

    —Sí que tardaste, ¿había muchas personas en el baño? 

    —Más o menos. 

    —¿Qué tienes amor? 

    —Nada sólo pensaba que no hemos vistos en un rato a Cesar y Alba, ¿dónde se habrán metido? 

    —No lo sé, hace poco estaban aquí y de repente desaparecieron, deben estar muy ocupados, ja, ja, ja, ja, ja, tan serio que se miraba Cesar. 

    —Sí yo también me sorprendí bastante hoy. 

    —Seguro que estás bien te not... 

    —Chicos ayuda rápido vengan, es Cesar. 

    —Alba qué pasó. 

    —Vamos. 

    Cuando llegó Alba nos asustamos bastante, notamos que su voz se quebraba un poco y lucia asustada, nerviosa, como si estuviera a punto de llorar, los tres nos dirigimos a fuera del antro a un callejón, se escuchaban algunos gritos, mientras más nos acercábamos, notamos claramente siete figuras, dos de ellas cubiertas de sangre, siendo golpeadas hasta el cansancio muy apenas se mantenían de pie, eran Cesar y Omar, pero que mierda hacia el aquí, no me reprochaba una y otra vez que no debía acercarme a él. 

    —Sara llama a la policía y quédense aquí. 

    —Mateo no vayas. 

    —Si me quedo parado aquí a ellos podría pasarles algo más grave, tengo que ayudarlos. 

    —Por favor no. 

    —Sólo haz lo que te digo, todo estará bien te lo prometo. 

    —Ahhh que diablos, ¿quién mierda eres tú? 

    —Mateo que haces aquí. 

    —Alba fue por nosotros, podía ver como simplemente te golpeaban. 

    —Serás, vete de aquí no tiene nada que ver contigo. 

    —No puedo dejar a mi hermano. 

    —Alba qué pasó, porque esos tipos están tan enojados ¿qué hicieron? 

    —Yo... no lo sé, estábamos tomando tranquilos cundo se acercó, el chico bronceado y le pido a Cesar que lo acompañara y luego pasó todo esto. 

    Esa noche sí que nos golpearon hasta que se cansaron, la policía jamás llegó, sólo recuerdo sentir los golpes por todo mi cuerpo, a Omar tratando de escapar y las chicas gritando a más no poder, no tenía ni idea de cómo esta noche se había vuelto una completa mierda. Al final sólo escuche a otros tipos llegar, al parecer eran amigos de Omar, lograron ahuyentar a los que nos estaban golpeando, terminamos en el hospital, el peor de todos era Cesar, sufrió varias fracturas por todo el cuerpo y una dislocación de hombro, en cuanto a nosotros, sólo eran heridas superficiales. Era la primera vez que me encontraba en una situación como esa. 

    —Qué noche la de anoche he. 

    —Cierra la boca, es tu culpa que estemos aquí. 

    —Yo sólo quería saludarte Cesar no pensé que esos tipos nos seguirían hasta afuera. 

    —Como si creyera una mierda de lo que dices, tú venderías a tu propia madre si pudiera hacerlo. 

    —Hey mucho respeto con mi madre. 

    —Ella puede que se lo merezca, pero tú sólo mereces que te maten. 

    —Cómo puedes desearme algo como eso, nos conocemos de años, pensé que me querías. 

    —Ni recuerdo tu existencia. 

    —Ustedes dos cierren la boca de una buena vez, no ven que estoy cuidando de mi novio, quien les recuerdo que por su culpa está en este estado. Así que cállense. 

    —Disculpa Sara. 

    —Dios qué chica. 

    —Je, je, je. 

    Sólo duramos un día en observación por surte para mi Alba pago la cuenta del hospital, decía que se sentía culpable, al principio me negué, pero fue tanta su insistencia que terminé aceptado, a ella le sobraba un poco el dinero y yo me encontraba en una situación como para derrocharlo en algo como eso, lo que es curioso tomando en cuenta lo que gastábamos una noche en el antro. Pasaron algunas semanas desde que había ocurrido la golpiza, todo siguió de manera normal, cada quien se hizo cargo de su vida. Y vaya que cambiaron las cosas para mí. 

    —Amor estoy aquí de que quieras hablar...Amor estás ahí. 

    —Mateo yo... 

    —Ocurre algo, que tienes luces muy nerviosas. 

    —Yo no encontré una manera de decirlo más suave, así que sólo lo diré. 

    —Sólo dilo. 

    —Estoy embarazada. 

    —¿Qué?, siempre nos cuidamos, estás completamente segura. 

    —Sí, me he hecho tres pruebas y han resultado positivas. 

    —No puede ser. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 15
La triste realidad de la vida 

     

    Que significa ser padre, creo que nadie está preparado para escuchar esas palabras, son el comienzo de una nueva etapa en tu vida, tendrás que priorizar a tu hijo ante todo, pero cuando veas por primera vez su pequeño rostro, lo cargues y sientas que tan frágil puede ser, lo amaras con todo tu corazón, trataras de protegerlo de todo, su sufrimiento será el tuyo, te convertirás en el pilar de apoyo durante su vida, eso es ser un padre, al principio estarás nervioso, tranquilo a todos nos pasa, lo importante es que comprendas que debes darlo todo, ahora tendrás una familia, debes buscarlo lo mejor para ellos, puede que sea muy difícil, pero es algo que sin duda vale cada maldito segundo. Ser padre es algo hermoso, cuando estás en una situación adecuada, si no lo estás, aun seguirá siendo algo maravilloso, sin embargó, te meterás en un tremendo lio, tal y como yo lo había hecho, sólo era un mocoso que apenas comenzaba a vivir, que te den una noticia como esa logra dejarte en completo shock, no sabía qué decir o qué hacer, no estaba preparado para una responsabilidad tan grande, pero decidí mostrarme tranquilo para calmar a Sara. 

    —¿Qué haremos? 

    —Aun y si me lo preguntas no sé qué decir, jamás pasó por mi mente que nos enfrentaríamos a esto tan rápido. 

    —Supongo que no sirve de nada lamentarse, por el momento sigamos con nuestras vidas como normalmente lo hacíamos, necesitamos más tiempo para pensar en lo que haremos con esta situación.  

    —¿A qué te refieres con lo que haremos? 

    —Si decidimos tenerlo u optamos por un aborto. 

    —Sara tú... 

    —Aun no estoy lista para ser madre, apenas me graduare de la universidad y tú estás por terminar la preparatoria, ninguno de los dos está preparado, mental ni económicamente, que clase de futuro le esperaría al bebe. 

    —Pero es una vida, no tiene culpa de nada bien podríamos darlo en adopción.  

    —Ni siquiera se puede considerar aun como ser vivo y sabes cuánto dura un embarazo, además de todo el sufrimiento, gastos y tiempo, no quiero vernos distanciarnos, por algo que pudimos evitar. Oye se perfectamente como es tu manera de ver las cosas, pero piensa cuánto cambiaría nuestro futuro, aun somos demasiado jóvenes, nos espera un futuro por delante. 

    —Lo sé, es sólo que mis ideales van en contra de hacer tal cosa. 

    —Bien, porque ambos no lo pensamos cuidadosamente, te prometo que tomare en cuenta todas las variables de los posibles resultados y tomare la mejor decisión a mi punto de vista sobre nuestro futuro, tú puedes hacer lo mismo, lo importante es que ambos estemos de acuerdo con la decisión que se tome. 

    —Bien. 

    No sabía qué hacer, si bien Sara tenía razón aun éramos muy jóvenes para tener una responsabilidad tan grande, ella tenía grandes esperanzas y sueños con su carrera, no quería ver como los hacia aun lado, lo mimo pasaba conmigo tenía un sinfín de cosas para hacer después de graduarme de la universidad, pero apenas estaba por terminar la preparatoria, si tuviéramos al bebe me temo que ni siquiera podría tener una carrera, pero era un bebe, él no tenía la culpa de que dos personas calenturientas no tuvieran el suficiente cuidado como para utilizar protección, estaba tan perdido, es curioso como la vida puede cambiar tanto. 

    —Lo siento amigo, pero no puedo darte ningún consejo esta vez, es una decisión que debes tomar por tu cuenta, no dejes que otras personas influyan en ella, sólo decides tú. 

    —Sabía que dirías eso, creo que sólo buscaba una excusa para que alguien más la tomara por mí, estoy tan nervioso Cesar no sé qué diablos hacer. 

    —Y no es para menos, con algo tan importante creo que nadie sabe qué acciones tomar. Piénsalo muy bien quieres, si lo tienen prométeme que yo seré el padrino ja, ja, ja, ja. 

    —Graciosos como siempre, bien serás el padrino si es que algún día tengo un hijo. 

    —No esperaba menos de mi hermano. 

    —Por cierto, supo que tú y Alba. 

    —Sí, no tengo idea de cómo sucedió lo nuestro, pero se dio, esa chica sí que me vuelve loco, es muy parecida a mí en varios sentidos, siempre que estoy con ella me la paso bien, me olvido de todo de hecho hoy iré a verla, me voy o se me hará tarde, nos vemos. 

    —Sólo cuídense, no quiero ser tío tan pronto. 

    —Mateo serás... 

    —Ja, ja, ja, ja, nos vemos Cesar. 

    Me alegraba mucho ver a mi amigo tan emocionado hacía tiempo que no mostraba una sonrisa tan natural, además me agradaba mucho Alba, era una chica sencilla, no le daba mucha importancia a la clase social, era sin duda esa clase de persona que te caía bien al momento de hablar con ella aun sin conocerla, que la mejor amiga de mi novia y mi mejor amigo se hicieran novios, me parecía una idea increíble, los cuatro podríamos salir sin problemas, esto hizo que me olvidara por un rato del embarazo, bueno sólo dos semanas, ese fue el tiempo que dimos para tomar una decisión. 

    —Ya tomé mi decisión Mateo, quiero abortar. 

    —¿Estás completamente segura? 

    —Sí, no estamos preparados para tener una responsabilidad tan grande en este momento. 

    —Bien sabes que siempre te apoyare, yo también lo pensé y creo que es la mejor opción, no contamos con la madurez necesaria para hacernos cargo de un bebe, que los cielos nos perdonen por lo que haremos. 

    —Te amo, le platique a Alba sobre nuestra situación, me dijo que ella conoce un lugar, una clínica confiable, dónde hacen este tipo de cosas. 

    —Bien podemos ir. 

    —Es demasiado costoso, además estoy atrasada con la renta. 

    —¿Qué? 

    —Debo tres meses de renta, no sé qué hacer, juntando esto y lo del aborto es demasiado dinero, Mateo tengo miedo. 

    —Yo tengo un poco ahorrado servirá para uno o dos meses de renta, no te preocupes todo estará bien. 

    Ese día nos quedamos horas abrazados, creo que ambos estábamos demasiado asustados sobre el futuro, no sabía cómo podría conseguir el dinero suficiente como para salir adelanté, me tenía que hacer cargo de lo que había hecho, estaba aterrado, no sabía qué hacer, podía notar que en ocasiones Sara soltaba una lagrima, me partía el corazón verla así, jure que jamás la volvería hacer llorar y sin embargo lo había vuelto hacer, lo único que pude hacer fue abrazarla aún más fuerte, que supiera que estaría para ella sin importar la situación, siempre la apoyaría. 

    —Chicos venimos por ustedes hoy es noche de antro, los necesitamos. 

    —Eh, que hacen esos dos aquí les pediste que vinieran Mateo. 

    —Claro que no, pensé que tú lo habías hecho, para distraerte un rato. 

    —Chicos, los estamos esperando se hará tarde, esta noche yo invito vamos. 

    —Saldré a decirles que no iremos a ningún lugar, ya vuelvo. 

    —No, está bien, ve con ellos quiero estar sola un rato, no quiero que nadie me vea y si ninguno de los dos va con ellos, querrán entrar y quedarse aquí.  

    —Sara, como podría dejarte en un momento como este. 

    —Sabes perfectamente que siempre soy directa, así que no hay problema, ahora sal de aquí. 

    —Pero... 

    —Que te vayas. 

    —Bien, sólo quiero apoyarte, porque insistes en alejarme de ti en estos momentos tan difíciles, no vemos. 

    —Mateo dónde está Sara, se hará tarde dile que sólo se ponga lo primero que vea. 

    —Ella no vendrá, quería quedarse sola un rato, trate de convencerla, pero se negó rotundamente.  

    —Pero el equipo no está completo tal vez si subo y... 

    —Alba, no es el momento deberías de conocer a Sara, si dice que quiere estar sola, es porque realmente quiere eso. 

    —Eh, sí amor, perdonen. 

    —Vámonos. 

    —No te lo tomes personal Alba, es sólo que ambos estamos demasiados preocupados sobre cómo es que conseguiremos el dinero para salir adelanté. 

    —Oh sobre eso, perdonen chicos, no puedo prestarles esa cantidad, tendría que pagar con mi tarjeta y mi padre checa con cuidado todos mis gastos, si se entera que fui a un lugar así, me temo que me enviaría a un internado, lo siento sólo puedo prestarles un poco. 

    —Yo puedo darles lo que tengo, no es mucho, pero les servirá. 

    —Gracias a los dos, les juro que les pagare en cuanto pueda, normalmente no aceptaría el dinero, pero me encuentro en una situación desesperada. 

    —Ni lo menciones somos casi como hermanos, los queremos mucho y no nos gusta verlos tan depresivos. 

    —Los quiero chico. 

    Si bien es cierto que en esta vida sólo podrás contigo mismo siempre, durante el transcurso de ésta encontraras personas con una variedad de personalidad, casi infinita, muchas veces te las timaran, te traicionaran y harán cuestionarte si realmente existe alguien en quien puedas confiar, no es nada sencillo conocer a una persona, jamás podrás saber realmente que tan profundo se encuentra su verdadero ser. Sin embargo, puede que tengas la fortuna de conocer aquellas que valen la pena, están contigo en los malos momentos, te apoyan, se alegran de tus triunfos, se divierten juntos, pelean, esas personas que siempre estarían para ti. 

    Cuando llegamos pensé que tendríamos que hacer fila puesto que Sara no venía con nosotros y ella era la única razón por la que Bob nos dejaba pasar, la verdad no me sorprendió mucho cuando Alba nos condujo entre las personas y pasamos sin ningún problema, al parecer esta señorita tenía ciertos privilegios y como no tenerlos si cada que venía gastaba a lo loco, los dueños estarían más que encantados de darle la bienvenida. Llegamos al mismo sitio que antes, todo fluyo de maravillo, fueron llegando cada vez más amigos, incluso el idiota de Omar estaba aquí, no sé quién lo había invitado, pero Cesar estaba tan tomado que no le importaba en lo más mínimo, al contrario, era como si fueran mejores amigos, yo por otro lado me comencé a sentir asfixiado, tenía demasiadas cosas en la cabeza, al final fue una mala idea venir, estaba a punto de vomitarme, tenía que salir a tomar aire. 

    —¡aj!, mierda porque me siento tan mal, debería de volver a dentro. 

    —Maldita perra, crees que eres la gran cosa, no eres más que una adicta de mierda. 

    —Vete a la mierda, me das asco. 

    —Hija de pu..., te voy a enseñar lo que es bueno, agárrenla bien. 

    —No, suélteme pedazos de mierda. No espera ah, ayuda... 

    —Hey que mierda le están haciendo a la chica. 

    —Lárgate de aquí mocoso o es que acaso también quiere probar esto. 

    —No puedo hacer eso, porque no la dejan en paz. 

    —Chicos dejen medio muerto a ese idiota. 

    —Ah, mierda porque otra vez me tenía que pasar esto y de nuevo en este maldito callejón  —bien quería desquitar todo lo que he reprimiendo con alguien. 

    —Oye Mateo terminaste de vomitar te estamos esperando y... 

    —Cesar ayuda, estos idiotas quieren violara a la chica. 

    —Eh, como es que haces para meterte siempre en tantos problemas maldición, Omar trae tu culo aquí y ven con todos los demás. 

    Me gustaría decir que pude haberlo manejado yo sólo, pero de nada sirve creerte más de lo que eres, si Cesar no me hubiera ido a buscar, me hubieran dejado medio muerto, por suerte esta vez éramos bastantes, cuando llegó Omar con todos los demás los cuatro sujetos se fueron corriendo del lugar, ahora se resolvieron las cosas de una manera más sencilla. 

    —Sí que sabes cómo cobrar una deuda Mateo. 

    —Cierra la boca Omar. 

    —Oye Mateo conoces a la chica, hey te estoy hablando. 

    —Isabel, pero como, en que te has estado metiendo. 

    —Mateo tenemos que llevarla a un hospital. 

    —No, aun hospital no, yo... 

    —Isabel, reacciona oye. 

    —Tranquilo, sólo se desmayó estará bien, yo reconozco a esta chica, siempre está consumiendo hierba y alcohol, no sabía que era su amiga chicos. 

    —¿Qué?, desde cuándo es que hace eso Omar. 

    —Eh, pues no lo sé con exactitud, creo que hace unos meses, sólo llegó un día a la casa de un amigo, quería comprar un poco de yerba y desde entonces, mi amigo ha dicho que es una cliente frecuente, es todo. 

    —Mierda Isabel que has hecho. 

    Por lo que sabía ella no era la clase de chica que tuviera algún vicio como ese, bien podría gustarle las fiestas y demás, pero Verónica me había platicado que ella era muy tranquila, y ahora la encuentro en una situación como ésta, que es exactamente lo que había pasado con las dos, ahora que hago con ella. 

    —Ah mi cabeza. 

    —Pensé que nunca despertarías. 

    —Mateo tú, ¿dónde estoy? 

    —Bueno después de que te desmayaste te traje a la casa de mi novia, dijiste que no querías que te llevara al hospital, así que no tenía muchas opciones. 

    —Y los tipos que me estaban... 

    —Tranquila unos amigos y yo los ahuyentamos. 

    —Gracias. 

    —¿Y cómo es que te metiste en una situación así?, ¿por qué te estaban agrediendo que les hiciste? ¿Cómo es que llegaste a consumir marihuana? 

    —Bueno yo... 

    —Hey Mateo que te pasa déjala descansar, aún debe estar muy cansada como para que la estés interrogando, además es su vida, existe la privacidad sabes. 

    —Pero yo sólo trataba de... 

    —Pero nada sal de aquí. 

    —Je, je, je, je, no te preocupes ya me siento mejor, estoy por irme, no planeo molestarlos más.  

    —Estás segura, no eres una molestia, cualquier amigo de Mateo también es mi amigo, puedes quedarte el tiempo que quieras. 

    —Muy segura, ya han hecho bastante, se los agradezco de todo corazón, mucho gusto por cierto soy Isabel, una vieja amiga de Mateo, creo que ese tonto nos olvidó presentar. 

    —Ah, es cierto, el gustó es mío, soy Sara la novia del tonto, ja, ja, ja, ja. 

    —Ustedes... 

    —Ja, ja, ja, ja me caíste muy bien Sara, fue un placer, me tengo que ir. 

    —Está bien, cuídate mucho. 

    —De hecho, creo que te robare a tu novio un momento, Mateo crees que podamos hablar unos minutos en privado. 

    —Eh sí claro, amor estaremos en la banca que está frente al edificio, ya vuelvo, te amo. 

    —Sí amor. 

    Me sorprendió bastante la manera en que reacciono Isabel, todo este tiempo pensé que me odiaba a morir, pero parece que sólo se debía al alcohol, cuando estaba sobria se convertía en aquella chica que recordaba, sólo que sus ojos no volvieron hacer los mismo nunca más.  

    —Sí que tienes una novia muy hermosa, me sorprende que se haya fijado en ti. 

    —Bueno cada quien tiene lo suyo, pero no creo que me hayas traído aquí sólo para decirme eso. 

    —Eh supongo que sí, después de todo lograste enamorar a mi hermana, pues veras quería agradecerte si no hubiera sido por ti esos tipos me habrían violado o algo peor, gracias por salvarme. 

    —No fue nada, cualquiera hubiera hecho lo mismo en una situación como esa. 

    —Eso no es verdad en este mundo a las personas sólo les importa su propio bienestar, así que gracias, no esperaba que me ayudaras y menos por la forma en que te hable la vez pasada, lo siento. 

    —No tienes que... 

    —Sí, si tengo, me comporte de una manera despreciable, sé que no es tu culpa lo que pasé, sólo buscaba alguien a quien poder culpar, lo lamento no debí haberte tratado así, espero me perdones. 

    —Bien si insistes en ello, te perdono, dejemos las cosas en el pasado. 

    —Ahora entiendo porque le gustabas tanto a mi hermana. 

    —Por cierto, ella. 

    —Tranquilo se encuentra bien. 

    —Entonces qué pasó en aquella ocasión, yo la espere por horas, pensé en lo que me dijiste y tienes razón, ella jamás haría algo como eso. 

    —Bueno pasaron algunas cosas, pero Mateo estás seguro que quieres saber lo que en verdad pasó, digo ahora tienes una hermosa novia y ya ha pasado algún tiempo desde lo ocurrido, crees que es buena idea remover esos recuerdos, tomando en cuenta la situación en la que te encuentras.  

    —Al principio estuve mucho tiempo dudándolo, lo que me dijiste en verdad que me puso a pensar, ahora comprendo que para dejarlo ir tengo que saber lo que en realidad pasó, así que si estoy completamente seguro. 

    —Bien, le prometí que no te diría nada, pero hay que rayos me salvaste de que unos tipos abusaran de mí, supongo que es una compensación adecuada a tu esfuerzo. 

    —¿Por qué te pido algo como eso? 

    —Ella sólo quería que la olvidaras, pensó que de esta manera la odiarías y no sufrirías tanto. Bueno ese día Verónica estaba más emocionada que de costumbre, creo que se debía a que te tenía preparada una sorpresa o algo por el estilo, se estuvo arreglando por un buen rato, ambas pensamos que sería como cualquier otro día, sin embargo, fue todo lo contrario. 

    —Padre ya nos vamos volveremos en tres horas exactamente. 

    —Mis amadas hijas, mis tesoros más preciados, no saben qué tan importantes son para mí, las quiero con todo mi corazón, acaso no son hermosas querida. 

    —Si lo son. 

    —Notros también los queremos. 

    —Ja, ja, ja, ja, bien muy bien, por cierto, como van sus clases de canto, supongo que van bastante bien, porque no nos deleitan a tu madre y a mí con una pieza, sería fantástico escucharlas. 

    —Nos encantaría padre, es sólo que aún nos falta preparación y no queremos decepcionarlo, ustedes se merecen lo mejor. 

    —Piensan que no soy un público decente, insinúan que no valgo lo suficiente. 

    —Padre nosotras no... 

    —Creen que tengo cara de estúpido. 

    —Querido creo que estás exagerando un poco ella. 

    —Cierra la boca no te di permiso de hablar, exagerando dices he, pensaron que no me daría cuenta que sus dichosas clases de canto sólo eran una maldita excusa para que tu hermana se viera con un pobre diablo.  

    —Padre. 

    —Cierra la boca, ayudando a tu hermana a hacer semejante barbaridad, acaso no tienen respeto por la familia, saben lo que dirán nuestras amistades cuando se enteren de esto, mi hija escapándose para ver a un muerto de hambre, haciendo quien sabe qué. Sabes al peligro al que te expusiste. 

    —Padre nosotros sólo platicábamos yo te juro qu... 

    —Cállate tu palabra no vale nada para mí, no eres más que una ramera ante mis ojos, que clase de castigo me están dando los cielos, primero un hijo bueno para nada que resultó ser un cobarde y prefirió tomar un camino fácil, ahora una hija que no tiene respeto por sí misma y decide manchar el nombre de nuestra familia no son más que una decepción.  

    —Como un padre puede expresarse así de sus propios hijos, con qué derecho hablas de esa forma de mi hermano, él lo hizo todo para complacerte, nunca lo pusiste en tus ojos, jamás le diste el reconocimiento que se merecía y ahora hablas de decepción, quién fue el que lo orillo a suicidarse, no eres más que un maldito hipócrita que sólo sabes cómo torturar a las personas, acaso en algún punto te llegamos a importar, sólo piensas en ti mismo, en engrandecerte y quedar bien con todo el mundo sin importar el precio que otros tenga que pagar para lograr eso, dices que soy una ramera sólo por querer vivir mi vida, ese chico al que le dices muerto de hambre, es cien veces mejor que cualquiera de nuestro círculo social, todos usted me dan asco, no eres más que una basura. 

    —Verónica tú... 

    —Como se atreve una maldita ramera a insultarme de esa manera, parece que me he ablando contigo todos estos años. 

    —Padre que... 

    —Querido. 

    —Ahhhhhhhhh  

    —... 

    —Ya déjala le están sangrando las orejas, por favor. 

    —Háganse a un lado sólo la estoy educando, esto fue lo que debí haber hecho hace tiempo. 

    —Querido... 

    —Bien llévense a la ramera, no la quiero en mi vista más tiempo, mañana te largas a un internado.  

    —“Buaaaaaaa” 

    —Estoy bien Isabel, sólo que me había desacostumbrado a los golpes de padre es todo. 

    —Pero hermana. 

    —Mira la sonrisa en mi cara estoy bien, me podrías dejar un momento sólo tengo que hacer una llamada. 

    —Le dirás a Mateo lo que pasó. 

    —No, él no debe enterarse de esto jamás, promete que no le dirás nada, que me olvide será lo mejor, sabes realmente lo amo con todo mi corazón ese chico tonto aun me debe de estar esperando, porque tiene que ser así.  

    —Está bien. 

    —Puede que no nos volvamos a ver, ya oíste a padre me enviara a un internado similar al que mando a mi hermano, ese lugar parece olvidado por dios, quiero que sepas que te quiero mucho hermanita, gracias por acompañarme siempre en mis locuras, no me arrepiento de nada, siempre he vivido queriendo complacer a padre, y sólo por un momento pude ser libre, estos recuerdos los atesorare por el resto de mi vida. 

    —En resumen, eso fue lo que pasó aquel día, fuimos unas tontas al pensar que padre no se daría cuenta, él siempre nos mantenía vigiladas a donde fuera que íbamos, ese día exploto contra nosotras, en especial con Verónica, ella era la que se veía contigo. 

    —Verónica ella ¿está bien? 

    —No lo sé, después de que pasó eso, mi madre se divorció de padre, ella ya sabía cómo era el, pero ese día supero todas sus expectativas tenía miedo de que me hiciera lo mismo a mí, Verónica era su hija de sangre por lo que no pudo hacer mucho, lo último que supe fue que si la envió al internado. 

    —Yo jamás la odie, ni un sólo momento, sólo quería saber que se encontraba bien. Yo la amaba con todo mi corazón, sólo por ser de una clase baja nos separaron. 

    —No lo pienses tanto, mi hermana sabía perfectamente el riesgo que estaba corriendo al verse contigo, aun así, lo intento, eso demuestra lo mucho que te amaba. 

    —Yo... 

    —También la extraño, ella era mi complemento desde que llegué a esa casa jamás me sentí sola de nuevo, ahora sólo busco olvidar todo. 

    —Por eso es que te drogas, sabes perfectamente que Verónica odiaría verte así. 

    —Pero ella no está aquí, la extraño muchísimo, es la única forma. 

    —Por favor si en verdad la quieres no lo vuelvas a hacer, que pasara si vuelve a suceder lo de ayer y no hay nadie que puedo evitarlo, tienes idea de cómo le rompería el corazón a Verónica verte en un estado como el de ayer, me tengo que ir, sólo piensa en lo que te dije, gracias por contarme lo que pasó, cuídate. 

    —Adiós. 

    —Amor todo bien, que fue lo que te dijo. 

    —Sólo quería saber cómo estaba Cesar, parece ser que siempre le ha gustado, le dije que llegaba tarde, ahora está con Alba. 

    —Je, je, ese Cesar es todo un rompe corazones, bien tenemos que irnos o llegaremos tarde. 

    —Sí, vámonos. 

    Toda la semana estuve pensado en lo que me conto Isabel, me sentí tan culpable, por mí es que ellas se habían separado, la habían golpeado, enviado muy lejos, era el culpable de todo el sufrimiento por el que había pasado, si tan sólo no hubiera sido tan insistente en vernos fuera de la escuela, puede que aun estaríamos juntos. Es un tontísimo lamentase por las cosas que pudiste haber hecho y no las hiciste, es el pasado no puedes volver el tiempo atrás y arreglar las cosas, no sirve nada estar como loco pensando en todo eso, sólo te provocaras auto daño, lo que si puedes hacer es aprender de tus errores, mejorarte a ti mismo, que todas estas experiencias te sirvan como enseñanza, nuestra vida es un camino de aprendizaje nadie nace sabiéndolo todo, por otro lado se encontraba la situación socioeconómica, el padre de verónica, no me puso en sus ojos por ser de clase media, sólo por ser asquerosamente rico tenía el derecho de pisotearme a su antojo, supongo que sí, en este mundo la riqueza es sinónimo de poder y aquel que tenga poder, puede hacer lo que le dé su gana, cuantas personas no se han visto en una situación tan frustrante y no pueden hacer nada por miedo, pero sí que tiene importancia, no es lo mismo llorar en una tienda de ropa gastando a mas no poder, que hacerlo lavando ropa o limpiando la casa, es importante claro que sí, cada vez son más las personas que dejan a un lado sus sentimiento y buscan a una pareja con la mejor situación económica posible, se destruyen matrimonios, noviazgos, amistades y mucho más. Me sentía tan impotente el padre de Verónica tenía razón, sólo era un pobre diablo sin nada de valor, pero aún era demasiado joven es que acaso no merecía el beneficio de la duda, pues al parecer no y ahora con mi situación actual el dinero volvía a hacer su jugada nuevamente, no tenía ni idea de cómo juntar el dinero necesario para pagar el aborto, era demasiado costoso, no podía pagar algo como eso. 

    —Sí que estás en una situación difícil, no has pensado en solicitar un préstamo. 

    —Sí, pero ha como están las tasas de interés, me endeudaría casi de por vida, además no creo que si quiera me lo acepten, no tengo nada que poner como garantía. 

    —Porque no vendes todas tus cosas. 

    —Tampoco es que tenga muchas y no creo que me den mucho, pero lo hare, tal vez pueda recuperar algo de lo que me costó la guitarra. 

    —Espero puedas juntar lo necesario, ¿cómo está Sara? 

    —Por el momento se mantiene tranquila, pero aún le sigue preocupando la situación, con lo que nos prestaron tú y Alba, pudimos pagar la renta atrasada, ahora sólo queda lo del aborto. 

    —No sé qué decir, no puedo pensar en otra forma de poder conseguir ese dinero, lo siento. 

    —No te preocupes nos vemos. 

    —Cuídate. 

    Bueno tal vez si me consigo otro empleo, pero tendría que dejar de ir a la escuela o conseguirme una de velador, no creo que muchas personas quieran contratar a un menor para una responsabilidad como esa, mierda qué puedo hacer. 

    —Hey Mateo espera. 

    —No estoy de humor para tus payasadas Omar. 

    —No, te juro que esta vez es algo serio, sólo déjame explicarte. 

    —Bien, pero hazlo mientras caminamos no tengo mucho tiempo. 

    —No es que sea un chismoso, pero los escuche hablar hace un rato y parece que necesitas bastante dinero, bueno yo te tengo una propuesta, te juro que con unos días de trabajo juntaras lo necesario.  

    —Si sabes que por tu culpa estuve internado en el hospital todo un día. 

    —Oye no tengo nada que ver en eso, fueron esos tipos quienes comenzaron, yo jamás haría algo que los lastimara.  

    —No te creo nada, además porque me ayudarías. 

    —Pues veras aparte de tener la satisfacción de poder ayudar a un amigo, me tendrías que dar un pequeño porcentaje de tu paga. 

    —¿Qué tan pequeño? 

    —Por ser alguien tan cercano a mí y tomando en cuenta tu amistad con Cesar, sólo será el veinte por ciento. 

    —Sólo eso, no pues que magnánimo de tu parte al reducirlo tanto. 

    —Oye ya lo estoy reduciendo bastante, normalmente a otros que recomiendo les llegó a quitar hasta la mitad, vamos anímate.  

    —De que se trata, ya tengo un trabajo así que estoy buscando algo que se adapte a mis horarios. 

    —Es perfecto para ti, sólo tendrías que trabajar tres días a la semana y el horario es nocturno. 

    —No, ya no quiero saber más muchas gracias. 

    —Espera, es un trabajo honesto lo juro. 

    —Bien dime de que se trata. 

    —Bueno resumiendo, trabajarías como stripper, la paga es muy buena y los requisitos son pocos, debes tener un buen físico y saberte mover bien, por lo que he visto tú encajas perfectamente. 

    —Quieres que me prostituya. 

    —Sólo es bailar por amor de dios, no tiene nada de malo, es como cualquier otro trabajo, además la paga es muy buena, si trabajaras por tres semanas te aseguro que todos tus problemas desaparecerán por completo. 

    —Pero esto... 

    —Sólo piénsalo, te prometo que no es nada de lo que te imaginas, es tu decisión. 

    —Gracias, pero creo que esta vez paso. 

    —Como tú digas, espero y resuelvas tus problemas pronto, nos vemos. 

    Así que todo este tiempo Omar era stripper, eso explicaba muchas cosas, como por ejemplo la manera en que vestía, los accesorios que siempre llevaba y todo el tiempo libre que tenía, por todo esto parece que la paga en verdad que era muy elevada, creo que no me imaginaba tener que bailar frente un montón de mujeres, me sentiría como un pedazo de carne esperando ser comprado por el mejor postor, además aún quedaba mi moral, para mí eso carecía de ética, no imaginaba como es que las personas iban a esa clase de lugares. 

    —Ya estoy aquí amor, perdón por la demora, no creerás lo que me dijo Omar, ahora entiendo muchas cosas ja, ja, ja, ja.  

    —.... 

    —Amor ¿dónde estás? 

    —.... 

    —Sara qué te pasa porque estás llorando, ¿qué ocurre? 

    —Mateo, en qué momento entraste, no te preocupes no es nada sólo estoy un poco preocupada, debe ser por el embarazo que tengo estos cambios de humor tan espontáneos, sólo no te preocupes. 

    —Amor tú... 

    —Ven acostémonos un rato. 

    —Te prometo que conseguiré el dinero, no tienes que seguir preocupándote por eso, me hare cargo de todo, sólo dame un poco de tiempo. 

    Lo único que pude hacer en ese momento fue abrazarla aún más fuerte, quería que comprendiera que no estaba sola en esto, yo siempre estaría con ella para apoyarla, éramos un equipo, sólo sentí como las gotas rodaban por mis brazos, ella se encontraba muy mal, debía solucionar esto lo más rápido posible, hice algo que jamás cruzaría por mi mente. 

    —Así que quieres él trabajó he, dime, ¿qué te hizo cambiar de opinión? 

    —No es algo que me gustaría compartir contigo Omar, dime qué tengo que hacer. 

    —En serio que debes necesitar el dinero con mucha desesperación, sólo sígueme. 

    —Bien. 

    —Bueno hemos llegado, te daré una explicación general del negocio mientras recorremos el lugar, somos un establecimiento orientado a ofrecer servicios de entretenimientos, si sabes a lo que me refiero, aquí no sólo hay hombres también mujeres, dividimos los horarios, para hacer noches de chicas o chicos, eso lo establece el encargado, tu trabajo básicamente consiste en subir a aquel escenario y darle un buen show al público, es todo. 

    —Eso es todo, estás seguro, no hay letras chiquitas ni nada por el estilo.  

    —Oye que piensas que somos una casa de citas, este es un lugar respetable, aquí depende de ti hasta donde permites llegar al cliente, puede que en algunas ocasiones te pidan bailes privados o incluso llegar a querer contratarte para un buen rato en la cama, eso lo decides tú, claro que la paga es mucho mayor cuando se llega hasta el final. 

    —De ninguna manera hare eso. 

    —Jamás digas nunca y menos cuando te des cuenta de lo bien pagado que pueden llegar a ser esos trabajitos, bien en cuanto a tu pago, el lugar te da un sueldo por tus días laborados, no es la gran cosa, donde sacaras el mayor provecho será en las propinas y bailes privados en tu caso, además recuerda que me quedare con un veinticinco por ciento de lo que ganes. 

    —Suena bien, espera que, pero si la otra vez dijiste veinte, no puedes hacerme esto, necesito el dinero. 

    —Ayer fue ayer, hoy es hoy, además todos necesitamos algo en esta vida, no soy la excepción, así que dime aquí y ahora, lo tomas o lo dejas.  

    —Maldita sea, bien, eres un estafador. 

    —Ja, ja, ja, ja sí lo soy y que, bien comenzaremos con tu capacitación mañana, hay muchas cosas que debo enseñarte, debemos prepararte lo antes posible, la próxima semana habrá un gran evento. 

    —Estaré aquí mañana, me tengo que ir o se me hará tarde para el trabajo. 

    —Se puntual. 

    —Sí. 

    —Ah y una cosa más, por favor no le digas nada de esto a Cesar, si se llegara a enterar que te sugerí este trabajo de seguro me mandara al hospital otra vez. 

    —No lo hare tranquilo. 

    En algo tenía mucha razón Omar, jamás debes decir que nunca harás algo, la vida está llena de sorpresas, a veces nos muestra lo equivocado que estábamos, tenemos que tragarnos nuestro orgullo y aceptar la realidad, justo como me pasó a mí, apenas el otro día me reí de la propuesta de Omar y hoy me encontraba pidiéndole trabajo, me trague mis principios morales, aquello que consideraba poco ético, pero qué más podía hacer, le prometí a Sara que conseguiría el dinero en un mes, no quería verla sufrir más, me rompía el corazón verla de esa manera, la sonrisa que tenía todos los días poco a poco fue despareciendo hasta no dejar rastro de aquella chica tan alegre, ahora sólo estaba depresiva, triste y a veces de mal humor, fue como si hubiera cambiado drásticamente, sus ojos llenos de vida ahora se veían cubiertos por grandes y profundas ojeras, su cabello sedoso se quebrantó cada vez más, su piel hermosa y tersa, perdió aquel brillo lleno de juventud que tenía, y no me malentiendan, para mi seguía luciendo igual de hermosa que desde el primer momento en que la miré, pero estos cambios me preocupaban bastante, me daban a entender qué tan preocupada y cansada estaba de esta situación, quería protegerla, hacer que las cosas volvieran a lo que alguna vez fueron, pero no era nada más que un mocoso sin tener idea de la triste realidad de este mundo. 

    Durante una semana estuve practicando con Omar todos los días, me enseño todo lo que tenía que saber, las clases que me daba sólo duraban dos horas, por lo que tenía que tomar mis tiempos con bastante precaución, 

    Decidí mentirle a Sara sobre el trabajo, no es que me gustara la idea de engañarla de esa manera, pero simplemente no podía decirle que me convertiría en stripper, sabía perfectamente que se enojaría demasiado por pensar en esto y con justa razón, si la situación fuera al revés, yo tampoco permitiría que mi pareja hiciera algo como eso, pero es que no me quedaban más opciones, tenía que hacerlo para poder salir de esta situación. Así que mi salida fue decirle que el padre de Cesar me había conseguido un trabajo de velador, sólo sería temporal hasta que juntara lo suficiente para el aborto, ella no sospecho nada en absoluto. La semana pasó volando había aprendido lo más que pude durante este tiempo, al fin había llegado el momento, recuerdo que ese día estaba tan nervioso, era bastante noche, me sorprendió ver a tantas personas en su mayoría eran mujeres mayores a los treinta años, también había algunos hombres, se escuchaba el bullicio hasta la parte más profunda del lugar. 

    —Bien te toca en un par de minutos y por lo que veo estás listo. 

    —Si lo estoy. 

    —Tranquilo lo harás bien, sólo imagina que es un concierto, escuche decir a Cesar que te gustaban esa clase de cosas. 

    —Como puede ser lo mismo, prácticamente me voy a quedar desnudo frente a todas ellas. 

    —Es lo mismo si así lo quieres, sólo imagínalo, bien me tengo que ir, espero grandes cosas de ti, una última cosa, les informamos que habría carne fresca esta noche, por lo que habrá algunas interesadas en privados. 

    Cuando al fin me toco estaba muy nervioso, pero era algo que debía hacer si quería asegurar nuestro bienestar, después de una breve presentación, al fin salí, parece que el público pedía algo nuevo que ver, por eso Omar estaba tan emocionando cuando acepte, el desgraciado se llevaría una gran comisión por mi trabajo, durante ese rato, mi corazón comenzó a latir muy rápido parecía como si fuera a saltar de mi pecho, hice exactamente lo que estuve practicando todo la semana, aún recuerdo a la perfección la música, las luces y los gritos de las mujeres, al final sólo somos seres humanos, supongo que tenemos necesidades básicas, al contrario de lo que me imagine no fue para nada desagradable si lo pensaba bien, me pagarían una buena suma sólo por bailar de forma provocativa y hacer acercamientos de vez en cuando, el tiempo pasó muy rápido parecía que apenas acaba de subir al escenario, cuando baje me encontré con la cara sonriente de Omar frente a mí. 

    —Ja, ja, ja, ja que te dije, lo hiciste de maravilla, desde que te vi bailar en los antros supe que este trabajo sería perfecto para ti, tienes buen cuerpo, te mueves bien y estás dotado he. 

    —Sólo cállate. 

    —Ja, ja, ja, ja lo que digas sólo venía a decirte que muchas mujeres solicitaron un privado de tu parte, ¿estás dispuesto? 

    —Yo... 

    —Mira esto es lo que se cobra. 

    —Lo hare. 

    —Supongo que será una larga noche. 

    Mierda era increíble cuánto estaban dispuestas a pagar estas mujeres, terminé cediendo, el dinero pudo más que mis principios morales, pero mientras más rápido juntara el dinero que necesitaba, más pronto podría decirle adiós a este trabajo. Estuve trabajando en ese lugar alrededor de un mes, durante este tiempo ya me había acostumbrado, se había vuelto algo rutinario, me acostumbre bastante, junte lo necesario y aún más sin mucho esfuerzo, no mentiré pude haber juntado más, durante este lapso muchas mujeres mayores me ofrecieron una cantidad considerable para que tuviera relaciones con ellas, a lo que me negué por supuesto, ese era mi limite, además muchas de las mujeres eran casadas, de sólo pensarlo me sentía mal por sus esposos, como alguien que amas tanto puede hacerte algo como eso, supongo que comer lo mismo por años, en algún punto te llegara a cansar, llegó un punto donde una parte de mi disfrutaba hacerlo, subir ahí, recibir tantos gritos incremento mi ego de gran manera, pensar que muchas y muchos de los que estaba presentes, llegaban a desear una noche conmigo me daba satisfacción, por suerte sólo fue un mes, no tengo idea de lo que hubiera pasado de haber seguido en ese negocio, al fin llegó mi último día de trabajo, estaba tan emocionado. 

    —Porque tienes que dejarlo, estamos haciendo buen dinero Mateo, por favor reconsidéralo. 

    —Te dije que sólo sería temporal, ya junté lo que necesitaba, así que me voy, además que no has quedado ya satisfecho con todo lo que me has robado. 

    —Bien, sólo vete, al parecer a nadie le importan mis sentimientos. 

    —Oye Omar, eres un maldito avaricioso, pero gracias por esto, me ayudaste mucho esta vez, cambiaste toda la imagen que tenia de ti en el pasado, eres un buen tipo, nos vemos cuídate. 

    —Mateo tú...” buaaaaa”, te voy a extrañar. 

    Durante el tiempo que estuvimos trabajando en el mismo lugar Omar y yo nos hicimos más cercanos, no era tan mal tipo a como lo pintaba Cesar, al contrario era un sujeto bastante agradable, siempre me estuvo apoyando y dando ánimos, claro que eso en gran parte se debe al dinero que me estaba quitando, pero aun así me sentí mucho mejor cuando me animo durante mis primero días, en ese lugar conocí muchas personas, me hice amigo de muchos otros, fue una experiencia que jamás podría olvidar, algún día cuando sea mayor lo recordare y me reiré de lo que llegue a hacer. 

    Ese día estaba tan emocionado, era un poco tarde pero quería sorprender a Sara, quería darle la buena noticia, podríamos agendar la cita en la clínica lo antes posible, ya quería ver su hermosa en su máximo esplendor, se me hacía eterno poder llegar y verla, antes pase por su comida favorita y bebidas favoritas, esta noche quería que pudiera dormir tranquila, sé que si lo pensamos desde otra perspectiva en definitiva era algo despreciable que alguien se sienta bien por al fin tener el dinero para abortar, pero si aterrizamos en la realidad, qué futuro le esperaría al niño, éramos demasiado jóvenes no podíamos ofrecerle mucho, sólo vendría a este mundo a pasar carencias, sé que está mal pero nos encontrábamos en un callejón sin salida, ahora lo que más importaba era el bienestar de Sara, no quiera verla sufrir más. Me encontraba frente a su puerta, surte que siempre dejaba una llave escondida, ese día aprendí por las malas que realmente nunca se llega a conocer a las personas, entré sin hacer ruido quería darle una gran sorpresa, me dirigí a la cocina se escuchaban algunos ruidos por lo que supuse que ella estaría ahí, cuanto más me acercaba más claros se hacían los ruidos. 

    —Sara... ¿estás ahí? 

    —... 

    —Amor... 

    —¡Ah!, no quiero déjeme, no, suéltame. 

    —Ja, ja, ja, ja si eres una zorra y ahora dices que no. 

    —HEY  —lo primero que pensé en ese momento era que alguien se estaba intentando aprovechar de Sara, obviamente me fui contra él hasta tenerlo en el piso—, maldito hijo de perra. 

    —Que mierda ¡ah! 

    —Sara llama a la policía. 

    —... 

    —Amor reacciona, ve rápido, mierda SARA. 

    —Quítate maldito mocos de mierda. 

    —Imbécil crees que te puede ir, hoy te refundirás en la cárcel. 

    —Mateo no... 

    —Ja. Ja, ja, ja, porque me habría de pasar tal cosa, tu noviecita ha sido mi puta durante más de dos años e incluso estando contigo siguió buscándome para obtener placer. 

    —No, est... 

    —Tienes idea de cuantas veces me la he cogido. 

    —Sara dime que este tipo está mintiendo, por favor di algo. 

    —Ja, ja, ja, ja ella siempre ha sido mía, no es más que una zorra. 

    —Tú pedazo de mierda cierra tu asquerosa boca. 

    —¡Ah! 

    —Mateo, ya basta, no lo golpees más, vete por favor, sólo... 

    —Sara....bien. 

    —Maldito mocoso tienes suerte de ser menor de edad y no pueda ponerte una mano encima, pero te juro que lamentaras lo que hiciste esta noche. 

    No necesitaba que ella me lo dijera, hasta un tonto podría comprender lo que estaba pasando en ese lugar, pero ¿por qué?, después de salir del lugar caminé sin pensar, estaba en un completo shock, no fue sino hasta que llegue a mi habitación que me derrumbe por completo, ahí tirado en la cama, las lágrimas comenzaron a rodar sobre mis mejillas, Sara ella, me había traicionado todo este tiempo, mi corazón estaba hecho pedazos, aquella persona que amaba más que a nada en este mundo, me había engañado por completo, recuerdos de nuestro tiempo juntos comenzaron a inundar mi mente, eran tantos como peces en un río, podía recordar su cara sonriente a la perfección, todo por lo que habíamos pasado juntos, esa noche no pare de llorar, supongo que en este mundo nada puede ser tan perfecto. 

    Durante tres días enteros no salí para nada de mi habitación, me encontraba en completa depresión, fue muchas veces más dolores de lo ocurrido con Verónica, con Sara había llegado a pasar demasió tiempo juntos, me abrí completamente a ella, conocía a detalle todos sobre mí, me sinceré de la mejor manera posible, al igual pensé que lo sabía todo de ella, que equivocado estaba. 

    Una y otra vez me repetí a mí mismo que debía superarlo, pero me sentía cuál rico despojado de todos sus bienes o un cielo sin estrellas, había perdido lo que más sentido le daba a mi ser, no es buena idea depositar todo de ti en una persona, ya que, si ésta se va, te encontraras con la idea de que no vales nada, no eres nadie sin ella. 

    Un día me levante de mi cama, me miré al espejo, sólo miré a un ser patético, tenía los ojos ojerosos e hinchados, mi cabello era un completo desastre, olía mal, en esto me había convertido a causa de ella, no, no era su culpa, sino mía, yo fui quien decidió no seguir adelanté, que te engañen de esa forma duele y muchísimo, pero no puedes mantener para siempre lamentándote, todos y cada uno de nosotros somos un ser único y especial, existe todo un mundo por recorrer definitivamente debería existir una persona que quiera estar contigo, te valore por quién eres, te respete, te amé de la misma manera en que tú lo haces y nunca traicione tu confianza, creo firmemente que esta última es uno de los grandes pilares, para tener una relación sólida y estable, esas parejas que pasan por un engaño o mentira y deciden volver a darse una oportunidad, no es más que un autoengaño por parte de ambos, una vez que traicionas la confianza que te brinda tu pareja, las cosas jamás vuelven a ser lo mismo, poco a poco se irán incrementando las dudas y nerviosismo, te preguntarás si en verdad es cierto lo que te está diciendo, una mentira puede poner a duda mil verdades, eso de intentarlo de nuevo no es más que un engaño, porque deberíamos mantener una relación que nos dañó, sólo lograremos que la toxicidad en ésta incremente más y más, si una persona realmente te amara no haría nada que supiera que podría llegar a hacerte daño, como nos cuesta trabajo comprender esto, nos arraigamos tanto a algo que nos hiere, en ocasiones no sólo psicológicamente. 

    Debes aprender a sólo dejarlo ir, al principio te sentirás mal, pero conforme pase el tiempo, te prometo que te agradecerás a ti mismo por haberlo hecho, tienes que seguir adelante, olvidar lo sucedido, quedarte con todos los buenos momentos que pasaste y dejarlo en tu ser como una experiencia más en el largo camino que recorrerás, tal y como yo lo hice, al verme al espejo comprendí que no podía seguir más con esto, valía mucho como persona, la amaba con toda mi alma, pero no podía dejar que esto me destruyera por completo, la deje ir. 

    Tomé una larga ducha, me peine adecuadamente y me cambie como era debido, ya era suficiente de estar auto compadeciéndome, justo antes de salir de mi casa recibí una llamada, era Sara quería que nos viéramos en la banca frente a su departamento, contrario a lo que pensaba, su voz sonaba muy tranquila, creo que ambos habíamos aceptado lo que había aceptado. 

    —Hola. 

    —Hola, pensé que no vendrías. 

    —Porque no lo haría. 

    —Bueno con lo que sucedió, me debes odiar con todo tu ser y la verdad no te culpo. 

    —No fue odio e ira, lo que sentí, más bien fue una profunda tristeza, pensé que estábamos bien, que tú me amabas, pero ahora entiendo todo, no fui si nomas que un pasatiempo en tu vida, alguien que pudiera sustituir a Santiago. 

    —Lo siento, pero te equivocas al principio puede que lo haya visto de esa forma, me sentía tan sola, Santiago tenía su familia, sólo me buscaba en ocasiones, llevaba un tiempo prometiéndome que se divorciaría, que podríamos estar juntos al fin, pero no fueron más que mentiras, en ese tiempo fue cuando tú apareciste, un chico tan lindo, pasamos tanto tiempo juntos poco a poco nos acercamos, creí que contigo olvidaría todo lo anterior. 

    —Pero no fue así verdad, tienes idea de cuánto me lastimaste. 

    —Lo sé te juro que trate de olvidarlo, es sólo que él me buscaba y en algún momento mi cuerpo se dio al deseo, me podrías perdonar, no te pido que volvamos sólo quiero... 

    —No tengo nada que perdonar, tomaste tus decisiones es tu vida, nadie más decide que pasa en ella más que tú, te juro que te deseo lo mejor, aquí está el dinero para el aborto ayer te iba a dar la sorpresa. 

    —No es necesario, él no es tu hijo, durante ese tiempo estuve con los dos, pero tú siempre usabas protección, además al fin Santiago se ha divorciado hemos decidí tener al bebe. 

    —¿Qué? 

    —Nos iremos a la ciudad vecina la próxima semana. 

    —Y tus sueños, que pasara con tu carrera, que no fue eso justo por lo que me habías dicho que querías abortar. 

    —Supongo que la vida no siempre toma el rumbo que quieres, he decidido posponerlos un poco más. 

    —Te deseo lo mejor en el futuro, espero que le te valore tanto como tú a él, que esté dispuesto a perder lo que tú por él y que te amé con la misma intensidad con la que yo lo hago. 

    —Yo... 

    —No tienes por qué llorar, todo estará bien sólo haz lo que tu corazón te diga, recuerda siempre estás tú antes que todo. 

    —Gracias, en verdad gracias por este tiempo juntos, siempre atesoraré los recuerdos que tengo junto a ti, yo también te deseo lo mejor, sé que encontraras una chica que te amé, valore y respete, eres una persona tan especial Mateo. 

    —Yo también te agradezco, contigo viví muchas de mis primeras experiencias algunas un poco turbias ja, ja, ja, ja, siempre tendrás un lugar en mi corazón chica tonta.  

    —Tú.... 

    —Bien, me tengo que ir, sólo promete una última cosa, que siempre buscaras tu felicidad. 

    —Lo prometo. 

    —Sabía que te quedaba un poco de razonamiento, bien, supongo que esto es un adiós. 

    —Adiós Mateo. 

    Quería salir lo más rápido posible de ese lugar, no podía soportar más la ganas de llorar, no es fácil de superar alguien que amaste tanto, cada una de las palabras que dijo provocaba un intenso dolor en mí, fue como si todo lo que habíamos vivido no fuera más que una ilusión, él bebe, el amor que me tenía, las palabras que me decía, nada resulto ser verdad, ahora sólo se iría con Santiago, así como si nada, me engaño por completo, trabaje tanto para poder superar esta etapa y ahora eso no tenía sentido, sólo se acabó. Nunca he comprendido por qué las mujeres prefieren a esos hombres que las tratan tan mal, a uno que daría todo por ellas sin siquiera pensarlo, jamás lo entendería.  

    Caminé durante un buen rato, quería mantener mi mente distraída, no podía creer lo que pasaba en mi vida, primero había sido Verónica y ahora Sara, porque no podía ser feliz, justo cuándo creía tener a mi persona especial, todo se esfuma repentinamente y aunque pensé que estaba preparado mentalmente cuándo salí de mi casa, no podía estar más equivocado al verla nuevamente todos los sentimientos que tenía por ella surgieron nuevamente, trate de consolarme yo mismo, me tranquilice, sólo me quede viendo el paisaje sin hacer el menor ruido. 

    —Sabía que estarías aquí. 

    —Cesar. 

    —Hacía mucho tiempo que no estaba en este lugar, no ha cambiado mucho desde aquella vez.  

    —¿Qué haces aquí Cesar? 

    —Alba me contó lo que sucedió, vine para hacerte compañía, esta vez no te diré nada, no tengo ese derecho, lo que te ha pasado esta vez está mucho más allá de lo que puedo imaginar. 

    —Gracias por estar aquí, yo... 

    —Sólo déjalo salir te sentirás mejor te lo prometo. 

    —La amaba con todo mi corazón amigo —sólo me recargué en Cesar y comencé a soltar todos los sentimientos que tenía en ese momento--¿Por qué?, acaso es que no valgo la pena como hombre. 

    —Tú vales muchísimo, o acaso no te has visto en un espejo, eres todo lo que muchas podrían llegar a desear, sólo te encontraste con las personas equivocadas. 

    —Duele tanto. 

    —Tienes que seguir adelante, recuerdas lo que pasó con Verónica, fuiste fuerte y olvidaste lo sucedido, la vida sigue, podrás encontrar una persona que ame todo de ti y jamás te lastime de ninguna manera. 

    —... 

    —No me gusta verte así, tú eres sin duda alguna alguien que lo vale todo. 

    —Gracias, amigo, siempre estás para decir lo que necesito escuchar. 

    —Yo te... 

    —Cesar que  —él realmente me está besando que pasa—, no pensé que a ti té. 

    —Lo siento, es sólo que no pude resistirlo más, al verte tan mal, no pude contenerme, hace tiempo que me gustas, solo quiero lo mejor para ti, sé que tú jamás me corresponderás y estoy bien con eso, sólo quiero ser tu mejor amigo para siempre. 

    —¿Entonces Alba y tú? 

    —Sí, realmente somos parejas y la amo muchísimo, me gustan ambos sexos, no quería quedarme con esto guardado para siempre dentro de mí. 

    —¿Por qué tú nunca me lo dijiste? 

    —No quería que nuestra relación llegara a cambiar debido a esto, no sabía que reacción tomarías, no quiera arriesgarme a perder nuestra amistad. 

    —Tú siempre serás mi amigo eso nunca podrá cambiar y en cuanto a lo otro, en verdad lo siento, no puedo corresponderte, creo que sólo me gustan las mujeres, sólo puedo ofrecerte mi amistad. 

    —Lo sé, no te preocupes ya me he resignado completamente, además no quiero lastimar a Alba de ninguna manera, esa chica en verdad me gusta. 

    —¿Siempre amigos? 

    —Idiota claro que sí, alguien tiene que estar para cuidarte en todas las tonterías que haces. 

    —Tienes toda la razón. 

    —Vamos Alba nos está esperando en el auto. 

    —¿Qué? 

    —Decidimos ir al antro esta noche y definitivamente nos tienes que acompañar, también ira Omar y algunos otros amigos, queremos que pases una noche inolvidable, sólo deja todo de lado, al menos por esta noche. 

    —Bien, estoy dispuesto a seguirlos en esto. 

    Me alegraba tanto saber que tenía amigos que estaban cuando más los necesitaba, se preocupan por mí, me querían y cuidaban, creo que ellos jugaron un papel muy importante en mi vida para superar todas las situaciones por las que tuve que pasar, me apoyaron demasiado, siempre me encontraré agradecido con ellos. 

    —Mateo... 

    —Espera Alba  —esta chica en verdad corrió a darme un abrazo—, estoy bien tranquila. 

    —Yo... siento tanto lo que pasó con Sara, no tenía idea de que ella... 

    —Alba, no digas más por favor. 

    —Eh, si perdona Mateo. 

    —No te preocupes, prometí que esta noche olvidaría todo, así que soy suyo ¿nos vamos? 

    —Bien. 

    Prometí que no pensaría en nada, pero cuando llegamos al antro y pasamos a la mesa donde siempre nos la pasábamos bien, recordé todas aquellas veces en las que nos encontrábamos los cuatro, riéndonos, bromeando y disfrutando, esos momentos jamás volverían, derrame una lágrima al recordar todo esto, porque simplemente no podemos guardar un momento para que fuera eterno, el tiempo sigue fluyendo y con el nuestra vida, sería tan grandioso conservar un tiempo eternamente, lástima que somos simples mortales sometidos a las leyes del universo. Cuando volví a mirar a nuestra mesa, estaban todos nuestros amigos esperándonos, me sentí tan feliz, todos aquellos que llegaron hasta este punto, sólo tengo un consejo que darles, disfruten sus vidas al máximo, vivan el momento sin impórtales lo que las personas puedan llegar decir, es tu vida, sólo tuya. 

    —Oye no puedo más. 

    —Ja, ja, ja, mira tú cara. 

    —Chicos no puedo más voy al baño ya vuelvo. 

    —Bien lárgate. 

    —Ah, ya necesitaba esto, mi cuerpo lo pedía a gritos, dónde estarán aquellos tontos. 

    —¡Auch! 

      —Lo siento, no te vi, perdona yo... ¿Verónica? 

    Así que un final también puede llegar a ser un comienzo. 
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